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AL »>. FRUTA

LA QUIEREN TODOS..
• y todos la toman con placer y alegría 

porque saben que a todos conviene...'
nX7 i!! ’®‘’r®7® intempestivas de mamá, 
para estimular las actividades físicas y mentales 
? r^ ST. "ÿ^' "’ ^p^^to -• niño 
u 2® “’VÍ^^’e bebida de los "¡buenos díasi", 
a preferida en la casa, la que toda la 

familia ha elegido para su bienestar.

elAdquiera 
frasco gronde. 
Resulto mas

económiíO'
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- -   MARCAS _̂___ KkUloL

DEPURATIVA- TONICA - REGULADORA
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■M
BADAJOZ:
CAMPOS NUEVOS, 
PUEBLOS NUEVOS, 
VIDA NUEVA

EN EL OESTE 
ESPAÑOL 
lA TIERRA
YA ES ORO
pUATRO días de viaje redon- 

do, desde las vegas feraces 
del Alberche—en los regadíos de 
Talavera—hasta la vuelta, por el 
mismo camino, del alucinante 
espectáculo de la transformación 
de las tierras de Badajoz.

Por una zona intermedia, en 
la que Castilla la Nueva se di
fumina y el sembrado se trans
forma en encinar, hemos remon
tado la sierra hacia el pantano

de Cíjara; hacia ese portillo na
tural en un corte de piedra en 
el que el embalse parece tina 
obra de corrección ciclópea.

El barquito, la gasolinera, en el 
lago azul que coletea entre las 
montañas. Parece un lago suizo 
en la Serena; un lago entre mon
tañas que repuebla, de pino me
diterráneo, el Patrimonio Pores-

ron dudas de,que se pudiese lle
gar a la terminación del pantar- 
no de Cijara Las gentes dectón 
que iba a ser «la obra de El Es
corial». Años en proyecto y anos 
en espera desde aquella mañana 
del 19 de febrero de 1933 en que 
fué colocada la primera piedra 
de este pantano, y años de inac
tividad hasta que en 1952 ia apro
bación del Plan Badajoz viene a 
darle al pantano de Cijara unDurante muchos anos se tuvie
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impulso definitivo al considerar los rascacielos y desde el pie de Montijo tiene la alegría df. in10 piedra base de todo un gran presa la impr/sión^ de potenciZ SSSic¿““¿r¿Sdeí*"^í ^-^ '«
sistema de riegos, tan ambicioso de un sólido muro infranquea- w^durante siS
que parecía rebasar las posibUi- ble. Se ven las señales de la es- aSñadas solaSIX p? ""
dades de la economía española, tiuctura metálica del cemento mera niel doTTa^^S,. h ®^ P^‘’

Y es que el Plan de Badajoz armado, lo que da confi^7a en ÍfiSnle Sn «hn<n *^ “ ^^^■ 
es una obra tan gigantesca que, la solidez. Si se rompiera esta por removidascomo un misterio de la creación muralla nodría X/^ft'^ ®3? J” P®^*es máquinas sub-como un misterio de la creación
humana, resiste a entrar en un 
cerebro corriente. Hay cosas na
turales que no lo parecen y esta 
dei Plan de Badajoz es una de 
ellas, ya que, por sus dimensio

muralla podría dar suelta .a mil soladoras 
seiscientos setenta millones de 
metros cúbicos de agua. Una ca
tástrofe.

sub

nes y hasta por su complejidad, 
rebasa los límites de la compren
sión humana; '
inteligible.

EN EL

ía barrera de lo

PORTILLO DE
ROCA

De cara al agua del embalse de 
Cijara fiemos oído decir que qui
zá tenga que pasar una genera
ción entera hasta que se com-
prenda, en todo su conjunto, es
ta serie de realizaciones perma
nentes. Los mismos técnicos, 
que son artífices directos de 
ta gran obra, tienen muchos 
ellos, una visión fracmentaria
acuerdo con la especialidad

los 
es- 
de 
de
a

Un gran remanso de agua en 
medio de la comarca moníanosa 
que se ha llamado vulgarmeijíe 
la Siberia extremeña. Eso.^ m .'r- 
tes. próximos al pantano de Ci
jara h^ sido repobladas dieci
siete mil hectáreas de terreno y 
esta labor de recuperación arbó
rea que realizan equipos de espe
cialistas va a ser continuada, con 
más brazos aún ahora que el 
pantano de Cijara está inaugu
rado y no necesita más que los 
hombres precisos a las labores de 
entretenimiento.

BENEFICIARIOS: 800.000

?^ .tr^torísta es un personaje 
principalísimo en el Plan Bada
joz; instituye algo así como las 
brigadas de choque sobre moder
nísimas «Carterpillar» «Tournao- 
PÍV»/ . «Tournaduzer» de mando electrice.

que se dedicap.
Bendición del agua y de la pre

sa que la coritiene,' apertúra ae 
compuertas y '’descubrimientos de 
una lápida. A un lado del em
balse. comienza la provincia de 
Cáceres, y al otro, la de Bada
joz, o sea que la presa es, en es
te impresionante portillo de ro
ca, un puente de unión entre las 
dog provincias.

Los trabajadores y sus familias 
fian tomado los rocales como mi
radores y grupos arracimados ae 
personas contemplan la ceremo
nia de la inauguración. A una 
-sefigJ, el agua salta, espumosa y 
revuelta, por el tubo elicoidal de 
aliviadero que arroja un caudal 
de agua de sesenta metros cúbi
cos por segundo.’

Cuarenta y cinco kilómetros de 
longitud de remanso tiene este 
embalse que serpentea por las 
montañas como si ung sene de 
e.stómagos de camello fueran a 
refrescar, desde ahora, el plácido 
y torturado paisaje dé la Seren.a.

Ochenta metros de altura tie
ne la obra de süperficie del em
balse y hay cuatro metros y me
dio de cimientos bajo el cauce.

Desde arriba da el vértigo de

Una visita complementaria ha 
sido la del pantano de Orellana 
situado no muy lejos del pueblo 
de Castilblanco, que se hizo fa
moso por una subversión soci'al 
en tiempos de la República. 
..®i P^®'fi Badajoz es un reme

dio hondo que se dirige más que 
a los efectos de los males .socia
les a las causas determinantes; 
per eso al elevar el nivel de vida 
y reducir a cero la desocupación 
laboral explosiones como aquella 
de Castilblanco habrán perdido 
su última razón de ser.

Ochocientos mil extremeños 
van a ser los beneficiarios inine- 
diatos del Plan de Badajoz cuan
do su desarrollo gradual haya si
do llevado completamente a tér
mino, pero en realidad los bene
ficiarios serán también todos los 
españoles por el efecto multipli
cador que va a tener tan gran 

renta nacional
Por Villanueva de la Serena 

l^n Benito, Medellín y Santa 
‘^ carretera, nos conduce 

a Mérida, ciudad que va a ser 
el centro de los sucesivos viajes 
a las tierras en tran.<;fnrmaniAr.

• Hemos visto cómo una división 
acorazada opera sobre el terreno 
en transformación. Primero, las 
máquinas subsoladcras resouc- 
br^jan el terreno; luego, las trai
llas y los «bulls» llevan la tiem 
de un lado a otro, y después, 
las motoniveladorgs entran en acción.

Parecen dinosauros esoy mons
truos metálicos pintados de 
amarillo que evolucionan rápida
mente y muerden la tierra mo
llar con rabia de perro de presa, 

El Instituto National de Colo
nización ha situado en la «Clo
ración Badajoz» el parque de 
maquinaria agrícola más impor
tante de Europa, capaz de nive
lar abancalar se dice en el ion- 
aliaje técnico—grandes extensio 
nes con un mínimo de tiempo y 
de esfuerzo humano.

Solamente en la zona del ca
nal de Montijo más de cincuen
ta millones de pesetas en moder
nísima maquinaria agrícola evo
lucionan a nuestra vista y pen
samos que puede darse por muy 
bien empleado d ahorro español 
que se ha empleado en la adqui
sición de estas graneles herra
mientas da trabajo.

Ha sido al pasar por Novelda 
dej Guadiana donde hemos visto 
un' número mayor de estas má
quinas dedicadas a las faenas de 
nivelación mientras, por el ca
mino longitudinal que sigue a la 
antigua calzada romana, llega
mos a Pueblonuevo del Guadia-

- » MO vxa ICO

las tierras en transformación.
CON PULSO DE TRAC

TORISTA
La visita a las zonas regadas 

por los canales ■ -

IBW^
de Lobón y de

'-^^A,. Ij^Mllj

Central lechera de Badajoz, recién construida

na. Atravesamos esta nueva po- ' 
blación para dirigimos a Gua
diana del Caudillo, donde pode
mos admirar una nueva factoría 
de alfalfa deshidratada. Nos ex
plican que la alfalfa deshidrata
da, por los modernos procedi
mientos que se ponen en prácti- j 
ca en el Plan de Badajoz, puede 
suponer una gran fuente de di
visas para España y que. con va
rias factorías comó ésta, podría 
exportarse forraje en una gran 
cantidad hasta el punto que su
pondría para la renta nacional 
produce anualmente la naran 
un Ingreso mayor que el que pro ! 
duce anualmente la naranja.

• PARTIR LA TIERRA / 
EL PAN

£1 paisaje es de huerta. La 
presencia del agua se ñola 5®: 
todas partes. Plantel de árboles 
frutales, campos de algodón, de 
arroz, sembrados de forraje...; '? 
extensión agrícola parece dividí- [ 
da en parcelas de experimenta- ¡ 
ción, como si el campo fuera u« . 
lujo de Investigadores y »0 1
tuviese todo ordenado por un es- i 
pírltu utilitario de producir si । 
máximo en cantidad y calidad.

Los canales y las acequias cua
driculan toda esta zoria regaí^i 
y los pueblos nuevos, álgidos a 
los cuales hemos atravesado muy 
de prisa, alegran el paisaje con su
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bracero, el hombre-hormiga que 
llega al detalle al que la máqui
na no alcanza. El trabajo masi
vo de la preparación de las huer
tas, una vez allanado el terreno 
por las máquinas, lo realiza el 
hombre directamente sobre la 
tierra.

Los capataces y Jefes de cua
drilla son otro personaje espe
cializado que tiene en el centro 
de La Orden su lugar de prepa
ración más inmediata.

Pero la verdadera plana mayor 
de la Operación Badajoz la 
constituyen los diversos tipos de 
ingenieros que en ella intervie
nen. Ingenieros de Caminos para 
el trazado de las obras de riego; 
ingenieros agrónomos para el es
tudio y la dirección de los tra
bajos específlcamente de cultivo; 
ingenieros de Montes para las 
labores de repoblación forestal, 
importantísimas, ya que se trata 
de- cambiar hasta el clima con 
el paisaje, e m.genieros indus
triales para los planteamientos v 
realizaciones en el orden fabril

Y artífices del Plan de Bada
joz son también loS jóvenes 
sacerdotes de los pueblos cons
truidos de nueva planta, y los 
maestros, así como los instructo
res de la juventud que ayudan a 
crear un espíritu distinto y más 
alegre al que se conoció por aque
llos lugares antes de que el im
pacto del Plan de Badajoz st 
produjera en millares de fami
lias.

Con la tierra, la casa, el traba
jo asegurado tanto como la bue
na colocación de los productos 
ha subido el nivel moral con la 
esperanzada alegría en el futuro.

SUBE EL NIVEL DE 
ALEGRIA

Por esos pueblos nuevos de las 
vegas del Guadiana andan aho
ra los representantes de las má
quinas de coser y los de otro.s 
utillajes hogareños. Aument^ el 
número de gabardinas, las bici

distribución estratégica en le
gran llanura fértil.

Cinco pueblos distintos desde 
Gévora del Caudillo hasta Val
delacalzada donde una gran 
multitud de agricultores espera 
la llegada 3el Jefe del Estado.

En la gran plaza de Valdela
calzada y después de vibrantes 
discursos, se efectúa la entrega 
de los títulos de roll ochocientos 
ochenta lotes de cultivo y mil 
quinientas cincuenta y ocho vi
viendas a los colonos flue el Ins
tituto NacionaT de Colonización 
ha instalado en las vegas bajas 
dél Guadiana

La sinceridad del agradecimien
to ae muestra en la actitud en
tusiasta de los colonos, reunidos 
en la plaza de Valdelacalzada, 
que aclaman al Jefe del Estado.

UNA AMERICA DEBAJO
Pensamos que había como una 

América debajo de Extremadura; 
tienas vírgenes en una gran 
cantidad y que hoy modernas 
máquinas americanas — ya era 
hora de que se les devolviera a 
los extremeños la colonización—■ 
sacan a la superficie con su ex
traordinaria potencia excavadora.

Una fábrica de conservas ve
getales, fábrica piloto de otras 
que le han de seguir, es visitada. 
K Plan de Badajoz tiene un ca
pitulo muy importante de crea
ción de industrias para aprove
char, con procedimientos moder
nos los productos y subproductos 
de la agricultura.

La vivacidad ibérica hace que 
un labriego se convierta, en trac
torista especializado en el mane
jo del mág moderno utillaje en 
cursillos que a veces no llegan 
siquiera al mes de duración, ya 
que esas subsoladoras, traillas y 
motoniveladoras de mando auto
mático son de manejo, más sen
cillo que el de un tractor co
mente.
. Pero el tractorista no lo es «c- 
d -®' S®ma humana del Plan 
ne Badajoz. Cuenta también el 

cletas y cada día las ama? de 
casa son más exigentes en la ca
lidad de las nuevas colchas ca
meras que hemos podido compro
bar muy bien en las colgaduras 
de los pueblos visitados por la 
comitiva óficial.

Un capítulo muy iinportante 
del aumento del nivel de vida lo 
constituye el cultivo del algodón. 
Hemos visto, incluso en regadío, 
grandes extensione^ de este af' 
busto tan importante .en la eco
nomía española; grandes campos 
con la alegría de los penachos 
blancos, que lo mismo sirven pa
ra fabricar explosivos que ven
das para curar los efectos de las 
explosiones. En este aspecto el 
algodón es una arma de dos fi
los.

Las comarcas de las vegas ba
jas del Guadiana son las mas 
adelantadas y en ellas se tiene 
una serie de sensaciones de co
secha lograda y de molienda 
cumplida. Son como ima réplica 
a los escépticos que. en los pri- 

. meros momentos pusieron en du
da el que la concepción del Plan 
de Badajoz pudiera llevarse a 
término solamente con los limi
tados medios españoles.

LOS ORGANISMOS TAM
BIEN TIENEN SU BIO

GRAFIA
El 21 de enero de 1946 se crea

ba por Decreto la Secretaría Ge
neral para la Ordenación Econó
mico-Social. En poco tiempo la 
idea y las instrucciones del Jefe 
del Estado español fueren tradu
ciéndose a reglas y función. El 
Secretario General o rden aba 
aquel mecanismo de procedimien
tos para conseguir elevar al Go
bierno un conjunto de medida,s 
que mejorasen el nivel económi- 
cosocial de las provincias espa
ñolas.

El nuevo y revolucionario orga
nismo instalaba sus oficinas y 
departamentos en el último piso 
del Palacio Nacional. Leandro,

Pág. 5.—EL ESPAÑOL
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suficientes dales. Sus esfuerzos dieron co-

líL ESPAÑOL,—Pág. e

Ei affua llega ahora a los 
campos vxtremeño.s

necesarios y £«;ivic*/uca 
para una óptima realización de 
aquellos fines en un tiempo der 
terminado'. Todo lo que no seá 
esto no es un plan; es, a lo su-

x -------- asistía a la rá
pida transformación de las habi
taciones que fueron de los anti-

viejo ayuda de 
personas reales, 

Cámara de las medios

guos gentilhombres de cámara. 
Ante su mirada sorprendida, ca
da día unos hombres de nervio, 
agrupados en equipo, se agitaban 
en una de las tareas más cons
tructivas.

®i viejo Leandro les tomó un 
gran respeto desde que se asomo 
a sus despachos Impresionante- 
mente humanos. El contenido de 
dos de los elementos fundamen- 
les, en el empeño que se inicia
ba. quedó formulado en estas pa
labras concretas; sLa ordenación 
económlcosocial debe Uévarse a 
cabo con medidas directas en las 
zonas propias de gestión del Es
tado; y en el campo de la sede- 
dad e iniciativa privada, median
te ayudas, auxilios y estímulos,»

Con el tiempo el portero de 
Palacio acabó de entender, si nú 
la letra, sí el espíritu, la enor
me trascendencia de aquel!as 
afirmaciones. «Entendemos por 
Plan-escribía y predicaba el Se
cretario General, señor Arlas Sal
gado—un ordenamiento razona
do de fines coordinados y una 
voluntad eficaz de aplicar los

Las reuniones de les técnicos, 
especialistas, ingenieros, etcéte
ra. presididas por el Secretario 
General, eran muy frecuentes, 
como ocurre siempre que se tra
baja en equipo. De allí salían las 
directrices de los Planes provin
ciales. estudios completos que 
desarrollaban las medidas econó- 
micosociales concretas y necesa
rias para la provincia a estudiar.

Aquello cristalizó en los Planes 
de Badajoz. Jaén, Fuerteventura, 
Hierro. Almería, etc., entre cuyos 
objetivos fundamentales figuraba 
el terminar con el paro estacio
nal de las provincias, poniendo 
en acto las posibilidades de aque
llas zonas. Fueron los primeros 
P"^® representaban una más 
aguda desigualdad en la distri- 
buclón de la riqueza que las de-

mo. un programa.»
El viejo Leandro vió cómo lle

gaban las autoridades gubernati
vas, los Mandos sindicales, los 
industriales, los campesinos de 
las provincias a exponer sus ne
cesidades en la primera parte del 
estudio que iniciaba la S, O. E. 
S. (Secretaría General para la 
Ordenación Económico-Social).

Tambtón sabe de aquellas in
terminables reuniones de la Sala 
de Consejo de los ponentes de 
Obras Públicas. Obras Sociales y 
Urbanización, Ponencia financie
ra, Ponencia legislativa. Ponen
cia industrial y minera, etc., que 
inmediatamente después estudia
ban y ordenaban las necesidades 
y las posibilidades expuestas por 
los elementos representatives de 
las provincias, agrupados bajo la 
presidencia del Gobernador Civil 
en las Juntas Provinciales de 
O. E.

’ mo fruto Planes Nacional d« 
Materias Primas y Energía, un 

' Plan de Albergues y Paraderes 
de Turismo, cuyos resultados son 
de sobra conocidos; otro Plan pa
ra aprovechamiento turístico de 
la llamada Costa del Sol, etc. La 
Costa del Sol fué el nombre que 
apadrinó la S. O. E. S, para él 
bautismo del litoral que comiyi- 
za al sur de Almería y llega has
ta Algeciras; Plan Turístico de 
los Pirineos, etc.

Los hombres de nervio a veces 
as reunían con tipos impresio
nantes que se presentaban con 
las manos encallecidas y con la 
experiencia real de sus campos. 
Asi, pocoi a poco. Leandro íué 
comprendiendo la fuerza que se 
encerraba en aquella nueva idea. 
Trabajaban en los Planes 1-563 
¡personas y se publicaron para su 
estudio y corrección más de cien 
volúmenes, cuyos resúmenes se 
repartían a Consejeros Naciona
les, Procuradores en Cortes y «^ 
toridades.

• ASI FUNCIONA LA 
S. O. E. S.

A la Sala del Consejo de la 
S. O. E. S.. que depende dlrécta- 
mente de la Presidencia del Go
bierno, llegó un día un labrador 
de Salamanca, recio de persona
lidad y recio en decir las cosas 
con la verdad del refrán caste
llano.

En la reunión del Consejo de
la S. O. E. S., ingenieros, espe
cialistas, técnicosi escucharon a 
aquel hombre que hablaba de los 
problemas del campo, la propie
dad en el campo, tal como él lo 
sentía y entendía. Para este equi
po de trabajo estas reuniones 
son el pan de cada día. Los pro
blemas provinciales se exponen 
per los directamente interesados 

-resolverlos: desde las 
españolas. naUdades más representativas de

solamente la nación, autoridades guberna- 
realizó estudies de Planes provin- tivas o sindicales, hasta—como
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de labor son necesarios en aque
lla zona, pero también hemos 
visto por allí a las máquinas
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Santos de Maimona, dura;iit<- la visita del .lele del Estado

en este caso—a través de la voz i 
viva de un hombre del pueblo que 
tiene la sabiduría de los refra
nes y la experiencia real de sus : 
tierras de labor. '

En 1946 la mayor dificultad ’ 
qué resolvió la Secretaría de Or
denación Económico-Social fué la ; 
carencia de conocimientos con
cretos de los recursos potencia
les de cada provincia y de su es
tructura económlcosocial.

El primer paso resolvió esta ca
rencia de información, logrando 
un indice de las necesidades y 
posibilidades de las provincias 
españolas, recogidas, como hemos 
dicho, en más de cien volúme
nes.

Los tres movimientos clave de 
la S. 0. B. S. son, como ya se ha 
dicho con otras palabras, conse
guir lo que st» técnicos llaman 
el «Indice de peticiones de nece
sidades provinciales» a través del 
contacto directo con los elemen
tos representativos de la provin
cia. en concreto, por medio de las 
Juntas Provinciales. Después, y 
a través de los estudios dél Con
sejo de Planes de la Secretaria 
General, se realiza la selección y 
estructuración eco nómicosocial 
del que sale resuelto el último 
de los prccesos de la S. O. E. S.. 
Que consiste en un Plan de Orde
nación Eoonómic-o-Scclal de la 
provincia en cuestión, mantenido! 
siempre al día. Así fuá como na
ció el Plan Badajoz y cómo pa
só a estudio del Gobierno y a su 
puesta en marcha mediante una 
ley especial y unos créditos;

BAJO LA ATENCION DEL 
MUNDO

Creo que íué el corresponsal 
y^Jero del «Christian Science 
Monitor», Nasir Hamad, el pri- 
wer periodista norteamenceno 
que entendió, de un golpe, la 
importancia del Plan y le dedico

grandes elogios diciendo que era 
una de las más grandes empresas 
de la historia económica del 
mundo. Ciento ochenta millones 
de dólares, dijo aquel periodista 
van a ser dedicados a obras de 
iirigación, colonización, industria 
y electrificación. Van a constrair- 
se veintiún pueblos nuevos y al
deas campesinas y serán levan
tadas en aquellas comarcas 80 fá
bricas.

Desde que en el año 1953 aquel 
periódico norteamericano dió la 
voz de atención, otros muchos 
rotativos extranjeros se han ocu
pado del tema elogiando ei sen
tido práctico de una Operación 
social y económica que ha fido 
concebida como un conjunto at- 
mónico de muchos elementos 
complementarios.

subsoladoras y de nivelación a 
las Que el Plan de Badajoz nos 
tiene acostumbrados.

Bn Jerez de los Caballeros ha^ 
bía un agudo problema de des
ocupación y abi es donde ataca, 
principalmente, la Obra coloniza” 
dora que coloca el interés social 
y humano aún por delante de 
la misma rentabilidad de las in
versiones. El trabaja se reparte, 
casi en un cien por cien, entre 
los mismos moradores de la co
marca y cada vez serán necesa
rios más brazos, ya que laá ta
reas están en esta zona en una 
etapa bastante menos adelanta
da que la de las vegas bajas del 
Guadiana.

Montañas desiertas serán repo
bladas por las cuadrillas del Pa
trimonio Forestal ayudadas en

Los más destacados técnicos 
mundiales en materia de trans--------  
formación agrícola han registrado su tarea por Ias gentes dei país 
ya el esfuerzo español por trans- y log campos son gradualmente 
formar en todos los aspectos una 
provincia que, en extensión, » tan 
grande como Bélgica.

Diez mil familias de colonos 
van a ser asentadas en todo un 
conjunto de tierras regables que, 
en 1964. van a tener, según cálcu
los. una extensión mayor que 
la de las huertas de Valencia y
Murcia reunidas.

La jomada más dura ha sido 
la de los futuros riegos de Je
rez de los Caballeros, a la que 
llegamos por el camino de Zafra 
y de Burguillos. »

El pantano de Valuengo es la 
clave de los riegos del Ardila. 
Aun es duro aquel paisaje y la

de las acequias, muchas ya ter
minadas, Pegue a trasformar en 
huertas lo que hoy son secarra
les áridos.

Lo que hoy son todavía, en 
gran parte, campos de soledad 
vegetal y mustios collados van a 
convertirse pronto en alegres re
gadíos. gracias al poder de la 
técnica.

El Plan de Badajoz, complejo 
y grande, con sus realizaciones 
cumplidas y con sus e^ranzas 
para los años próximos va a
quedar, con sus obras permanen
tes, como una muestra gigantes- 

tierra sigue siendo de brega, ce- ca de lo que es posible hacer 
mo un frente de combate en el cuando el espíritu revolucionario 
que no se ha decidido la batalla, conduce con firmeza al método y 

Muchos brazos, yuntas y carros la técnica.
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«RAPIDE ción y resurrección de 
nuestra Patria. BlfSElW

El ■Minio DE EOS DECI
« ^^ P^^f^bras, sino & hechory I>i.:io Franco estas palabras ai 
ultima y reciente visita a los pueblos 
madura. Hoy, sólo al cabo de unos 7

P°'" ^árs profundidad conn 
P^/n ^^ elocuencia que todas las palS 
Paso a paso, con ritmo seguro, firme v ¿pZ do., las promesas se van cumpliei^ Ï 
Siones se van plasmando en reSaL LÍ 
bles y esperamadoras. Una nueva fábrica ^2 

^^ ^^^^^^ ^^^ ^^ entregan a ñíem 
propietarios para que las cuiden y las labris unas viviendas que se dan-^Uave enmSZ 
nuestras trabajadores, una central térmica 

^^^- ^^^^°' ^^^ retiene las ooS 
conviertan en manantial de rime

nt ^^^ ^^f^°^ ^e rieguen. Esas son los he^oi 
abundantes y elocuentes, aunque la valahm C^ee. De palebrae. de ,imSSu^ Smd 4 

todo esto el pueblo español ya sedjia mucho i Íole'le hahí" "^^^^^ ^^ "’ ^^srí
^Â^ i^ ^°^ ^ffunado con frecuencia duranti

^^^ palabras mentn 
T^n ^ ^^^^’ ^^ cimiento, de sostén pan 
vas ^^ ^^ ^^ arraigan las nui- vas fuentes de riqueza.

P^^^ipios doctrinales del Movirntn. 
^^^ ^°' a-rquitectura del bienestif 

^“ ^^^riomia de España. El contenido po- 
par imperativo de su mism

'^ °A^® f^^Piifara para la Nación, en 
constante que encuentra siempre comí 

J^rmte y exclusivo término el bien común 
ae todos los españoles, el bienestár de cuantos 
cooperan con su trabajo, su fidelidad y su fe 
y twnen después el derecho de esperar. Franco 

repetir algunas veces en sus pa
labras: «Si esta revolución puede lograrse ts 
largue tenemos un ambiente en el país, porgií 
tenemos unidad y disciplina, porque poseemos

^PP^Praa político, una concepción politice > 
Un movimiento Nacional con unos objetivos cío- 
ros y terminantes y de justicia social para todos.»

Hace sólo veinte años las posibilidades gue /i 
^onomía española ofrecía no pasaban de cero- 
Es un hecho que no conviene olvidar a la hora 

ia valoración justa. La ptresa de Cijara, como 
tor^ las nuevas presas de España y todas lo,s 
industrias que se han creado y todas las mo
dernas fuentes de producción, de trabajo y íf 
ri^eza que se han alumbrado en estos veinte 
anos no podían ser más que sueños de genero,- 
dones y testigos mudos del renacimiento poro 
con aquellos politicos y aquellos regímenes dt 
antes del 18 de Julio de 1936 para quienes Es
paña y sus problemas eran cosa ajena, al mar
gen de toda preocupación política. Hoy, sobre 
una política rica en contenido, se va cimentan
do una economía nueva, fuerte, poderosa, capas 
de hacer y de crear, orientada bajo el signa 
único de producir el bien y la felicidad de las 
españoles.

La provincia de Badajoz es un ejemplo vivo, 
para hoy y para mañana, de esta política is 
aut^tica creación. Las olvidadas tierras extre
meñas que guardaban su riqueza y su fertilidad 
soterrada en sus entrañas esperaron durante sí' 
fflos y en vano la piano que las perforase ti 
apresase sus aguas para convertir en fútiles 
regadíos zonas de secano que sólo producían f 
uno por ciento. Desde los primeros tiempos 
Alzamiento Nacional era ya una preocúpaciót< 
constante para el Caudillo. El estratega de ^ 
guerra preveía ya desde un principio los planea 
para la pa»,

«... Por ello fué para nosotros, desde los ptí" 
meros tiempos de la Cruzada, una gran pré 
ocupación y quisimos transformaría, cambiando 
su suerte, para que sirva de ejemplo de lo ^^ 
puede hacerse en la Nación.»

La transformación se está realizando y lu suer- 
, te ha cambiado. La preocupación se convierto , 
en el gozo de ver cumplida la promesa. Goi^_ I 
para el impulsor de la obra, para quien camb^ 
la suerte de una provinci(f y la suerte d® p' 
pana: gozo también para todos los español^^’ 
que asistimos, día tras 
dia, a la total restaura-
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POLONIA, EN LA HORA DE 
LA DESESTAIINIZACION

EL PROCESO DE POSHAH, CORSEJO DE QUEDIEA DE UN REGIMEN
nrOISMO, COMUNISMO NACIONALISTA
\ LAS CONVERSACIONES DE BELGRADO

'^ista general de la sala donde se celebra el .juicio contra Jos sublevados polacos. A la derecha, los 
jóvenes detenidos

E^h^í ‘Í® junio de este año, tula 
• ®' estremeció las prime- 

tnLusinas de los periódicos de 
«nwJ ^undo; «Ha estallado una 
R’ÍÍ®®‘^ ^ Posnan (Polonia).» 
rfJíÁ^ ^gunda sublevación que se 

desde la terminación 
16«^ ^^’^ al otro lado del «te- 
w-nt?^ acero». La primera había 

®^ ^"^ ^® J'^^io de 1953, en 
Berlín oriental.

híaml'^® ^^ primer momento, sa- 
nan°^?.l ‘^^® ^^ alzamiento de Fos- 
BpTi(i?°'^í’ antes el alzamiento de 
sS terminaría ahogado en 
seeuWa^ ^^® ^ ta brutal represión 

'*’' proceso de exterminio 
ornp^^ acusados. En Alemania est« S n convertido en una 

"grienta cacería por Hilde Ben

jamín, «la Roja», nombrada mi
nistro de Justicia para la carnice
ría que se preparaba. Y en Pos- 
nan—p«nsáb amos—sucederá otro 
tanto,

Hoy sabemos bastante de lo que 
pasó en Posnan. Vamos a recor
darlo brevemente. Aquel 28 de ju
nio a media mañana, los obreros 
metalúrgicos de la fábrica Zyspo 
se declararon en huelga y organi
zaron una manifestación, que 
avanzó hacia el centro de la ciu
dad. Vestían sus «monos» azules, 
con manchas de grasa, y enarbo
laban pancartas con inscripciones 
que decían; «Queremos pan y li
bertad.» Pronto se unió a los ma
nifestantes la casi totalidad de la 
población de Posnan. De aquella

famélica masa humana salían 
cánticos religiosos, de fe y de es
peranza. Una vez más, el catoli
cismo del pueblo polaco acudía a 
otra gran cita de Polonia con la 
Historia, y se ponía al lado de los 
que querían pan y libertad.

Las milicias comunistas preten
dieron, al principio, disolver aque
lla extraña manifestación con 
mangas de riego. Pero el homo no 
estaba para mangas de riego, y 
los manifestantes respondieron a 
pedradas. Entonces, las milicias 
abrieron fuego con sus fusiles, dis
parando al bulto, a mansalva, y 
a partir de aquel momento, ya só 
lo se oy. ron detonaciones. El ba
lance dé la lucha, que duró tres 
días, fué 4.5 muertos y cerca de

rá,s. 9 EL ESPAÑOL
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300 heridos y otras tantas deten
ciones.

Tal y como estaba previsto, tal 
y como tenían previsto los mismos 
manifestantes, la revuelta fué 
aplastada. Querían pan y libertad: 
tuvieron balas y cárceles.

LOS ANTECEDENTES DE 
LA REBELDIA

Pasaron tres meses, y la Prensa 
polaca dejó caer un telón de si
lencio sobre aquel «desagradable» 
asunto. A la sombra de este silen
cio. Iniciaron su trabajo alguaci
les y jueces, secundados por la Po
licía, que—según se ha revelado 
durante el proceso de Posnan— 
molieron convenientemente a pa
los a acusados y. a veces, a tes
tigos, hasta obtener las «confesio
nes espontáneas» que todos cono
cemos tan bien. CuandcT terminó 
la acción judicial, el procurador 
general de Varsovia, Marian Ry
bicki. anunció la fecha de apertu
ra del proceso: 26 de septiembre 
de 1956.

Algo había cambiado, sin em
bargo, desde el 17 de junio de 
1953. Las autoridades polacas 
anunciaron que el proceso se des
arrollaría dentro de los más es
trictos procedimeitos judiciales, y 
con absoluta independencia de la 
política. Incluso fueron invitados 
a Varsovia tres juristas de repu
tación internacional : nn francés, 
profesor de la Universidad de 
Montpellier; un inglés y un belga. 
Gontrariamente a los hábitos co
munistas, también se permitió la 
asistencia de periodistas occiden
tales.

Antes de metemos en la «hari
na» de este sensacional proceso, 
es preciso que examinemos culda- 

dosamente este cambio—si lo 
hay—en las costumbres comunis
tas, tan «peculiares» 'ín materia 
procesal, y las causas del mismo.

Comenzaremos diciendo que ya 
antçs del proceso de Posnan, e 
incluso antes de qué Krustchev 
lanzase en Rusia la consigna de 
la desestalinlzación, los polacos 
habían insinuado de una manera 
más o menos franca su hostilidad 
a la férrea dictadura del partido 
comunista. Esta hostilidad, ema- 
haba desde fuera y desde dentro 
del propio partido comunista. Un 
profesor de la Universidad de 
Var^vla, y no precisamente de la 
católica de Lublin, se aventuró a 
decir un día que la pretensión ru
sa de acaparar todas las verdades 
científicas era una ridiculez. Por 
otro lado, en lag paredes de la ca
pital polaca se escribían frases co
mo ésta: «Por cada tonelada de 
caíbón que se nos lleva Rusia, 
nos ofrece, a cambio, un comunis
ta y medio.» Los estudiantes uni
versitarios no ocultaban su desdén 
j irritación por el dogmatismo 
doctrinal comunista en todas las 
actividades del espíritu, y los pro
pios intelectuales del partido y 
los militantes menos conformis
tas acabaron por denunciar a vo
ces el estrecho espíritu burocrá
tico, que iba amojamando toda la 
vida polaca, reglamentándola en 
todo lo superficial y mezquino, sin 
contar para nada con las realida
des del país, frenando constante
mente su desarrollo económico. 
Los inconformistas denunciaban 
también el olimpo en que vivían 
los dirigentes del partido, acora- 
zados en sus privilegios y explo
tando al país como una finca he
redada.

* é®ta es la verdad 
taba pri^onera de una burocracia 
form^ista hasta el paroxismo 
que había acabado por 

das las instituciones, por faidíi. 
^^^® 1®* elecciones. Un taino, 

había anquilosada todos los miembros de la sociS 
polaca, sumiéndola en el coma, y 
en una atmósfera irrespirable,

Este fué el resultado indirecto 
la secesión de Tito en 19«. u 

rebeldía de éste hasta la víspera 
dócil satélite encendió una luz 

alarma en el Kremlin, y 
toda señal, toda sospecha de «na
cionalismo» fué arrancada de raíz. 
La primera victima de este «en
durecimiento» del régimen polaco 
fué un—para los comunistas—hé
roe nacional. Oomulka, Pué apar
tado de todas sus funciones polí- 
ucas. y condenado al ostracismo. 
Oomulka había declarado que Po
lonia jflmás se convertiria en una 
XVII República Socialista Sovié
tica; que el colectivismo agrario 
no podría llevarse a cabo como 
deseaba Moscú, y que. en general, 
Polonia tenía que hacer una re
volución suya, completamente dis
tinta de la que había hedió Ru
sia. La «desviación nacionalista- 
titoísta» estaba clara: Oomulka, 
como Tito, fué excomulgado, jun
tamente como los que pensaban 
como él, y, en lugar de esto. Po
lonia fué obligada a ponerse en 
linea con Rusia. Los técnicos ru
sos. enviados en carretadas, ulti
maron un programa de industria
lización acelerada y de colectivis
mo de urgencia, y Polonia, bajo 
la dirección del stalinista Bienit,
se puso a «calcar» al pie de la íi- 
tra el modelo ruso.

DIGA A SU DENTISTA:
YO USO PNOFIDËN

PROFIDÉN ha estado presen
te en todos los Congresos de 
Odontología para razonar 
su fórmula/ justificar su 
acción y demostrar que es 
la Marca precursora de 
principios fundamenta
les en el concepto de
dentífricos.

Y es que PROFIDÉN es un producto
* ODONTOLOGICAMENTE PENSADO 

TECNICAMENTE PREPARADO 
BIOQUIMICAMENTE CONTROLADO

1

PROFIDÉN HA SIDO GALARDONADO CON LA UNICA MEDALLA 

DE ORO DEL XVIII CONGRESO NACIONAL DE ODONTOLOGIA 
PALMA DE MALLORCA • MAYO • 1956

LABORATORIOS PRORDEN, S. A. MNVMTIGACIONES Y PREPARACIONES ODONTOLOGICAS • MADRID
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Ya hemos visto cuál fué el re
sultado: inmovilismo absoluto, y. 
como consecuencia de éste, pro
fundo malestar en todo el país y 
maniílesta hostilidad contra Ru
sia. Es sintomático el hedió de 
que en Posnan, el día de la re
vuelta, circulase inmediatamente 
el rumor de que Varsovia, ganada 
para la causa rebelde, había roto 
sus relaciones diplomáticas con 
Moscú. No era verdad, pero sí era 
lo que todo el mundo anhelaba.

SALARIO DE UN DIA: 
MEDIO KILO DE TOMA

TES
En Polonia, como en todos los 

países satélites, la teórica dicta
dura del proletariado se había 
convertido en una dictadura de 
los cuadros de mando del parti
do, servidos por una burocracia 
estatal asfixiante y por una Pc- 
Uda Secreta eficaz, que había te
nida su modelo eminente en Lau
rent! Beria. Los últimos y férreos 
resortes políticos y policiacos ra
dicaban en Moscú.

Como de costumbre, la prime
ra victima de. la dictadura del 
proletariado fué el prepio prole
tariado, condenado al hambre y 
a la desesperación. Un salario 
medio de 700 a 800 «zloitys» men
suales servía para comprar, en el 
mejor de los casos, medio kilo dé 
tomates. La referenda la hemos 
t^ado del periódico británico 
«Daily Express». Por otro lado, 
los diez últimos días de mes 1®® 
trabajadores, para cubrir sus 
«normas» de trabajo, tenían que 
permanecer en el tajo doce ho- 

diarias, incluyendo también 
los domingos. Finalmente, y para 
colmo de desgracias, el Estado 
^abía acordado suprimir una pri- 
'Ua de un 30 por 100 sobre el sa

lario, que se pagaba por la eje
cución de encargos militares.

Llegó un momento en que con 
doce horas diarias de trabajo no- 
se podía comprar medio kilo de 
tomates. En vista de esta situar 
ción insostenible los obreros de 
Posnan, como los. de otras ciu
dades, esvarón sus quejas al Sin
dicato correspondiente. Estas que
jas chocaron, como’ contra una 
pared, contra el inmovilismo bu
rocrático sindical, obediente al 
Kremlin. A una representación 
obrera se le dijo que la situación 
de la economía polaca no permi
tía un aumento de salarios.

Y era cierto que no lo permi
tía porque, por ejemplo. Rusia se 
llevaba anualmente de Polonia 
ocho millones de Uneladas de 
carbón, o sea, más de la mitad 
de nuestra producción total de 
carbón en España.

En última instancia, los dele
gados obreros, elegidos al margen 
del Sindicato oficial y del parti
do. puesto que ambos eran tan 
Inútiles como un gato- muerto, ife 
trasladaron a Varsovia para ex
ponerle sus cultas al jefe del Go
bierno. José Cyrankiewicz. Fue
ron detenidos, y cuando la noti
cia llegó a Posnan. los empleados 
de la Zyspo se declararon en 
huelga. Después vinieron los ti
ros.

Pero, ¿quién es este Cyrankie
wicz? ¿Qué significa este hombre 
al frente del Gobierno polaco?

Cyrankiewicz tiene en la ac
tualidad cuarenta y dos años. 
Tenía treinta y des cuando fué 
llamado a asumir importantes 
cargos políticos. En 1947 formaba 
parte de un «quintet:» que con
centraba en sus manos la totali
dad del Poder. Los otros cuatro 
eran Gomulka, Bierut, Berman y

Mine. Les unían muchas cosas y 
les separaban otras muchas. Go
mulka y Cyriankewicz eran, en 
el fondo, antiestalinistas. Bierut 
era todo lo contrario. La depura
ción de 1948 le sorprendió toda
vía demasiado «verde». No era 
aún muy importante.

De los cuatro «olímpicos». Go
mulka había sido excomulgado. 
Bierut había muerto. Mine está 
inutilizado desde hace dos años 
por una enfermedad y Berman 
está dimitido. Cyriankiewicz. el 
2B de junio de 1956. estaba solo, 
con toda la responsabilidad a- 
cuestas, y un poco asustado por 
los caracteres radicales que en 
su país, y dentro del mismo par
tido comunista, estaba ternando 
la campaña de «desestaliniza- 
ción»; la única campaña verda
deramente popular en Polonia 
desde que entró en la órbita de 
los satélites rusos.

La rebelión de Posnan fué po
sible psicológicamente gracias a 
la «desestallnizaclón». Los «bon
zos» del partido fueron literal
mente arrollados, de un lado. p:r 
el catolicismo milítante. enorme
mente activo y manifiestamente 
anticomunista, pese a todas las 
persecuciones y también pese a 
todas las tehtaciones «naciona
listas», y de otro, por las mismas 
Juventudes comunistas, encua
dradas en la Asociación de les 
«Jóvenes turcos», capitaneada 
por el redactor-jefe de «Po Pro^ 
tu». Eliglusz Lasota (veintisiete 
años).

Lo que pretenden los católicos, 
es decir, la inmensa mayoría de 
1» población, no necesita expli
caciones: acabar con el marxis
mo. Lo que se preponen los «jo
venes turcos es reformar funda
mentalmente el régimen comunis-
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ta desde dentro. Admiten la dic
tadura del proletariado, en el pla
no ideológico, admiten también 
la necesidad de mantener una 
alianza con Rusia. Pero, corn-: 
centrapeso, buscan una «demo
cratización» del régimen, median
te la expansión de todas las li
bertades individuales y colecti
vas. y un entierro de primera pa
ra el «marxismo primitive que 
hasta ahora nos ha sido impues- 
!o». siguiendo no sólo el ejem
plo ruso. Sino también el ejemplo 
chino, y. sobre tcdo. el yugoslavo.

El ejemplo yugoslavo; He aquí 
algo que. sin duda. • comienza a 
preocupar seriamente a Moscú, 
donde la dirección colectiva, cole
gial, se está escindiendo, según to
dos los síntomas; por esto de la 
desestalinización.

La posible desviación titoísta de 
los «jóvenes turcos» es tanto más 
inquietudes, por quant: que su cri
ticismo es demoledor, sin necesi
dad de deformar las realidades so
ciales y ¿conómicas del país, co
mo, por ejemplo, cuando dicen en 
«Po Prostu»: «El sistema capita
lista es la disciplina en las fábri
cas y el caos en el mercado. Nues
tro sistema, es el caos en las fá
bricas y la disciplina en el mer
cado; pero ninguno dé ellos tiene 
nada que ver con, el marxismo.»

Este caos en las fábricas y esta 
disciplina en el mercado han lle
vado directamente a Posnan. La
actitud mental que estp revela es 
la clara tendencia
lismo comunista.

¿Dónde podemós 
tos momentos, a 
¿Entre los jóvenes 

a urf nacioHa’

encajar, en es- 
Cyrankiewicz?

_ turcos? ¿Entre 
los conformistas? Ni una cosa ni
otra. Simplemente terne los exce
sos de los primeros, y no puede 
utilizar a estas alturas a los se
gundos. Como todo honibre que se 
encuentra en una situación seme
jante, tiene que mantenerse entre 
dos aguas; en este caso concreto, 
tiene que «canalizar» la desestali- 
nización. Lo estaba intentando, y 
había llegado a declarar que Po
lonia seguiría una evolución so- 

ve personas acusadas de haber 
participado en el asalto a la pri
sión central de Posnan. Seguirán 
log restantes, por grupos, como 
queda dicho, sin que hasta aho
ra se hayan especificado' fechas.

Algunos de estos procesos, co-

amigo y su mentor; Gomulka. nS inteS de^aSír 0
Y en este esfuerzo de «acahali- sieniSraMAn Ho^tXx ®^Vzación» ^^^ signmcadon de estos «testimo-aacion» se ñauaba, tratando por nios» como crudas estamnas dp 

todos los medios que la 4esestalí- ia actual vida Mlaca °nización no desbordase al prepio vicia polaca,
régimen, cuya cabeza comparte 
conOchab. ----

. sublevación

¿Cuál fué

cuando sobrevino la 
de Posnan.

«MEA CULPA»
la reacción de Cyran

kiewicz? Coger un avión y trasla- 
darse a Posnan. Los partidarios 
del yi-jo estilo le aconsejaron una __ ______  
represión implacable. Los partida- declaró entre otras cosas «Me 
nos del nuevo estilo le aconseja- encontré a un prisionero liberado sin tacha, que honran a la clase 
ron que castigase a los verdaderos (de la asaltada cárcel), quien obrera polaca, y a los que ei ene- 
culpables de la desesperación de me dijo que desde hacía tres años ™íigo ha privado de la vida, que- 
los obreros de Posnan, y que todo no había, visto a su mujer ni a riendo incluso privarles de su 
el asunto fuese llevado por vía ju- sus hijos. Tuve piedad de él y dignidad de comunistas. Pero la 
dicial, sin que la política se mez- '__ “
clase con el Derecho procesal. De

^® ^°-"^” U^ poco más adelante: «Re- 
proocso del comunismo gresé a casa hacia las 17 ó 17,30.

• Comí y seguidamente fui a ver a ----- wo À .xvQ\^u*iw. t^a ici -----
tm compañero para cambiar im- ®® preguntaba otro joven çomu- 
presiones. Me detuve en el cami-

~ j, scrguiuauiente lui a ver a tuertos? «¿Cuál es la verdad?»,
Cyrankiewicz. viendo que el hor- tm compañero para cambiar im- ®® preguntaba otro joven comu- 

™ “P estaba para represiones po- presiones. Me detuve en el cami- nista en un periódico estudiantil, 
^^® la atribución tradi- no. porque en la esquina de una en un relato desgarrador, en el 

a la ges- calle un importante grupo de que nos decía que primero había 
tión de «agitadores extranjeros» gentes discutía los acontecimien- perdido la fe en Dios, después, 

^°^^^^ ®” serio por nadie, tos de la jornada. Me aproximé en sus héroes, cuando le descu- 
a Posnan y «canto^ galli- a escucharles. porque aquello me brieron que habían sido unos 

na». «En una. serie de Empresas interesaba. Recuerdo que había monstruos, y finalmente en si

calle un importante grupo de
tos de la jornada. Me aproximé 
a escucharles. porque aquello me 
interesaba. Recuerdo que había
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de Posnan se han presentado di
ficultades. provocadas en gran 
medida por errores que deiféh ser 
reparados.» La culpabilidad que
daba, inscrita, pues, dentro del 
partido y. sobre todo, de sus di
rigentes sindicales. Dos ministros 
cayeron.

Aceptado este camino, era im
posible dar marcha atrás,, y. en 
parte, a esto se debe el hechó de 
que el proceso dç Posnan no se 
haya convertido en una despia
dada cacería de infelices como 
ocurrió en Berlín en 1953 y de 
que, en apariencia., la política se 
haya inhibido, cediendo a los 
fueros del poder judicial. No ol
videmos que la acción rusa «de 
deshielo» tiene también aquí sus 
hilos tendidos. De todas novelas 
ha ouedadO patente, pues, una 
cosa imposible de ocultar: la tre-
inenda debilidad interna del ré- 
■gimeh comunista polaco, por un 
lado, y la marcada tendencia de 
la actual juventud comunista po
laca hacia el nacionalismo ti- 
toista.

«¿POR QUE ESTAS DES
GRACIAS, POR QUE ES

TA (MISERIA?»
El proceso en sí. como todo

proceso, tiene el insuperable va
lor de un testimonio. Vamos a
ocupamos de él.

El 28 de junio, día 
fueron detenidas 323 
so^echosas de haber 
delitos más o menos

de autos, 
personas, 
cometido

- - ------ - comunes.
De ellas fueron procesadas 154. 
Comparecerán ante los Tribuna
les por «tandas», acusadas de de
litos concretos y colectivos. En 
primer lugar, lo hicieron tres
muchachos, acusados do haber 
dado muerte a un ca.bo de las 
milicias; en segundo lugar, Pue

De todos los relatos hechos por 
los acusados ante el Tribunal, 
hay dos sombriamente elocuen
tes: Uno, lo hizo Stanislas Kauí- 
man, de veinte años de edad, im
presor, acusado de asaltar, con 
otros y a mano armada, la. nri- 
sión central.

Este muchacho, que jamás ha
bía tenido un fusil en su mano.

no había, visto a su mujer ni a 
sus hijos. Tuve piedad de él y 
le di mi desayuno y mi,s cigarri
llos»

entre ellas un militar en unifor
me, al que le oí decir: «leneo 
vergüenza de ser militar»

^^”^- «Antes de llevarme 
al Censejo municipal, debo decir 
que sufrí la brutalidad de los rS- 
hcianos. Me han golpeado y me 

^^ cuerpo do pata- 
’^^ llevaron al Estado Mayor de la milicia de nue

vo sufrí malos tratos. Me golpea
ron en la cara, y después me 
azotaron con un bastón Desde 
el segundo piso al patiojui arras
trado por los cabellos. Seguida
mente, en el patio, me alinea
ron con los que estaban deteni
dos, el rostro contra la pared 
Los milicianos que pasaban a 
nuestras espaldas nos daban de 
vez en cuando un golpe en u 
cabeza, de suerte que nuestra ca
ra golpeaba contra el muro.»

Huelga todo comentario: El 
detenido que llevaba tres años
sin ver a su mujer y a sus hijos, 
y el trato que a Kaufman le dis
pensaron los milicianos. No hay 
que esforzarse mucho para reco
nocer en esta «estampa» le ma
no del «estilo Beria».

He 'áquí la declaración de otro 
de los acusados en el proceso 
de «los nueve». Se llama Jan Su- 
wart, veintidós años.

«Antes de le, guerra—dije—mi 
padre era miembro del partido 
comunista clandestino. Fuá dete
nido, encarcelado, donde perma
neció varios años. Después de la 
guerra se hizo funcionario de la 
policía secreta, pero en 1951 fué 
repentínamente detenido, bajo la 
acusación de haber sidb confi
dente de la Policía, antes de la 
guerra. Desaparecido rpi padre, 
mi hermana fué expulsada del 
partido. Yo mismo, nallándome 
enfermo, fui expulsado dei hos
pital de la Policía. Vuelto a casa, 
encontré a mi madre próxima a 
la locura., y a dos hermanas más 
jóvenes a las que era preciso ali
mentar,

«Nuestros vecinos nos manifes
taron su odio. Señalaban con el 
dedo a mi madre, porque iba a 
la institución católica Caritas 
para la distribución de comida. 
Esto es por lo que robé.»

«Y ahora pregunto a este Tri
bunal: ¿Por qué todo esto? ¿Por 
qué estas desgracias, esta mise
ria. cuando mi padre me había 
educado en el espíritu del socia
lismo?»

Naturalmente, estas dramáti
cas preguntas han quedado sin 
contestación. Tal vez la respues
ta esté en un periódico comunis
ta polaco, el «Tribunal Ludu», 
cuando se refería no hace mu
cho a los muchos comunistas ar
bitrariamente detenidos, procesa
dos y en numerosos casos ajusti
ciados: «Fueron revolucionarios

verdad, tarde o temprano, debe 
triunfar.»

¡La verdad! '¿Qué verdad es 
ésta, que sólo triunfa sobre los
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al no poder creer ya
de

i3 insensatea de creer que con 
todo ello disminuye lo QW^ entea

menos 
da de 
mismo
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é 
a
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ie

mismo, 
na'da

ir
go

ingenua presunción de que un so
lo lobo, por grande que sea, es

Josef Foltynewicz, uno de los inculpa
dos.—Arriba: Esos tres jóvenes están 
acusados de matar a un agente de 

policía

peligroso que una mana- 
lobos. á les que. anima el 
instintc.

M. BLANCO TOBIO
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pus y de sangre, de dolor y -de
' lágrimas: Trabajadores faméli-

larán los hechos. 
Pero de momento es cosa evi ,

en

ne 
Ur 
ai - 
ne 
; a- 
ís- 
ie- 
! a- 
ne 
de

Este es el tremendo drama 
una juventud que se llama Kauf
man o Suwart, y de un pueblo: 
el polaco, En este sentido, el 
proceso de Posnan, impuesto por 
la presión terrible de las circuns
tancias a unos dirigentes politi- 
ticos habituados a asesinar en la 
sombra, en silencio, ha sido co
mo apretar un monstruoso án
trax; poKel cráter de este án
trax mora\ ha salido un río de

penSencia» entre la U. R. S. S. 
y Yugoslavia. El ruso comenzó por 
explicar a Tito el sentido de una 
carta que el partido comunista ru
so había enviado a todos los par
tidos comunistas satélites; en ella 
se decía que la tendencia nacio
nalista yugoslava era heterodoxa, 
y que el deseo del régimen yugos
lavo de servir de ejemplo y guía 
de los restantes partidos comunis
tas europeos era un mal ejemplo, 
que había que abandonar.

Tito se mostró disconforme ton 
esta tesis y Krustchev aplazó pa
ra más adelante la discusión : por 
eso invitó al dictador yugoslavo 
a Crimea; para insistir sobre los 
peligros da división del bloque 
comunista que podrían derivar
se de la tendencia titoista. Si esta 
vez Krustchev ha convencido o 
xio a Tito, es cosa que nos reve-

eos, desesperados, olvidados y ex
plotados por sus dirigentes en 
nombre del bienestar del prole
tariado; jóvenes empujados por 
el hambre al robo y al asesinato; 
brutales apaleamientos de la Po
licía, y tomo consecuencia de to
do esto, una revolución numan
tina, sin esperanza, consciente de 
que moriría aplastada bafó, las ca
denas de los tanques.

Este es el balance de ones 
años de comunismo en Polonia. 
Multitudes que piden pan y liber
tad. y que reciben balas y cár
celes. Y en el fondo de lá tra
gedia, un pueblo que es radical
mente católico y antimarxista, y 
una juventud marxista, trágica
mente desorientada e infeliz, que 
busca por medio de un naciona
lismo con mil precauciones dis
frazado, librarse de las cadenas 
rusas.

dente que Belgrado se ha conver
tido en un centro de reunión de 
comunistas dé toda Europa, deí 
Este y del Oeste, arrojando un . 
poco de sombra sobre la jefatu
ra de Moscú, lo que debe tener 
muy preocupados a los rusos. 
Actualmente se hálla en Belgrado 

■ una delegación del partido «'i 
munísta búlgaro, y otra del par
tido comunista italiano, capita
neada por Luigi Longo, y próxi
mamente Se espera la llegada de 
<itra delegación del partido comu
nista húngaro, dirigida por el se- 
«vetario general del mismo, Ge- 
toe, que también ha estado en 
Crimea con Tito y Krustchev.

<Cuál es el objeto de tantas 
Idas y venidas? Oficialmente se 
trata de «intercambiar experien- 
*ias»: Experiencias, no opiniones. 
Hay motivos, pues, para pensar __  
que precisamente en Belgrado se cón*~Rusía. comenzando segura- 
están gestando, en estos momen- mente por la propia Yugoslavia, 
tos, una especie de reforma del - 
*!omunismo ortodoxo, tal y como 
lo entiende Moscú, en el sentido 
de acusarse la tendencia nafí;/ 
palista,- expresada en una posioh- 
experíencia socialista que no siga 
d camino uniforme y monolítico 
que pretende la H. R. í^. ^

imponiendo, que triunfe esta 
tendencia a Ío largo de up le’JiC 
proceso histórico, el mundo occi
dental no puede pi debe ccmetei

demos por «peligro comunista» 
Para el Occidente ea indiferente 
el hecho de que tal peligro nos 
aceche individual o c.olectivamen
te, ya que no por ello el comu
nismo perdería su carácter de 
subversión universal, con todas 
sus lacras sociales,, económicas, 
políticas y morales. Además, líe 
gado el momento, en caso ce 
guerra, habríamos de ver al 
mundo comunista cerrando codos

INTEKCA.MBIO DE «EX
PERIENCIAS» EN

BELGRADO
Estrechamente relacionado con 

estas peripecias de la «desesta- 
Imizadón» está el último viaje 
de Tito a Crimea, invitado por 
Krustchev. El objeto de este viaje 
y el tema de sus conversaciones 
ba quedado detrás de una con
vencional cortina de humo. 
«Simples vacaciones».

Pero no se trata, por supuesto, 
de unas simples vacaciones. De 
Belgrado nos llega una versión 
oficiosa del encuentro, recosidas 
Hano'^^ ^*^^ corresponsales ita-

Según esta versión, durante su 
estancia reciente en la capital 
yugoslava Krustchev y Tito abcr- 
daron la cuestión de la «interde

Hay, pues, un peligro que pu- 
diériamos llamar subsidiario en 
este sarpullido naiionalista que 
se insinúa en Belgrado: El de 
que el Occidente se desarme mo- 
ral y quizá materialmente, ha
cia dentro y hacia íu^ra, an la
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Sea cual fuere su profesión 
no puede usted prescindir de 
una ENCICLOPEDIA...

•••le brindamos la más 
útil con las últimas 
innovaciones 
descubrimientos^ en 
Ciencias, Arte, Historia, 
etc., etc.

DICCIONARIO 
ENCICLOPÉDICO 

ILUSTRADO 
SOPENA

3, temos 0« 15 x 22 cms.
encuadernados en tela verde 

y rótulos en ore

37 Plas, mensuales

EDITORIAL AMALTEA, S. A. - Frortnso, 95

Sírvanse remitirme lo que señalo con una X:

R fin... un diccionario poro todo*!... Un magnífico Instru
mento de cultura que permite el éxito en lo vido social, 
comercio! y profesional. Uno obro insustituible en el hogar, 

en lo oficina, indispensable pora el estudiante.
Cada vez que necesite cereiororse sobre historio, omericonismos, 
geografía, tecnicismos, literatura, neologismos, bellos artes • infi
nidad de otros temos, acudo Ud. o esto prodigioso enciclopedia. 
El DICCIONARIO ENCICLOPEDICO ILUSTRADO es lo más moderno 
y completo en lo materia. Contiene todas los voces del idioma san
cionados por el uso y por lo autoridad de los buenos hoblistas. 
6.500.000 palabras, 174.000 artículos enciclopédicos y. lexicográ
ficos, 8.960 grabados, 28 láminas en color, 160 mapos en negro 
y 6 en color, Y un apéndice con la lista alfabética de los verbos 
etpartolei y paradigmas de su conjugación.
Por su riqueza, profundidod y exactitud, el DICCIONARIO ENCI
CLOPEDICO ILUSTRADO nodo tene que envidiar a los enciclo
pedias más voluminosos En cambio, los aventaja por el especio

0 1 Diccionario Enciclopédico Ilustrado, 3 volúmenes (contra reembolso)

O Folleto gratis, y detalles adquisición a plazos.

Nombre ,.

Profesión.

Localidad.

Domicilio.,

Provincia..,

■ que chorra: puede tenerse siempre al alcance de lo 
o) a consulta no puede ser más cómoda.

! IIIORMACIIÍN AMPUL MODERNA T
mono y w

PRICI0¡ f ^' Contodo: 600 ptos.
’A Plazos: 660 ptos., en cuotas de 17 pfo*- ‘̂

EDITORIAL AMALTEA, S. A.
Concesionario vento o plazos de EDITORIAL RAMÓN SOPEÑA S. A
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SE MODERNIZAN 
LOS ASTILLEROS 
ESPAÑOLES

TREINTA BARCOS DE GUERRA DE NUESTRA 
FLOTA EN PROCESO DE REVISION Y MEJORA

1 iNA reducida sala de visitas, en 
un despacho también reduci

do del segundo piso, dentro del 
edificio lue figura—al comienzo 
de la madrileña calle Montalbán 
en su conjunción con el paseo del 
Prado—, como Ministerio español 
de Marina,

En ese despacho un comenta
rio muy periodístico domina a to
dos los restantes.

—No se extrañe, amigo. Eísto 
viene a ser como la Redacción de 
un penódico.

Ese reducido despacho es, ha
llando en términos marinos, como 
la quilla de un enorme navío ma
drileño.

Por allí—y por las manos del 
capitán de navio don Alfredo Los
tau—pasan casi todos los barcos 

españoles en vía de re- 
jonna, pero claro está, en maque
ta y en proyectos.

En la reducida sala de visitas 
nay tm hombre que por su aspec
ta ““‘^^sobre todo por su mira- 

pasar por un marino 
a®^^^o Doenitz. Habla pau- 

P*^? «nérgicamente. mientras 
b^^^as pausadamente aún— 

^t^^sa carpeta con las últi- 
M?^ ^°y®^^es de la ayuda amerl- 
ra ^„^ '^^ astilleros españoles, pa
rleta ^^^’^^ación más com-

Es posible que, entretanto, sue- 
nArJu?®' llamada telefónica y se 
hd^^^ va-gamente desde el otro 
menn'®^ sonido no por conocido «teños extraño.

En los astilleros de El Ferrol, Cartagena y Cádiz se trabaja 
sin cesar. Un ritmo de construcciones nunca conocido suena 

contínuamente

—«Okay»...
Ál habla, el comandante Daw

son—«Eteputy Chef» reza en la 
puerta de su despacho de Juan 
Bravo. 18—de la Sección Naval de 
los Estados Unidos en Madrid. 
Hay reunión los viernes—casi to
dos-para las diez y media, entre 
jefes españoles y americanos. Otra 
vez en carpeta los navíos de gue
rra españoles y otra vez los asti
lleros militares de El Ferrol, Car
tagena y Cádiz.

El capitán de navio don Alfredo 
Lostáu habla de estos astilleros y 
de su proyección actual o próxi
ma futura, dentro del,plan total 
de la ayuda americana a la Mari
na de guerra española, cuyo im
porte va ya camino de los 100 mi
llones de dólares. Unos seis mil 
cuatrocientos millones de pesetas. 
El último convenio sobre la mo
dernización de nuestros astilleros 
militares supondrá obras por un 
Importe de cuatro millones y me-
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dio de dólares; tres de ellos los 
adjudica la ayuda americana y 
uno y medio el Estado español.

UN MODERNO EQUIPO 
DE ASTILLEROS

Hace tiempo que los buques de 
guerra nacionales comenzaron su 
modernización. Faltaban, sin em
baído, algunos útiles indispensa
bles para la total reforma. Y ya 
van llegando a nuestra Patria en 
virtud de un esfuerzo por partida 
doble: esfuerzo español y esfuer
zo norteamericano Un nuevo con
venio—firmado el 28 de junio pa
sado—ha tomado forma y se ha 
convertido en esas cuatro millones 
y medio de dólares—unos 180 mi
llones de pesetas—para una inte
ligencia de los dos Gobiernos, que 
supone una partida doble: propor
cionar. instalar y mantener un 
moderno equipo de astilleros—fin 
primordial del convenio—y refor
mar treinta unidades navales es
pañolas El Ferrol, Cartagena y 
Cádiz tienen la palabra y la ta 
rea de reforma.

El organismo que proporciona 
la ayuda es la P. A. P. (Facility 
Aslstance Programm). Parte del 
material para astilleros ha toma
do ya rumbo a España, salido de 
los almacenes que posee la Mari
na de los Estados Unidos y com
prado a diversos productores. En
tre otros, los equipos adquiridos 
a países europeos como Inglate
rra, por medio de la Oficina de 
Compras de Londres.

Su consignación; tres millones 
de dólares.

—Para poder reparar y mante
ner—dice el capitán Lostáu—los 
equipos modernos, que a su vez, 
modernizarán a la Escuadra.

Acuerdo de colaboración. De 
parte americana, el envió de he
rramental y equipo para las me
joras de la Escuadra, De parte es
pañola, los edificios donde se 
montará ese herramental, instala
ción del mismo y obras de conser
vación. Para este menester el 
Estado español ha destinado mi
llón y medio de dólares.

—Unos 67 millones de pesetas.
—¿Se limita éste programa al 

actual ejercicio económico?
—Habrá otros convenios.
El capitán Lostáu enciende un 

pitillo y mira detenidamente a 
otro marino de su despacho, que 
ai contrario del capitán enfunda
do en su uniforme enteramente 
blanco, lleva chaqueta azul mari
no. Entre ambos, el periodista pro
cura echar un vistazo a una car
peta que contiene datos y cifras.

—No hay nada de particular. 
Nombres de materiales y Consig
naciones de números. Nada más. 

Tornos especiales—en inglés se

EI embajador die Estados Unidos en 
España, Mr. Lodge, en su reciente vi

sita a los astilleros de EI Ferrol

llaman «engine Ihats»—. sierras 
de cinta, grúas «of shore»... Al 
margen, el equivalente en pesetas: 
cuarenta y ocho mil, treinta y cin
co mil, cincuenta y tantas mil pe
setas. Es rara la herramienta que 
baja de las diez mil pesetas. Si 
acaso,, una que logré atrapar 
mientras el capitán consultaba 
una de las páginas. Valía exacta
mente seis mil. Era algo así como 
un martillo especial.

BASES NAVALES MAS 
AMPLIAS

Será dentro de diez meses, 
cuando todo el material adicional 
de astillero.s esté instalado, los 
puertos de El Ferrol, Cartagena y 
Cádiz. Es el nuevo rendimiento 
que Se espera de la hoja de ser
vicios de nuestros protopuertos 
militares; del dique número 1 ds 
San Julián del Arsenal Militar, del 
de la factoría de la Empresa Ba- 
aán, ambos en El Ferrol; o de los 
diques de la misma Empresa—1, 2 
3 y 4—en La Carraca; o bien del 
dique seco junto al flotante «Vir
gen del Pilar», también de la Ba
zán. en Cartagena, con el del Ar
senal Militar y el dique holandés 
de submarinos, del mismo Arsenal. 
Nuevos edificios y nuevas naves, 
para nuevas maquinarias y mo
dernos barcos.

En Cádiz ha comenzado la cons
trucción de tres nuevos amplios 
talleres el de Herreros de Ribera, 
el de forja y el de coches de fe
rrocarril. El primero contará con 
tres naves de 15 metros de luz ca
da una; la primera, ochenta me
tros de longitud y cincuenta las 
dos restantes, dedicadas al labrado 
de material, contando con un 
puente-grúa de cinco toneladas. 
Una cuarta nave—^perpendicular a 
las anteriores—con 30 metros de 
luz por 50. con otro puente-grúa 
que se destinará a montajes par
ciales para la prefabricación sol
dada.

«La sobresaliente hoja de servi
cios de estos astilleros, ha sido 
una de las razones principales por 
las que el Ministerio de Marina de 
España y la Oficina de Muelles de 
los Estados Unidos en Madrid, 
los han elegido para terminar la 
construcción y modernización de 
los barcos.»

Así decía John Cabot Lodge en 
El Ferrol, como contestación a las 
frases de bienvenida con que fué 
saludado el embajador norteame
ricano en al Palacio Municipal fe- 
rrolano. Sin detrimento de otros 
programas, de ayuda el embajador 
de los Estados Unidos se toma es
pecial interés por los problemas de 
la Marina española, ya que en su 
calidad de capitán de fragata—re
cientemente cumplió dos semanas 
de servicio activo en la VI Flo
ta—los comprende en toda su ex
tensión.

LA REFORMA DESDE LOS 
PAPELES

De nuevo la carpeta de astille
ros. De nuevo, la mirada profunda 
del capitán Lostáu. De nuevo, el 
teléfono.

... ¿Resuelto lo de la trioula 
eión del «Miño»? - 

alegra saberlo.—Sí; a la.s diez y media.
A punto estuvo de lanzar 

del otro lado del hilo. No es de extrañar, por 
que a veces lo suelta el traductor 
que el comandante Dawson tiene 
en su despacho de Juan Bravo 
Pocas palabras españolas sabe aún 
este marino norteamericano-alto 
corno la torre de un navio de gue 
rra—. Pocas pero las précisas pa 
ra decir que sí o que no y de éstac 
conozca bastantes. La mímica «u 
pie lo restante. Y para lo qué no 
suple—a veces casi todo '’'tú el 
traductor, el «interpreter».

De nueyo al cómodo .sillón en rl 
reducido despacho del capitii 
Lostáu y vuelta a lo de an* 
herramental, edificios, úriles.

—En cada arsenal las obras d 
■ reforma en lo.s barco,s durari' 

diez meses con un nuevo msto 
rial.

—¿CXiántos barcos podrán se 
reformados a la vez?

—Siete u ocho.
Un lenguaje para militares, so 

bre todo para marinos. En estp 
primer programa de moderniza 
ción de astilleros se prevén lo? 
Siguientes talleres;

En Cartagena, la ampliación y 
modernización deí taller eléctrico 
y electrónico del Arsenal: torno? 
especiales, sierras, aumento de ca 
pacidad de soldadura de los con 
juntos acero y aluminio, fabrica 
ción de estructuras alumínicas se
gún las técnicas más modernas, 
taller de precisión y dirección de 
tiro y ampliación y mejora del ta 
lier mecánico principal.

En el Arsenal de El Ferrol, am
pliación y mejoramiento del taller 
eléctrico y electrónico y construe' 
ción de talleres de precisión, di
rección de tiro y reparación de ca
ñones. En Cádiz, un nuevo taller 
de electricidad y electrónica y un 
nuevo taller de artillería. Estas 
mismas mejoras se prevén para 
las factorías que la Empresa Na
cional Bazán posee en los tres 
puertos militares. Asimismo, una 
parte del programa se ocupa de 
suministrar material de transpor
te y de levantamiento de pesos: 
grúas, tractores y otros elementos 
especiales.

A partír de ahora, bastarán tres 
años para una nueva realidad es
pañola. La reforma de nuestra Es
cuadra no necesitará más de esos 
tres años—1959 acabará con el úl
timo buque reformado—para que 
treinta de nuestros mejores navíos 
de guerra enfilen las bocanas d; 
El Ferrol, Cartagena o Cádiz, rum
bo al mar abierto, una vez dejados 
en los diques y en los varaderos 
más de veinte años de lastre an
tañón, pero no por eso menos glo
rioso

TREINTA BARCOS PABA 
TRES ANOS

Cuando los barcos de la Marina 
de guerra abandonen la quietua

Suscríbase a '

"POESIA ESPAÑOLA
La mejor revista literama, qué sólo cuesta 
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de las olas portuarias en busca de 
mar abierto, cada uno de ellos lle
vará sobre cubierta el equivalente 
de más de cinco millones de pese
tas. A eso toca el reparto-salva
das las diferencias de tipo y tone- 
laje—de los millones de pesetas 
que los equipos para la moderni
zación de astilleros pueden supo
ner, hechos los dividendos entre 
los treinta barcos en vías de re
novación.

Nuevos «Audaces», «Descubier
tas» o cruceros surcarán las aguas 
españolas, llevando la seguridad a 
las tres cuartas partes de las tie
rras peninsulares que dan al mar. 
Los navlog que vengan en adelan
te no necesitarán el salvoconducto 
de astilleros con maquinaria adi
cional. Serán construidos de arri
ba abajo, desde las sentinas hasta 
la borda y desde ésta a la última 
torreta, de acuerdo con las más 
modernas técnicas; porque ya los 
astilleros estarán convictos y do
tados según la transformación del 
arte de la guerra.

Las unidades españolas en que 
ya se trabaja para su moderniza
ción por parte del Gobierno es
pañol y a cargo de la anterior ayu
da americana y que solamente es
peran el visto bueno de la nueva 
maquinaria y equipo adicional pa
ra los astilleros, son treinta. El 
crucero «Canarias», destructores 
tipo «Alava», torpederos tipo «Au
daz». las fragatas tipo «Pizarro», 
los minadores tipo «Júpiter», las 
corbetas tipo «Descubierta», los 
dragaminas tipo «Tambre» y los 
submarinos tipo «D».

Siete u ocho barcos a la vez. 
Los «Audaz» en El Ferrol, los 
^(Oescubierta» unos en Cádiz y 
otros 611 Cartagena y los dragami
nas en Cádiz. El aluminio será un 
firme puntal en las obras de mo
dernización: riñe menos con el 
mar por su poco peso y gana en 
velocidad sc^re las olas. El cabe
ceo de las fuertes quillas habrá 
^ *^ intensidad y los navios 
habrán ganado algunas bazas más 
ai mar, con el mismo combustible 
que antes las hacían de menos.

EL MISMO DISEÑO T DIS
TINTA SUPERES)TRUC- 

TXIRA

--Se lo puedo asegurar. Ni un 
^0 momento se descuida hoy la 
^Jora nuestra Escuadra. Para 
6*0 se están modernizando los astilleros.

“orapañante del capitán 
Ai^^, asiente con la cabeza, 
^arya la mano y recoge la caipe- 

gasto de hombros qule- 
v«íSí"?' y» «tá todo dicho 
A,*^ ** capitán lo esperan fuera. 

' Í«^S® alagan sus cigarrillos; 
®^° ®°^ d c^c a punta 

^»J?3”* ^^ las volutas de 
n™ vienen nuevas preguntas, ya 

P««l«n escapar. 
vA^i?i adelanto más logrado una 
ra Q^«ít ®^ nuevo equipo na- 
^a astlUeroer?

maneto a distancia.
«1^21,®®^?, procedimiento—que 
SA?!*^® * Erección de tlro—el ca- 
Iuí*í*^J^^® ^°^* ^* maniobra de 
«112' J?®^**®® ^^ <^ •ioí» la bala 
S KÆ?®* '•cámara. Basta con 
te £%® ?” ””« torreta provis- 

tá^w^Sí «Hana. Los anteojos es- 
cafió^®®^®*^®* «Owctwiente con 
SK' y O'^lanan automátlca-

Uh adelanto que supone en las

bases capacidad suficiente para el 
montaje de nuevo armamento an
tiaéreo y antisubmarino de acuer
do con las nuevas tácticas, la ins- 
talación de modernos equipos de 
comunicación, radio, «radar» y 
«sonar» para la localización y de- 
teccclón de posibles aviones y sub
marinos atacantes, aparte de las 
mejoras en todos los servicios 
eléctricos y de segurlldad interior, 
junto a los trabajos de desmagne
tización de los buques.

Ni siquiera los españoles veci
nos de los puertos de mar echa
rán de menos características esen
ciales en los clásicos barcos de 
guerra que hasta ahora* entraban 
por sus bocanas y atracaban en 
sus muelles. Nada de eso. Segui
rán admlrándolos a la hora del 
paseo, como antes, bajo las líneas 
navieras, estrechos y alargados de 
proa a popa. El diseño de los na
vios será el mismo. Tan sólo va
riará la superestructura. Es decir, 
gran parte de lo se alza cubierta 
arriba: torretas, chimeneas, puen
tes de mando y accesorios de cu
bierta.

Por eso hay ya quienes no ex
trañan las dos potentes chimeneas 
del crucero «Canarias», buque in
signia de nuestra Armada y el 
más bello y glorioso de nuestra 
Marina de guerra actual. Después 
de las últimas reforma»—y en es

Un nuevo dragaininas bolado al mar en lo.s a.stilleros de Ihidiz

pera de las últimas con el nuevo 
material para astillero»—, el bu
que cuenta con dos ohimoieaa en 
lugar de la única, con dos salidas 
de humo, que antes llevaba,

—La sopa de ajos será la misma. 
Es la costumbre que tiene la 

guardia en los buques de guerra. 
A media noche, sube a bordo el 
mayordomo y sirve una sustancio' 
sa sopa de ajos a los oficiales y 
marinos que hacen la guardia 
nocturna Ya hay qulKiee no la 
van queriendo.

La Marina de guerra española 
y los astilleros militares de la Pen
insula, que cuentan en estos días 
setecientos ocho años de historia, 
han empezado una nueva vida 
La que exigen los tiempos mo
dernos y las nuevas defensas. Ya 
no basta solamente la honra sin 
barcos que el almirante español 
Méndez Núñez, en un momento 
crucial para nuestra Marina pre
gonó en aguas del Pacifico. Mu
cho menos para una Escuadra 
que como la nuestra ronda el 
sexto lugar entre las marinas de 
guerra mundiales.

Para la protección de su Mari
na mercairte, para la seguridad 
del litoral nacional y para la co
operación a la defensa del mundo 
occidental, España ha emprendido 
su nueva tarea.

Juan J. PALOP
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RASCO'

SOBERAO

9^8 F 1UÍ^>

diaaaS’J

Cada 7 días el número SOBERANO de González Byan 
Valiosos regalos pueden ser'*suyos, gracias a la SENCILLEZ Y ESPLENDIDEZ 

del concurso organizado por el mejor brandy de Jerez

CON CADA BOTELLA UNA TARJETA PARA CONCURSAR

Ü SOLICITELA 11 •
Todos los viernos, a partir del 15 de Octubre de 1956, a les once de le noche, la Casa Gonzilec By ^^^ 

través de la cadena de emisoras da le S. E. R., sacaré un número al oiar, comprendido entre al 1 y < J 

ambos inclusive. Se sortearán ocho premios entre aquellos remitentes de tarjetas que hayan acsî|S^°^^ 

citado número. Los no agraciados en dicho sorteo recibirán un billete paro el gran sorteo especia • _ 
automóvil marco SEAT, que se celebrará entre los poseedores de dichos billetes, eri la fecho que opa 

nomente se anunciorá, una vez finolizodo el concurso.

¡Ud*. mismo elije su número ! ype
y puede ganar cualquiera de estos premios SEMANAL

2.“
35

Un scooter LAMBRETTA 
Un frigorífico EDESA 
Un VeloSolex ORBEA 
Una radío PHILIPS

Una máquina do cosor ALFA 
Un roloj do pulsera OMEGA 
Un mueble bar ALFA 
9i kinllll* le Isi* 4* bnify SOIEWM
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^NGLA TERRA
y FRANCIA
UNA CURACA

^ QUE DESCIENDE

DE LA EPOCA UICTORIADA A LOS 
HEREDEROS DE CHORCHILL

pRAN los días en que la India 
^ dejaba de ser una dependencia 
de la Corana británica y cuando 
los ingleses embalaban cuidadosa- 
Mente sus «tea-pots» para mar- 
^rse de las orillas de Suez. Su- 

también entonces que los 
«epmientos de Su Majestad tn-. 
potaban ahogar la rebeldía en 
líema y Malaca y dominar la 
oposición en Chipre y Singapur. 
Mientras tanto, la Unión Sudafri
cana iniciaba la tendencia a dar 
hn portazo a la Commonwealth 

al que ya habían pro
pinado Birmania e Irlanda. Pues 
viCh; en tanto que esos aconte
cimientos acababan de tener lu

Arriba : En 
rís, fuerzas 
madas en la 
líe; la vida 

Pa-

ca- 
pa-

r a 1 i z a da. Una 
huelga Abajo: 
En l.ondres la 
Policía tratando 
de reducir a un 
agit ador calle

jero

gar o se est aban desarrollando, 
en la Cámaras Alta de Londres se 
debatía el delicado problema de 
los conejos.

El tema de estos animales des
pertaba tal interés que el solem
ne marqués de Cheimonde’ey, 
con 72 años a sus espaldas y con 
32 años de asistencia a las seslo 
nes parlamentarias sin pronun
ciar nunca jamás una sola pala
bra en ellas, esta vez se decidió a 
hablar.

—Al fin he sentido la necesi
dad de incorporarme para hacer 
algo por el conejo...

EL respetable orador, gran 
chambelán hereditario de Ingla- 

terra, defendió la tesis de que 
esos roedores deberían ser exter
minados de la campiña británica 
pero no propagando entre ellos 
enfermedades, sino mediante cer
teros disparos de escopetas de 
primera clase.

—Pero todos sabemos que las 
escopetas de primera clase brillan 
por su ausencia generalmente... 
Hasta el día de hoy me parece 
que el trato que hemos dado ai 
conejo es una gran carga que pe
sa sobre nuestra conciencia.

Después de esto, el marqués de 
Chelmondeley pronunció su «He 
^ioho».

En época como la actual de 
^continuo ocaso del poderío britá- 
nico, legisladores como el ante- 
normente citado no parecen ser 
los hombres capaces de salvar a 
Inglaterra de la crisis. Churchill 
es quien ha recordado que en to
dos los momentos de la historia 
de su país la talla de unos hom
bres es la que ha salvado a la na
ción de la catástrofe. Pero, sin em
bargo. después de la segunda gue
rra mundial, ‘hi el propio Chur
chill ni los que han tomado el Po-
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En una base próxima a Egipto soldados británios esperan

ALEMAN
LITIRATUIIA INGLESA 
LITERATURA FRANCESA

Nomhn.

Domicilio

CocaUdad.

OBSEQUIAMOS CON UN TOCADISCOS 
MINIATUM PARA DISCOS NORMALES

AÜTOIIZABO rOK El MINISTERIO 
PE EDUUaOH MACIONAl HUMUS.Ui» 
APARTADO 10S - OSÓ)

Provincia .
Solicito información 
GRAUS cobro ol cuno o cunos tlguinnUt

- - - - - - - - REMITASE A:- - - - - - - - -  
CINTRO DI CULTURA 
POR CORRISPONDINCIA

CCC

¿ DE INMINENTE APARICION 
Ï LATIN v RUSO

Pon El SONIDO Y m IMAGEN

CON DISCOS 
(«OINAIES 0 MlCIOSUtCOS) 

oSIN DISCOS

der luego han dado la talla para 
evitar la pendiente por la que se 
desliza lo que fué. el mayor Im
perio constituido por el ser hu
mano.

Son muchos los muros maes
tros que anuncian ruina en la 
comunidad británica: la política, 
la económica, Isis finanzas y los 
mismos partidos son los factores 
que están liquidando a marchas 
forzadas las grandezas de la lla
mada «Paz Britannica» Y este fe- 
nómeno real y actual parece .ser 
el mismo que está dando al tras
te con los esplendores y las glo
rias de Francia. «La belle épo
ques del París de principios de 
siglo es hoy algo tan remoto co
mo los años dorsulos de la época 
victoriana en Londres. Al habla 
monsieur René Ooty, Presidente 
de la República francesa, para 
confirmar lo anterior...

PUEBLOS QUE EMPIEZAN 
Y PUEBLOS QUE TER

MINAN
En la plaza de Verdún, el 18 de 

junio último, el primer magistra
do de Francia aseguraba sin de
jar lugar a dudas:

—-...Tos franceses no se han 
dado cuenta todavía que para 
modernizar, para renovar nues- 
tro páís, se impone una condi
cito previa: la reforma de un 
Estado que no está adaptato a 
los acontecimientos ni a los pro
blemas de los tiempos actuales. 
Urge la reforma de un Estado 
cuya inestabilidad y debilidad 
son el origen de la mayoría de 
nuestros males...

Estas prudentes palabras del 
«árbitro de la República)» no 

CORTE 0 COPIE ESTE CUPON

Esta cuesta abajo de Oran 
Bretaña, seguida siempre per Francia., huevado el mundo ce- 
cidental a muy serios reveses 
cuando se ha enfrentado cep la 
política ambiciosa y enérgica » 
la Unión Soviética. Frente a « 
acción exterior del 
Londres y Paris han raanteni^ 
una línea tortuosa de claudica»^ 
nes y titubeos. Los acontecimiea* 
tos son la mejor prueba de eno.

Puede afirmarse que w» 
1948 las dos potencias oocidenw 
les se han enfrentado 
oes con la política del 
El resultado del match ea » 
dos victorias a favor, cuatro a 
rrotas y tres tanteos nulos, Ser d^aWiro; la «vietliac» 
de Checoslovaquia. El IJ ae ^ 
brero de 1948, el min/stm 

. Zorlne llega a Praga e 
Gobierno rojo, que 
mimos la esclavización del P^_ 

han sido tomadas muy en cuenta Para Precia es 11“® ?^ el mar- 
por nuestros vecinos los france- recta el tener ^ ,^ bali
ses. La política de sus Gobiernos tillo c^ a la sombra ne 

..................... . - dera tricolor. mismo 
El 24 de junio de 

año, los occidentales 
Importante baza al «n 
bloqueo de Berlin 
puente aérea La 
sa, cooperando con 
responde eficaz y poderos^^ 
Pero este triunfo se njgJJ 
cuando llega luego la 
Tito con Moscú. De.eto 
ben ni Gran Bretaña ni ^j^. 
sacar la debida ventaja. C^^^g 
blar aquí de wsultado^^ de 
en tablas, pues la adhesión 
Yugoslavia a la to y de la india en la hora P 
sente, aminora para las o

está terminando con todo el po
derío del país. Ayer fué la san
grienta retirada de Indochina y 
la liquidación de los «Comptoirs 
français» de la India. Túnez se 
ha perdido y Argelia se encuen
tra en trance de perderse tam
bién. La privilegiada posición de 
Francia en Marruecos ha pasado 
de la misma manera a la histo
ria Por las colonias africanas no 
se presagian tampoco tiempos de 
calma...

Cuando la tempestad sacude 
los mismos cimientos del comple
jo imperial francés, la traición o 
la ligereza de muchos están, ases
tando el golpe de gracia a los es

fuerzos de la nación para evitar 
el derrumbamiento total.

—Argelia no es Francia...
—Que regresen los soldados en

viados a Africa.
—La paz a cualquier precio...
Así se manifiestan por las ca

lles y los lugares de la metrópo
li buen número de franceses. 
¿Qué cabe pensar de tales acon
tecimientos? Fué ,el gran Georges 
Clemenceau quien afirmó que los 
pueblos se pueden agrupar en dos 
campos: en uno están los pueblos 
que empiezan, y en él otro, los 
que terminan. Francia será-en 
opinión de Olemenceau—lo que los 
franceses hagan por ella.

Más que el pueblo galo, cuyas 
virtudes y pa^dotismo no han de
caído en general, es la política, su 
régimen constitucional, sus mal 
interpretadas libertades, la falta 
de autoridad, lo que están inyec
tando de apatía a la opinión pú
blica y poniendo en ridículo a 
Francia a los ojos del mundo,

Hay más cosas amargas para 
el país en la hora presente. Tan
to Túnez como Marruecos, anti
guos países «protegidos» que con
taron con el apoyo galo para el 
Ingreso en la O. N. ü., están re
agrupando a. los adversarios de le 
política de París en Africa para 
llevar el «casos de Argelia a la 
Asamblea General o al Consejo 
de Seguridad. Asi lo aseguran, al 
menos, los periódicos franceses, 
denunciando estos signos inqide- 
tantes que amenazan con la inde
pendencia irremediable de esos 
territorios en dilutu

FRENTE A RUSIA; LA DE- 
BILIDAD FBANCOIN*

GLESA
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tendas aquel triunfo inicial de la 
división dentro del bloque sovié 
tico.

La guerra y la paz en Corea 
ponen de relieve, mejor que nin
gún otro acontecimiento, la del 
bilidad de Londres y París. Cuan
do los americanos quieren dar 
una señal de firmeza y poder 
bombardear las bases de apro
visionamiento de Manchuria, los 
franceses y los ingleses se po
nen en cruz para evitarlo. Cor
tan de esta manera las alas a 
la victoria y el final es una paz 
de compromiso, que termina con 
la fama de la invencibilidad de 
la fuerza armada de U. 3. A. 
Con esta pez. los norteamerica
nos pierden prestigio en Asia.

La bomba «H» rusa e incluso la 
«U» terminan con la supremacía 
indudable que las potencias oc
cidentales poseían en el campó 
de las armas atómicas. La can
didez britónica, sobre todo, favo
rece a la ciencia soviética, per
mitiendo el trasiego de informa
ciones al otro lado del «telón de 
acero». En este mano a mano con 
ei Kremlin es pronto aún para 
asegurar quién va delante.

Siete años y medio de lucha. 
92000 soldados muertos y miles 
de millones de francos perdidos 
supone la retirada de Indochina. 
Francis sufre de esta manera 
una ruidosa derrota militar, pó
ntica y económica. Sus ecos no 
se han extinguido aún en el Con
tinente asiático; en las pasadas 
semanas Ceilán acaba de cerrar 
sus aeropuertos a la aviación bri
tánica. El prestigio de las dos 
potencias occidentales ha caído 
por los suelos de una gran zo
na de Asia. Descalabro, pues, de 
Francia en este encuentro con 
Rusia.

Volviendo a Europa, nos en- 
co^ntramos con otro revés para 
Rancia. La evacuación rusa de 
Austria, el 27 de julio de 1955, 
se hace a costa de su neutrali- 
asclón. Así le queda a Francia 
Otro costado abierto en el supues
to una orden de avance de 
las divisiones rojas hacia el Oes
te. Insultado también negativo 
para los occidentales.

abril de 1955, 29 países de 
Africa y Asia se reúnen en Ban- 
ónng para condenar el «colonla- 
l«mo»; es decir, la política bri-

i francesa. Se diseña así 
??„f^® Bgipto-India y China, que 
tantos dolores de cabeza va a 

^®s estadistas de Lon-
y Paría otro suceso más 

aerfavorable para Inglaterra y 
Francia

LOS INGLESES. VISTOS 
POR UN INGLES

oca2?íu/Í5^/®®,. precipitan el 
y^^dd hasta hace pocos años 
'todopoderoso imperio' inglés? . 
«TtíI»^ elemento literario del 
hUnT^^’ ^® Londres, se ha pu- 

'*» ettsayo extenso so
to® -1 *tto*nbre inglés. Se pregun- 
^n®L^’^í°l ^'Tó clase de gentil 
Sudi?’ ^«'’itantes de las Isla.s 
^Jómeas y responde palabra 
b^Ph?® "^ay uno o dos 
bn^^Lobvios: por ejemplo, su 
ScÏ^mSÎLÎ^® ingleses en Amé- 
BUu?*“?“*®«r<>n una raza, los 
e oasl por completo, 
conS®®’^®’^“ ®tra. los negros. 
IndpHhf^ ^ï?' ® ^^ ^“® infligieron «decibles brutalidades. En Aus

tralia, los ingleses llevaron el ex
terminio a una buena parte de 
ella mediante el sencillo recurso 
del arsénico, aunque hubo otros 
métodos más horribles, más di
rectos... Algunas do las realiza
ciones Inglesas en la última gue
rra, en especial el incendio de 
Hamburgo, hace que se le conge
le a uno la sangre en las venas.» 

Se acusa al inglés en las mis
mas páginas del «Thnes» de falta 
de sinceridad, de sentir inclinación 
manifiesta por el «bluff». Nada 
hay más peligrbso en estos días 
—se añade—que la frase hipócri
ta: «Tenemos que agrupar a to
das las naciones amantes de la 
paz.»

Hay otra faceta, en general, 
poco conocida del hombre inglés. 
La publicación «The News oí the 
World», con una tirada que so
brepasa los ocho millones de 
ejemplares, será leída aproxima
damente por más de veinte mi
llones de personas, una semana 
tras otra. Pues bien: esta publi
cación se dedica hábilmente a 
dar cuenta de crímenes y delitos 
que suelen tener muy poco de 
sensacional y sí una gran dosis 
de relatos de vicios sexuales. Los 
semanarios que no han logrado 
calcar las fórmulas del «News» 
no llevan una vida muy próspe
ra en Inglaterra. Los que le si
guen en venta mantienen pare
cida orientación, con cultivo es
pecial y preferente de lo sensa
cionalista y de lo espeluznante. 
Los que se mueven dentro del 

.Xi’Cion colilla l'r.nicia en el cenlro (!«• I unez

margen de lo «proper», de lo de
cente y del buen gusto, apenas 
pasan del medio millón de ejem
plares de tirada.

Búmese a estos rasgos del in
glés que chocan violentamente 
con las concepciones morales de 
otros pueblos que tienen bajo su 
dependencia, ese no querer en
terarse de que el mundo evolu
ciona y que se aviene mal a si
tuaciones políticas arcaicas. El 
«statu quo» elaborado por Lon
dres hace algún siglo tiene vi
gencia real única y solamente en 
las mentes de varios lores con 
chistera, de varios Jueves con pe
lucas, de varios politicos alimen
tados de libros escritos en pleno 
fulgor de la época victoriana.
Tales actitudes no hacen sino 
echar más leña al fuego de la opo
sición a todo cuanto lleve el mar
chamo «made in England». Vienen 
a precipitar la caída.

OTRA BATALLA PERDIDA: 
LA ECONOMICA

No es ajena tampoco a la 
merma del prestigio británico la 
medida adoptada por Stafford 
Cripps en septiembre de 1949. El 
canciller, del Exchequer, al re
ducir el valor oficial de la libra 
esterlina de 4,03 dólares a 2,80 
dólares, motivó graves repercu
siones en el mundo de las finan
zas. Desde que se funda el Ban
co de Inglaterra, el año 1694, no 
se había producido un aconteci
miento parecido: El signo mone-
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Aspecto que ofrecían los alrededores de Lanca-ter House durante la Conferencia solere el Canal 
de Suez celebrada en el interior del edificio

tario de veinticinco países perdió 
consideración por esa decisión del 
laborista Cripps. Y quedó paten
te un hecho que no se había 
producido nunca: la falta de so
lidez de la librá esterlina.

De Francia se levantaron no 
pocas quejas contra aquella me
dida y no se dudó en catalogar
ía de procedimiento déshonesto 
en nna guerra comercial agria 
y violenta.

La devaluación de la libra era 
consecuencia directa del cambio 
radical que venia operandose en 
la economía británica. Hasta la 
segunda guerra mundial, los in
gleses se habían enriquecido más 
que con otra actividad, con el co
mercio. -No obstante, su pujante 
y temprano desarrollo industrial, 
a pesar de las manufacturas de 
Mándhester, y de la metalurgia 
de Birmingham, el puerto de Li
verpool y el d* Londres eran el 
principal símbolo del bienestar 
de los Ingleses; no era la produc
ción y sí el comercio lo que lle
naba las arcas de la economía is
leña.

Después de la guerra, Inglate
rra 'se ha visto obligada a dar la 
vuelta a su estructura, para con- 
vertirse en productora si no que
ría ir a la bancarrota. El control 
del tráfico de mercancías y ser
vicios había pasado ya a la na
ción norteamericana. Exportar 
era la necesidad urgente y vital. 
Y para favorecer la evolución, 
Stafford Cripps no dudó en res
paldar la devaluación de la libra, 
con lo que todo el mundo occi
dental sufrió un violento embate 
en su existencia económica.

Puestos los ingleses al pie de 
las máquinas y de los tomos, su 
obra llevaría pronto el sello de la 
solidez y de loy precios de coste 
elevados. Mala condición era és
ta para abrir mercados, en gene
ral con pocos medios de pago. Y 
en tal circunstancia, Inglaterra 

se ha visto superada por otros 
pueblos con mayor tradición pro
ductiva y con mayor capacidad 
de trabajo. Tal es el caso de la 
República Federal Alemana, que 
está batiendo en toda la linea a 
la industria británica.. La compe
tencia con los productos norte
americanos es también muy difí
cil para las factorías inglesas.

El ocaso de la economía britá
nica va hermanado con la deca
dencia política. Un intento deses
perado para resucitar la perdida 
hegemonía son las ceremonias de 
la. coronación, en la catedral de 
Westminster, de la Reina Isa
bel II. Se pretendía revivir pasa
das grandezas y marcar este rei
nado como punto de partida de 
una recuperación en todos los ór
denes. Había en todo ello un in
fantil deseo de enseñar a un mun
do deslumbrado toda la pompa 
y el rito de pasadas venturas. 
Hubo incluso un viaje real por 
los restos del que fué fabuloso 
Imperio, con escalas suprimidas 
por fuerza de los acontecimien
tos y con otras impuestas sin el 
menor sentimiento de respeto y 
elegancia para otros pueblos.

EL MOMENTO PRESENTE
Es él mes de octubre ahora, un 

mes que se anuncia sombrío co
mo pocos lo han sido para los 
franceses. El panorama a la vis
ta es poco más o menos el si
guiente: alza en vertical del cos
te de la vida, reivindicaciones 
sociales, huelgas esporádicas aquí 
y allá, descontento en los medios 
agrícolas, tendencia inflacionis
ta bien acusada, déficit en las 
exportaciones, aumento de las 
cargas fiscales, competencia cada 
día mayor con la producción in
dustrial de otros países... Una 
psicosis de elevación de precios 
pone en grave peligro toda la 
economía francesa y desborda los 
ingresos familiares.

El acero ha subido de precio, 
la construcción es más cara, el 
carbón se ha vendido durante el 
verano sin ninguna rebaja sobre 
los costes de invierno, las primas 
de los seguros son más elevadas 
Los gastos de plaza de una fami
lia se han remontado un 30 por 
100 respecto a los de hace un año. 
Hay más aún. El déficit presu
puestario es doble ahora del que 
había en 1052, la deuda pública 
aumenta incesantemente. El ci
clo infernal de los salarios y los 
precios se ha puesto de nuevo en 
marcha con un brío Inquietante.

Es con esta situación Interior 
cuando Francia e Inglaterra tie
nen .que solucionar el problems 
planteado en Suez.

Al plantearse el problema de 
Suez el pasado verano tanto 
Francia como Gran Bretaña saca
ron a relucir una fraseología 7 
unas actitudes que hubiesen apa
drinado con gusto lord Beascon- 
field o Clemenceau. Sin embazo, 
el poderío pasado resucitaba sólo 
en las palabras. Era una espec
táculo bien triste ver a los hom
bres de Estado de esos países in
vocando glorias pretéritas en im 
arranque patriótico, cuando » 
realidad es que sus hombros esta
ban agobiados bajo el peso de 
tanto infortunio. Nada podían ha
cer sin recursos financieros, con 
precios inestables, con efectivo 
reducidísimos... La verdad era 
que Gran Bretaña poseía rese^ 
vas de petróleo sólo para qumo® 
días, que la mitad del EW®^^ 
francés estaba comprometido en 
Argelia.

Nadie hubiera sido cap^ 
predecir en la época de la 
Victoria ni en días de la 
epoque» un descenso tan triste y 
tan repentino, tan rápido “ 
Francia y de Inglaterra.

Alfonso BARR^
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DII NOVELISTA QOfi BOSCA LA AVENTORA

EL ESCRITOR
EN SU REFUGIO

DARIO FERNANDEZ FLOREZ

Darío Fernández Flórez nos explica la conjunción de ideas qu! 
representan sus obras

HA ESCRITO LAS «MEMORIAS 
DE UN SEÑORITO” CON UNA
«TERRIBLE Y PELIGROSA 
SINCERIDAD LITERARIA

pOJEANDO entra 
gio, y me invita

en El Refu-
, ___ _ a pasar. Ooo 

su voz atildada aclara:
„ trabajo. Cerrada esa 
puerta, nada existe para mí. Aquí 
ble quedo y remuevo mis recuer- 

p y ®xperlencias.
El Refugio no es más ni me

nos que una habitación no gran- 
F®’^? con decoración y am- 

® *^ auténtico refugio mon- 
^®®®0/ sencillo, pero oon- 

Rnralismo urbano, que 
invita al sosiego, a la paz inter
im’ ? J®^ liberación de la inquie
ra ciudad. Un ambiente que inci
ta a concentrarse en el yo. Y en 
«A^i?l.®® ^®®® y sobre él gira la 

^ auténtica produc- 
^® Darío Fernández Flórez. 

01.7 ^^ F'^®’^® ‘ie madera de pino 
v A?j^’ ë^amecida de anchos 
L». bemmibrosos clavos; pa- 

®blw^<i»s con tablas de la 
mi^^ ,tn^®na; una mesa rudl- 
rrnj ^ ®°o panza de medio ba- 

s® esconde la máquina 
har^^^^^^^’ ^® cama rústica; unbarrti ^°^^’ ^^ cama rústica; un en este insistir sobre su defecto 
ban^ 3^®t. ^®®® **® mesilla; un físico. Insisto porque creo enfocar 
ei^n» 1 buena madera, pero de el punto de partida, la causa in- 
niwi^’'?r ccníecclón, como esos mediata de su actual vida litera-

P®®»Iy«n en las aldeanas igle- 
anL P®r®^^I®I®®í «“ sillón de 
«lea, algunos, no muchos, libros,

adorno. Hé 
letras apa- 
puerta de 
barril—voy 

y una diligencia por 
ahí El Refugio, cuyas 
recen talladas en la 
entrada.

—De modo que el
diciendo mientras toco para au
xiliar y completar la sensación 
visual—está aquí...

—No bebo.
Le miro rápido. Y me contesta 

dando a conocer lo que se ha da- 
do por llamar otra virtud social, 
o por lo menos económica.

—Ni fumo.
—Vaya. ¡Como se complétai 

¿Cuál es su vicio?
—La literatura.
Y, sonriendo, insiste:
—^A pesar de la fama, mi úni

co vicio es la literatura.
Y damos, como es casi protoco

lario, o por lo menos habitual, 
una ojeada, una mirada general, 
por toda la habitación antes de 
salir. Y sale delante con la rigi
dez parcial de sus andares. Ño 
hay morbosidad en este hincapié. 

ría, esta causa, visible y persis
tente, que provocó su inmersión 
en una vida interior que luego 
ha resultado laboratorio literario 
de sus vivencias, de sus reaccio
nes ante un mundo que él pre- 
ju:^ó irónico, y quizá sarcástico.

Hay, sin embargo, un tempera
mento que no puede ignorarse, y 
mucho menos negarse. Un tem
peramento que ha sido el resorte 
de su liberación, del tránsito por 
propia virtud desde el amparo 
materno y luego de otras muje
res al dominio sobre la mujer, un 
dominio que le ha servido de pie
dra de toque de su arte novelísti
co especial y bien determinado. 
Tan especial y determinado, que 
cualquier lector avisado sabe qué 
tema puede corresponder a Darío 
Fernández Flórez.

Pero Darío Fernández Flórez es 
fundamentalmente optimista. En

E.’i este ambiente trabaja a gusto el 
escritor
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Si y en su obra. Optimismo difu
sivo. Su obra» en la que van fun
didos ambiente y personalidad, 
no deja amargor ni pesadumbre, 
sino todo lo contrario, aun cuan
do se acerca a todos los hechos 
de la humana realidad.

Aquí lo tenemos, como un joven 
bastante joven. Risueño, locuaz, 
emprendedor, impugnando y de
fendiendo sin que a veces falte 
la ironía; enjuto, algo cetrino, o 
por lo menos tostado por el sol 
de nuestra vecina Sierra, con su 
bigotito algo señoritín; cabellera 
que ya escasea aunque prudente
mente, y traje marrón claro. Se 
revela como un universitario re
cién titulado: apuesto, activo, lle
no de propósitos y un cierto aire 
de aplicación. «

Es curioso. Úario, a quien me
tafóricamente no deja de obse
sionarle el espejo—«Lola» y estas 
«Memorias»—me hace el plantea
miento del tema de la obra y su 
autor, que son él mismo, con es
tas palabras:

—La guerra, nuestra guerra, ha 
dejado su marca en la literatura 
y en el modo de ser. Yo mismo 

'no soy el mismo después de la 
guerra.

Ha puesto vallas o tierra corta
fuegos. Dentro de la unidad de 
conciencia psicológica se inspec
ciona y analiza a través de los fi
cheros vivos de sus recuerdos: lo 
que fué y lo que ea Por ahora só
lo escribe de lo que fué durante 
casi una década—desde el 1927 al 
1936—sin pelos en la pluma.

. —Siiweras, muy sinceras son 
estas Memorias—dice engrosan
do y queriendo bajar de tono su 
fina voz, su voz casi de falsete—. 
Son de una terrible y peligrosa 
sincerichuí.

Y girando un poco sobre el bu- 
tacón, expone la norma:

—Las Memorias se escriben así 
o no se escriben.

—¿A qué conclusión ha llegado?
—Que la vida merece la pena 

viviría Por eso es una obra posi
tiva, optimista.

—¿No ha temido caer en el ro
manticismo?

—No soy romántico, pero no 
creo necesaria la amargura, ni la 
basura, ni el tremendismo.

—Su realismo va por otro la
do. En la hora presente, que ya 
se puede hacer balance, ¿qué sal-

Í •

WiSHfi

do arroja literariamente el tre
mendismo?

—Ha cumplido con su misión 
de arruinar una literatura me
diocre, tópica y ramplona.

Le observo mientras habla, y 
me acuerdo del título de su úl
tima obra, «Memorias de un se
ñorito». Es Innegable la presencia 
de esta institución en nuestra 
geografía. Y también como obje
to literario y folklórico. Pero po
cas veces en su realidad operan
te, eficazmente operante, que de 
todo hay sin que haya que entrar 
por ahora en detalles. Pero ¿y un 
señorito visto por dentro? A esto 
reclama el título de la obra.

—Aquí, el concepto de señorito 
es el que responde al hijo de fa
milia como elemento de una so
ciedad bm^uesa, un poco irres- 
poiMable. Un hijo de familia. 
Aquí se toma en sentido irónico. 

—¿Está satisfecho con el título 
hallado para la obra?

--iSí, sí. Creo que ha sido un 
éxito—confirma tras una inquie
ta pausa—. Me parece bien para 
localizarías en un tiempo deter
minado.

Así veo a Darío Fernández Fló
rez: novelista con presencia de 
joven universitario; un joven 
universitario que cambió de espí
ritu con la guerra; un novelista 
que vuelca, sacude y entrega su 
espíritu en medio de la realidad 
ambiente para amalgamar así sus 
obras, hiladas con un estilo di
recto,. sencillo, ágil, realista, pero 
muy respetuoso dentro de su rea
lismo, sincero y veraz. Un estilo 
con cuadros que son espejos, pero 
espeje» que no llegan a reflejar 
la auténtica, la verdadera porno
grafía. Y es feliz en este mundo, 
que al mismo tiempo es su mun
do porque siempre hay rastros 
propios, o por lo menos de su per
sonalidad. Tan es así, tan metido 
y gozoso está en su mundo lite
rario. que, a pesar de llevar una 
gerencia de un negocio de minas, 
cosa no despreciable ni despre- 
ciada por muchísimos, sus ojos y 
oídos están atentos al contorno 
por ver si hay algo que recrear 
con letras.

Así, Darío Fernández Flórez 
1956.

LA TECNICA ESTA PRO
DUCIENDO VERDADERAS 

CATASTROFES EN LA 
NOVELA

—¿Le parece bien dar en bre
ves trazos su autorretrato?

Se concentra un poco, y luego 
en párrafos entrecortados va di
ciendo:

—Creo que en mí se combinan 
de tal manera la independencia, 
ese cierto anarquismo que tene
mos los' auténticos españoles, y el 
orden, el orden creador, claro es
tá, que mi resultado es el de ser 
un francotirador en nuestra ac
tual novela. No he pertenecido 
nunca a ningún grupo, a ningu
na camarilla literaria, y esto se 
perdona difícilmente en España. 
Por otra parte, mis novelas gus
tan, se venden, se traducen, se 
llevan al cine, y esto se perdona 
aún menos en nuestro país.

—Pero esto, aunque en su fon
do hay un retrato, no está den
tro de ese perfil que busco.

—Resisto d i f icilmente—conti
núa diciendo—la sociedad preci
pitada, urgente y trepidante de 
nuestros días. La gente, ya lo he 

dicho otras veces, vive como si 
fuera a vivir siempre. El artista 
el escritor debe vivir sin olvidar
se de que va a morir también.

—¿Qué o quiénes suscitan su 
admiración?

—Admiro algunos, pocos, cierto 
es, de mis colegas de generación. 
Pero de casi todos ellos me apar
tan: la preocupación técnica que 
padecen y que ha malogrado al
gunas de sus mejores obras, y 
también la vulgar ordinariez que 
exhiben otros. Oreo que todo pue
de decirse sin vociferar y sin dis
locaciones técnicas del relato.

—¿Tan mal enjuicia los efectos 
de la técnica en la novela?

—Mal, muy mal. Está produ
ciendo verdaderas catástrofes.

—¿Qué procedimiento propugna 
entonces?

—Pienso que la materia narra
da es la que exige sU propia téc
nica y hasta su propio estilo. Por 
tanto, el novelista debe ser algo 
siempre abierto, que pueda variar 
de técnica, e incluso de estilo.

—Entonces, ¿la novela prefabri
cada?

—'No. La novela tiene que ser 
siempre viva.

—¿Todo puramente vital?
—Ni esto exclusivamente ni 

tampoco su contrario. El novelis
ta ha de estar entre la cultura y 
la «{perienda vital. No vale sólo 
el escritor meramente intuitivo y 
empírico; pero tampoco el culto. 
Este último podrá producir, tal 
vez, una novela precisa, pero per
sonajes y diálogos falsos.

Y con un pequeño movimiento 
de cabeza hace cómo una invita
ción:

—Hay que estar a medio cami
no entre esos dos extremos.

—¿Esa es su fórmula? 
Categórico contesta:
—Esa es mi fórmula.
—Queda algo: de esas novelas 

con material de segunda o terce
ra mano, ¿qué opina?

—No creo en ellas. Para mt el 
material narrable ha de nacer de 
la propia experiencia y de la pro 
pía observación. Ha de ser viva- 
Per eso no me llenan las novelas 
políticas, ni las sociales, ni las re- 
Ugiosas, ni las antirreligiosas... 
sino la novela-novela.

—^¿Ofrece dificultad?
—Sacarse de la pluma obras de 

primera mano resulta trabajoso y 
hasta arriesgado. Yo sé que he 
sacrificado mucho, muchísimo, a 
mi literatura, pero el que no 
dispuesto a este sacrificio no de
be meterse a novelista.

Y se queda en silencio coryesa 
especie de expresión de hilaridao 
que le acompaña siempre. No w 
cómo será en sus funciones de di
rector-gerente del negocio de im- 
nas. Aquí, por lo menos, no le “* 
faltado. El silencio ha sido m^ 
breve, poco más que un re^irO’ 
Inmediatamente continúa:

—Y conste—sigue diciendo—que 
este oficio es bien distinto ai de 
escritor y mucho más difícil, Pa
ra ser escritor no hace falta 
novelista, y para ser novelista na
ce falta ser novelista y ser escrh 
tor al mismo tiempo. El n^n^ 
ta ha de gustar desde el catwrar 
tieo al portero. Como sucedía 
Balzac. Y aquí, en España, 
dós, aunque éste es algo

—Consecuencia de la obsero™' 
dón y del campo humano 6** 
lectorado^que busca será un esti
lo sencillo.

—Así es. En prffner lugar, 
curo siempre» incorporar el «n'
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A los quince años Darío F er
nández Flórez pi rreñaba sus 

primeros escritos literarios

guaje hablado de la calle.. Y en 
cuanto al estilo, tiendo, me voy 
hacia la máxima sencillez, sim
plicidad y humildad. Es mÁs di
fícil que el preciosista^

UN NOVELISTA QUE BUS
CA, LA AVENTURA

Un espejo de la calle pretende 
ser Darío Fernández Flórez, claro 
xiue sabiendo lo que ha de re
flejar.

—Por cierto—le digo—que esos 
apellidos han debido crear bas
tante confusión entre lectores vo
landeros.

Sonríe fuerte echándose hacia 
atrás, y como diciendo: «Calle, 
calle, amigo; no sabe... No es pa
ra bromas la cosan. Al fin, con
creta en palabras:

—¡Tres! |Tres Fernández Pló- 
res hemos coincidido 1—dice con 
voz un poco atronadora e irguien
do al mismo tiempo tres dedos—. 
Tres; don Isidoro Fernández Fló
rez «Fernanílor», director de «El 
Imparcial» y autor de los cuentos 
de «Los lunes del Imparcial»; don 
Wenceslao Fernández Flórez, ilus
tre escritor actual, académico y 
humorista, y...

—Usted. Pero ¿sin parentesco? 
-Ninguno.
—¿Tal coincidencia patronímica 

habrá ocasionado anécdotas curio
sas?

—iCallel Los dos supervivientes 
andamos ahora muy mal. Me han 
envenenado a, don Wenceslao, En 
cierta ocasión hube de recurrir a 
un decreto qu? ampara el derecho 
de rectificación. ¿Qué culpa tengo 
de coincidir en los apellidos?

Fernández Flórez, Dario, es oes- 
teUano, de Valladolid concreta
mente. Pero de una vallisoletanla 
muy limitada. Nació en la ciudad 
del Pisuerga como quién dice de 
Pjso. allá'en 1905. Sólo residió los 
elez prim-ros días de su vida. Su 
familia paterna es gallega, y la 
materna vascoleonesa. Resulta, 
pues, una mezcla de lo reflexivo y 
» apaslon'7do. de intelectual y 
de lo artista, ’de lo sosegado y lo 
«venturero,

;-¿Cóma se ve en una mirada 
retrospectiva?

—Un chico imaginativo, inquie
to, caprichoso, soñador, curioso y 
aplicado al mismo tiempo.

—¿Pero 'empujado hacia qué? 
—Hacia la aventura.
Y ríe. Ríe corno queriendo ex

presar: subrayo esto último, Ahi 
está su línea, cuyo logro no me in

cumbe enjuiciar. Pero sí puedo 
afirmar que toda su auténtica 
obra está dentro de ella, en atrevi
das experiencias y observaciones, 
propias.

.¿cuál lés su recuerdo más leja
no en tomo de la vida literaria?

—Que he sido un lector infati
gable desde que tuve uso de ra
zón.

Ha residido casi siempre en Ma
drid. a excepción de unes afíos en 
que su padre, ingeniero militar, 
estuvo, destinado en Burgos, y 
en esta ciudad estudió Bachille
rato.. A los dieciocho años pu
blicó su primera novela: «Inquie
tud», una novela corta

—^Mala. muy mala—dice más 
con el gesto que con las pala
bras—. Pero se agotó y me dió 
dinero. Era una cosa romántica y 
realista a la vez. confusa y 
vaga.

Al año siguiente salió a la ca
lle la primera novela larga «Maels
trom».. De buena gana haría re
nuncia de su paternidad. Tenía 
entonces veinte años...

—También falsa, aunque de 
buen argumentó: un drama fa
miliar.

Se adelanta rápido en el 
asiento para hacer una observa
ción:

—Es curioso: siendo un asun
to r2al. salió una novela falsa.

Y concluye casi en ferma silo
gística:

—Luego el que hace es el ar
te del escritor. Fué para mí una 
buena lección.

Era ya licenciado en Derecho, 
y después de esta aventura ilite
raria vuelve a la universidad. Via
ja por Francia, Bélgica y Alema
nia. Ingresa lugo en la Facultad 
de Filosofía y Letras de Madrid. 
Esto influye en su formación inte
lectual. Son años dedicados a la 
Historia y a la Filología. Al mis
mo tiempo dirige «Cuadernos», 
una revista universitaria que re
úne las firmas de Tovar, Rosar 
les, Mari'’s. etcétera. En resu
men; de los años 30 al 40 se 
dedica a sus carreras, a cuestio
nes históricas y a leer. En el úl- 
tim o publica «Breviario de Mío 
Cid», una especie de comentario 
y glosa del poema que alcanzó 
las tres ediciones, Y en este 
mismo año vuelve a la Ittefátu- 
ra de creación: «Zarabanda».

—Otra novela equivocada—dice 
sin dejar resquicio a la justifi- 
cación—. El fruto de una expe

riencia vital estropeada por una 
cultura libresca,

—Parece, a juzgar por los 
datos, que su primera formación 
intelectual fué autodidacta 

—derto.
—¿Favorece o perjudica?
—Tiene sus inconvenientes pe

ro también sus ventajas. Propor
ciona intensidad, concentración 
interior, Introversión y soledad. 
Y creo que la soledad es im
prescindible para el homibre 
creador. Para el hombre creador 
que aspire a una cierta perma
nencia en sus obras. Esto, com
binado a mis voraces lecturas, 
hizo crecer en mi una literatura 
falsa, un tanto preciosista, tópica 
y barroca, que produjo un estilo 
hoy insoportable. Afortunada
mente, despuég de esas dos nove
las de que hemos hablado, em
pecé a echar lastre. La cultura 
acompaña a uno tan sójo de 
muertos, y el novelista debe vi
vir entre los vivos,

—Después de esas experiendae 
¿con qué patrón mide la» nove
las buenas?

-Son buenas la que me dejan 
recuerdo. Es un patrón que apli
co a rajatabla, sinceramente.

—¿Y por dónde comienza des
de entonces en su creación?

—Parto siempre de un am
biente real, por mí vivido y co
nocido directamente, de primera 
mano. Se puede acudir a cual
quier libro mío con la seguridad 
de qué su ambiente es real. Lo 
recreo, pero no lo Imagino. Oreo 
que esto es consecuenm de mi 
afición a lo clasico, que es real.

Y ojeando por la realidad, ¿ha 
notado escasez de temas?

—Eso de la escasez de temas 
es un cuento chinó. Lo# hay so
brados. Todo depende del modo 
de tratarlos. La muerte el amor... 
son eternos, están ahi en la es
quina. Sólo hay que poner el sa
ber tratarlos. El novelista—y es
to se olvida—debe dlstr.’.er al 
lector, arrancarlo de sus cir- 
cunstapoias, hacer qque se ale
gre y se enfade con los perso
najes.

NO HAY NADA QUE HA- 
CER CONTRA LAS EDICIO

NES PIRATAS
Así que Dario Fernández Fló

rez dió el viraje con la novela 
«Lola, espejo oscuro».

—Me había echado al ruedo ■de 
la vida, que es un ruedo en 
verdad arriesgado, pero muy
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Paseando por La Castellana en 1929 con Gil de Escalante y al
gunas amigas. Darío con bombín

En el Parador de Gredos con 
Celia Gámez en la época de 

las «Memorias»

agradecido literariamente, y fru’ 
to de la aventura fué «Lcla. es
pejo oscuro». Es la novela que 
cambió el rumbo de mi cuadran
te literario,

Y también la que ha provoca
do opiniones y juicios más en
contrados e irreductibles.

—^Muchos—dice irónico — han 
confundido el realismo de «Lo
la» con la novela «verde» o por
nográfica. Otros le han declara
do la guerra. Y entre todos han 
promovido su difusión.

Se levanta 
truscar én un 
un libro, en 
«Lola, roman 
la, novela de

y, después de re- 
estante,. vuelve con 
cuya pertada leo: 
irán Madrid» (Lo- 
Madrid).

—Es la versión al sueco—aelar 
ra sonriendo.

Una versión con título bastan* 
te arbitrario es esta que ha rear 
lizado la editorial Lars Hokers- 
ber, BokfoUag, de Estocolmo. A 
su gusto, ¿ué piensan allí de 
Madrid? Es curioso, si no fuera 
comercial.

—Antes de publicar por pri
mera vez «Lola» envié el original

a una editorial española muy 
conocida, cuyo informe y res
puesta fueron los siguientes, po
co más o menos: «Un libro es
pléndido, sensacional, pero de 
minoría, de intelectuales, puesto 
que resucita la picaresca. Por 
consiguiente, no es comercial: 
sólo podrán venderse unos 1.000 
o 1.500 ejemplares.

—¿Y usted qué dice?
—Que ya va por lo, 45.000 ejsin 

piares.
—¿Cuál ha sido, a su Juicio, la 

crítica más objetiva y acertada?
—Entre las cien aparecidas, 

tanto en España como en el ex
tranjero, la de una modesta re
vista de Toledo, titulada «Ayer 
y hoy».

—¿Y sigue vendlénd-: se?
„—A los seis añós. todavía hay 

promedio de venta de 2.000 
ejemplares anuales.

De nuevo vuelve a rebuscar en 
el estante, para traer Otro libro, 
no versión a lengua extraña, 
pero sí edición en papel malo y 
de color arcilloso, que denuncia 
a leguas su origen furtivo.

—Y eso que todas las edicioo- 
neg no son como manda la ley 
—dice agitando el libro con la 
mano—. He aquí una edición pi
rata.

Iieo: «Editorial Arcos. — Mé
jico.»

—¿No ha encontrado buena 
vía para esta situación fuera de 
ley?

—No hay nada qus hacer con
tra la piratería, amigo, N mbré 
un apoderado en Méjico, y en el 
momento oportuno se pasó al 
bando contrario.

—Vaya. ' .
—Menos mal—dice con tono 

de resignación—que no hay mal 
que por bien no vanga: esa edi
ción pirata me ha traído la pe
lícula que se rueda en Méjico.

—¿Muchos disgustos 
«Lola»?

—No han 'faltado. Aquí se 
sentó un señor, pistola en 
no. queriendo matarme 

por

pre- 
ma- 
por

creerse personaje. Y en verdad 
que no lo conocía. El personaje 
está inspirado, desde luego, en 
otro real, que no lo sabe.

—Las mujeres, sí; las mujeres 
habrán estado más revueltas.

—Hay en Madrid lo menos 
diez o doce que dicen ser ellas 
inspiradoras de la protagonista.

A ninguna de ellas ccnozco Y 
quiero aclarar: la protagonista 
ha nacido de una persona real, 
pero sólo en un 20 por 100 dei 
arranque. Lo demás es un fundi
do de muchas diversiones.

—En fin, que también le ha 
proporcionado entretenimiento y 
diversión «a posteriori».

—Y cierta de dinsro. Me han 
propuesto dinero para que reve
lase la persona real.

EL CINE ES ANTILITERARIO

Vertido a la realidad, al am
biente, a su ambiente inmedia
to y vivencia!, Dario Fernández 
Flórez ha encontrado su camino 
y también la masa y materia 
adecuada a su arte. Así nació 
posteriormente «Frontera», su 
otra novela np exenta de aven
turas en su génesis, el relato 
v aliente, bronco, fuerte de ese 
inquieto mundo de españoles re
sidentes en la vertiente norte de 
los Plrinepti, en tierra francesa

—Me igusta más que «Lola, es
pejo oscuro». Me parece mejor 
novela.

Y después de «Alta Costura», 
pasada al cine, ha salido «Me
morias de un señorito», que si es 
autobiográfica por su materia, 
no deja de ser novela por su 
forma. Más concreto: es difícil 
hallar el límite entre la auto
biografía y la novela. Tal vez si 
no la hubiese titulado (Memo
rias», la casi totalidad de sus 
lectores la hubieran considerado 
una nivela de Darío Fernández 
Flórez. Y de ahí se deduce la 
precisión y delimitación de sus 
cualidades de novelista: contacto 
dirscto con su ambiente y la in
fusión de su personalidad en la 
obra.

—Son fidelísimas — me recalca 
apretando lo® dientes.

—Pero los diálogos... ¿Cómo ha 
podido retener en la memoria 
los diálogos?

Conviene advertir: «Las Me
morias» comprenden el período 
de su vida que va dasde 1929 al 
20 de julio de 1936. Y nada más. 
Nueve años. Un período con 
perfil determinado. Los persona- 
j^s desaparecen con el libro.

—Los diálogo^ — contesta — no 
son ¿«actos, cosa imposible a los 
veinte años; pero sí conservan lo 
esencial. En aquellos tiempos to
rnaba nota de los hechos y de las 
cosas, por afición a la literatura 
Y, ademási. muchos diálogos son 
cartas '’ las que hí dado esa for
ma en el libro.

—¿Qué ha pretendido?
—Dar en forma de «Memorias» 

una ilustración literaria de una 
época y de un personaje^ que â>y 
yo mismo, como elemento.

—¿Con tesis o sin tesis?
—Sin tesis. No soy partidario 

de ellas.
—¿Quiere calificar la obra?
—¿Cualidades? Su pasmosa 

sinceridad. Osadía casi peligro
sa. Pero todo lo sacrifico a la 
literatura, hasta mi tranquiH- 
dad. Espero que también w® 
produzzea algunos disgustos.

Valient© hay que ser para ir » 
un relato tan minucioso y ^" 
recto de personas, hechos y es
cenarios. A ello» ha ido y d®
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filos ha vuelto con la pluma bien 
cargida, sin rodeos ni leufemis- 
mbs. Una pintura, viva y fiel, del 
mundo que ha tocado, sin echarse 
fuera. Nombres todavía vigentes, 
personas todavía en victo,, acon
tecimientos artísticos, sociales o 
políticos que son historia recien
te..., todo eso se 'agita y bulle en 
el recuerdo escrito, en este libro. 
Un libro literario y social, aun
que predominen las aveñturillas 
amatorias.

-¿Qué criterio ha seguido en 
las pinceladas políticas?

—Espectador. Sólo espectador, 
no historiador He procurado no 
consideraría formalmente.

Hombbres maduros, no viejos, 
son los jóvenes de entonces.. De 
entonce',, .acá se ha producido una 
conmoción de toda índole. Pare
ce un tiempo muy lejano. ¡Qué 
poderosa influencia la de la 
conciencia 1

—Y de aquellos años narrados, 
(,que quedará?

—De novelistas, muy pocos. 
Estaba en vigor la teoría de Or
tega sobre la deshumanización 
del arte, y la novela no se pue
de deshumanizar. Lo intentaron 
los novelista^ y, claro, fracasa
ron: James,' con «®1 profesor 
inútil», y Bacarisse, con «Los 
terribles .amores de Agliberto y 
Celedonia». Imperaba de tal 
modo el ensayo, que hasta los 
novelistas lo eran, y no existía, 
por tanto, la novela. Hasta la 
aparición de «Nada» no se ha 

' í-isa, ' *9^^^

*e n# ^^ ' *ilJ ó

recuperado la novelística españo
la. En aquel ' ' ^SSíBí^Ss^'í. I-^ '^OEt r, . - ^' * « U
novela entre 
silería.

—Duro .
—Así era. 

periodo oscilaba la 
el ensayo y la cur-

, Predominaban el
ensayo, la biografía y las tra
ducciones,. Muchas, muchísimas 
traducciones. Más que ahora.

—Creo que con lo dicho agota
remos, querido amigo, el espacio 
correspondiente. Terniinaremos 
aquí. Parece que le reclama «El 
Refugio».. ¿Es la hora?

Y observo que anda por su 
garganta pugnando, por salir, un 
sí. ¡Los terribles coletazos de la 
duda! Y después de vencer y 
romper las bridas de la reflexi
va reserva, sale chocando en 
garganta y dientes la contestación.

---- Sí. es la hora. Acostumbro
a escribir de 7,30 de la tarde a 
il de la noche. Pero hoy 
de asueto.

^^?:''i;?^z:^ -^ *• “île

.^ ^ 1^7  ̂'••^.t i* **^321??

El GRAN
S?®w^ áSSas

SEMANARIO ESPAÑOL DE 
LAS ARTES Y LAS LETRAS

—¿Y se le da 
"’Soy escritor 

ni fácil Así me 
menos..

es día

bien, 
lento. Ni 
considero

rápido 
por lo

Cada semana encontrará usted todas las novedades 
•.de la vida literaria y artística. Informes de editores, 
notas de librerías, exposiciones, noticias del teatro, el 
cine, el circo. Discoteca. Entrevistas. Reportajes. Correo 
nacional. Valija del exterior, etc.

—¿Cuántos folios al día?
—De cinco a seis.
—¿Con esquema previo?

c A veces empiezo sin 
saber lo que va a salir.
, preguntita, la última, 
usted ha sido guionista literario 
de cine: «Alta Costura», y, se
gún he oído, anda en trato para 
Tn^ ^ ®*t titularía «Isla». Bien. 
¿1^1 ^^ ^^ *^ la literatura y el cine?

—El cille es antiliterario. Hay 
.®æi’dJ^arsie toda literatura 
^’^^ ^® hacer una buena 

^® ®e puede matizar 
domo en la novela.

¿Literatura?
—Literatura.

Jiménez SUTIL

Nombre . 
Ibrécción

Rellene el boletín adjunto y envíelo a:
LA ESTAFETA LITERARIA. Montesquinza, 2,- Madrid.

Me siLScribo a LA. ESTAFETA LITER!A por

Un: año .................
Seis meses .............

TARIFAS EE SUSCRIPCION:

>
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España . . . .................... 1 año 100 ptos. S meses 50 ptas,
América y Porttiífal, . 1 año 100 » 6 » 50 »
Otros países ..... , 1 año 175 » 6 » 90 »

Las suscripciones se pagarán a reembolso al comienzo 
de las mismas.

Al vencimiento de cada suscripción se entenderá auto
máticamente prorrogada de no recibir orden en con
trario.
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COOPERACION ECONOMICA 
INTERNACIONAL

Por Antonio ROBERT
TA. tesis dice así: «El mayor problema con el

<tue ha de enírentarae nuestra generación es 
la amplia y creciente dlsorqjancia que existe en* 
tre los niveles de vida de las naciones industrial- 
mente progresivas y loa países económicamente 
subdesam^lados.*

No ea un gobernante asiático o africano, o un 
revolucionario nacionaliata el que hace esta afir
mación. sino un notable economista, Gunnar 
Myrdal. perteneciente a una de las naciones más 
progresivas de Bubopa, corno es Suecia. Profesor 
universitario, es al mismo tiempo hombre de ac
ción, pues oesempefió, la cartera de Comercio de 
su país. Oran conocedor de los problemas econó
micos del mismok lo es asimismo de los interna
cionales, pues ha pertenecido a la Comisión Eco
nómica de Europa dependiente de la O. N. Ü. So
cialdemócrata, tiene enfrente a los consenradores 
que lo consideran demasiado radical, y a los iz
quierdistas, que lo tachan de conservador. Pero

En sus gafas... cristales

ZEISS 
P U N K T n L '^

unánimemente es estimado como uno de los pri
meroe économistes mundiales.

Considera Myrdal que no sólo los BE. W., sino 
las demás naciones que han alcanzado un alto 
grado de desarrollo industrial, deben prestar una 
mayor ayuda financiera—y técnica, añadiría yo— 
a los países menos progresivos, encauzando la ma
yor parte de esta ayuda a través de agencias ir» 
teniaclonales. Las poblaciones de los países indus
triales han de ser educadas en el sentido de hacer 
de buen grado este sacrificio.
_ Pero, según Myrdal, esta ayuda exterior, correo 
tamente aplicada, es sólo una parte del problema 
M programación o planeamiento sistemático de* 
desarrollo en cada país es esencial para el logfu 
de los fines propuestos.

Tales fines no son, en resumen, más que loa d» 
crear un mayor bienestar y equilibrio mundial, 
cosa que sólo podrá conseguirse plenamente a tra 
vés de la elevación dei nivel de vida de los pue 
blos que todavía no alcanzaron un nivel económi 
co satisfactorio.

Estas ideas no son ciertamente nuevas. Pero 
conviene insistir sobre ellas. Y si quien las poce 
una vez más de relieve es una autoridad mundial, 
tanto mejor.

En realidad, se trata simplemente de traspone: 
al plano internacional experiencias hechas dentro 
de las fronteras de diversos países. La inadecua 
da distribución geográfica de la producción y do 
la riqueza es un hecho evidente en muchas na
ciones. En la misma Norteamérica el «deep-south)* 
en su retraso económico contrastaba con el pro 
greso fabuloso de otras reglones. Y en Italia 
«Mezzogiomo» constituye una zona extremada 
mente pobre en comparación con el Norte, indus
trial y próspero.

Ello demuestra que ni el libre (amblo ni la in
tegración económica resuelven, por si solos, el pro
blema de las zonas subdesarrolladas. Pues tanto 
en Italia como en Norteamérica existe no sola
mente una total libertad para la circulación de 
mercaderías entre el Norte y el Sur, sino de capi
tales y de mano de obra. Y lo que ocurre con esa 
libertad—equivalente dentro de un país al lH>í® 
cambio y a la integración económica internacio
nal—ee que las regiones ya desarrolladas son cada 
vez más ricos y las pobres se van empobreciendo 
cada día más.

Hace falta una fuerza exógena que modificando 
esa tezxlenoia restablezca el equilibrio. En Norte
américa fué la creación, en el Sur, de una indus
tria de guerra, durante la segunda contienda mun
dial, En Italia, la intervención^ del Estado que 
causa las Inversiones hacia el'«Mezzogiomo». ^ 
uno y otro caso es el dinero y la técnica de^to® 
la nación, es decir, principalmente de las reglox^ 
económicamente privilegiadas, que se vierten ^ 
ayuda de las que, por tazones geográficas, nuit^ 
ricas o de otro orden, quedaron rezagadas en eu 
desenvolvimiento.

Hasta que ee logre que tales ideas se convie^ 
en realidades efectivas en nuestro mundo oocio^ 
tal. no se resolverá ese problema que, como se 
señalado ya, es el de mayor envergadura, en^ 
los muchos con que ha de enfrentarse nuestra 
neración, y del cual depende la estabilidad y quiza' 
la paz mundial.
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EN BOLONIA 
DIERON LOS 
ESPAÑOLES 
lA GRAN 
CAMPANADA
EL REAL COLEGIO É
navos aiBORNOCIANO
DE SAN CLEMENTE
TIENE UNA LISTA Perspectiva del 

época de su
CkHegio como debts ser en la 
fundación en el año 1365

DORADA DE COLEGIALES

F.‘r*WM«a

U FIIIIDÁCIOK DEL CABDENIL 
IMBKOZ18 DIA DE US IUS 
IftmAS PABCEUS DE U 
CDETDIA DE DCCIDEITI

El patio del Colefio de loa Españole* de Bo- 
lonia

£1 eardfenal

pOR. unanimidad, que ea por 
hirwA* ®>n^ión, o sea. a modo de 
‘JíPotesla, dos españoles, don Joa- 
2i aZ®^ Villarroya y don Jo- 
» rerez Montero han obtenido 
n^M^®® premios «Vittorio Ema
nuele» que otorga anualmente la 
ÍS^ ^® Derecho de la Unl- 
verawad de Bolonia como premio 
Tn¿ÍS “«Jorea tesis doctorales.

y como rúbrica a aque
jo apoteosis, la mención honorí- 
wT»V®^**® concedida a don Pa- 

Beltr^ Heredia, español.
/v^T®^ ’^ nombres nombrados, 
cá todo su amplio fundamento 
SiUíí^'^^ad ibérica, de rigor 
225*^500, de erudición angélica o 

de terrible juventud consti- 
2¡S?®®“®*® ocoidental, han lo- 
s’^^do para la Patria y para sí 

una de las coyunturas más feli
ces y necesarias. Los tres guerre
ros son—son, más que están, aun
que están, no hay duda—del Real 
Colegio Mayor Albomociano de 
San Clemente de loa Españoles en 
Bolonia. ¡Qué gente, Santo Dios! 
Mucho hay que contar de ella y 
del colegio de San Clemente. La 
gente y el colegio vienen de le
jos, de muy lejos, traen consigo a 
la actualidad de hoy, al galopan
te y fugitivo ahora, sobre enormes 
tíayectos históricos, preciosos 
manjares. Bueno será dar noticia 
de ellos. *

LECCION A OCCIDENTE
La Dirección General de Relar 

, clones Culturales del Ministerio 
de Asuntos Exteriores, como ór-

Albornoz, según un grabado an
egue

gano ejecutivo, ha aportado a la 
reorganisaclón de las institucio
nes españolas en el extranjero la 
actividad* de numerosos diplomá
ticos especializados y los recursos 
económicos necesarios. Europa en
tera se halla cuajada de Institu
tos, de colegios, de Universidades 
de España. Uno de ellos, el de 
más noble y heroica prosapia, que 
es como pluma sobre yelmo o co
mo estandarte sobre cota ganada, 
es el de San Clemente de Bolo
nia. No se olvide que la política 
cultural es hoy uno de loe aspec
tos más interesantes de la políti
ca exterior. La civilización occi
dental—que a fuerza de definiría 
de mil modos es casi ya un con
cepto, una abstracción—ve siem
pre sobre si cernirse las anchas
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«ÍÍ^ii  ̂^

b^
Entrada principal y pórtico de San Clemente

alas fatídicas de «la hambre» bár
bara. Es un presentimiento tra- 
díctonalmente europeo. Frente a 
ella, no hay bastión más podero
so y efectivo que esos núcleos cul
turales que son . a manera de re
des y de picas difícilmente salva- 
bles. Pues España, que es Occi
dente, inminencia de claridad y 
luz, posee en el corazón del espa
cio continental entre todas sus 
trinohearas, él Real Colegio Ma
yor Albomociano de San Clemen
te de los Españoles.

BOLONIA, AL PIE DEL 
APENINO

Bolonia o la serenidad. Bolo
nia, al pte‘ del Apenino—del Ape- 
nino y no de los Apeninos, pues 
resulta un suceso geográfico sin
gular-es pura calidad europea, Y 
la Universidad, La fundó, por lo 
visto, Teodosio el Joven en el 425, 
Allí concentró toda la ciencia 
del Derecho que provenía en hon
da riada del vigoroso sentido ro
mano, como se sabe, eminente
mente jurídico. Recibió el epígra
fe de «dotta», y la ciudad, la gra
ve ciudad, fué nombrada «Bono
nia studiorum alma mater». Y en 
las monedas, en las monedas que 
rodaban por la ciudad, se inscri
bió: «Bononia docet», y aquí sí 
que se ve bien el espíritu de Ro
ma. un genial deseo cesáreo.

En Bolonia fué donde los espa
ñoles dieron, con el. Colegio Ma
yor, la gran campanada. Mas Bo
lonia no era entonces un desier
to, Ya estaba allí la famosa Es
cuela fundada por Imerio a fi
nes del siglo XII, que durante 
aquel siglo y el siguiente se dedi
có, sentando cátedra, a la ense
ñanza del Derecho romano. Por 
otro lado, la tradición, la biogra
fía artística de Bolonia es—como 
el Apenino—singular. ¿Quién no 
recuerda el apellido de Bqlonla en 
numerosos maegtro.s del ¡ Renaci
miento y aun más allá? Bolonia... 
En fin, Bolonia.

HE AQUI QUE NOS HA
LLAMOS ANTE LA PUER

TA DE FORMIGGINE
Narremos brevemente. El Cole

gio Mayor de los Expenales es un 
amplio y solemne edificio que for
ma él solo una sola manzana. La 
fachada principal da a la calle 
llamada del Collegio de Spagna. 
(Es bella, es como crlstaliria y 
musical esa costumbre italiana 
de decir de algunas calles, de al
gunas plazas, de algunas fuentes, 
«de Spagna». También lo dicen 
otras ciudades, pero, no hay du
da, es distinto.) Creó la institu
ción el cardenal Albornoz, por 
testamento otorgado en 1364. Por 
él nombró heredero de sus bienes 
—su mayor bien fué su idea—al 
establecirniento docente que de? 
bla establecerse en Bolonia. Ce
dió lo suficiente para el sosteni
miento de veinticuatro colegiales 
y dos capellanes. Asimismo con
cedió plenos poderes a su sobrino, 
cuyo nombre es una pura sinfo
nía gramatical: don Alvaro Al
varez—el primer apellidó’' es como 
el mío—de Albornoz Abad Valla
dolid. En 1365 se adquirieron los 
terrenos. Dos años después se aca
bó la construcción del edificio, 
que fué inaugurado por el sobri
no del buen cardenal. El sobrino 
resignó la autoridad rectoral en 
don Alvaro Martínez, primer rec
tor elegido por sufragio entre los 
colegiales, s^ún constaba en los 
estatutos de la fundación. Claro 
que éstos fueron modificados va
rias veces con aprobación de su 
modificado contenido nada menos 
que por los Papas Gregorio XI, 
Inocencio VIH, Alejandro VI, Ju
lio II, León X y Paulo III. Hay, 
no cabe duda, tradición pontifi
cia. Los Pontífices sabían que en 
plena cultura occidental surgía, 
de manera 'potente, una cosa que 
era de los españoles.

Mirad: si vals allí, a la ciudad, 
deteneos ante la puerta hermosd- 
slma atribuida a Pormigglne. Es j

\ la puerta hacia una de las más 
| fecradas parcelas de F^pañá En

trad bajo los suce^vos arcos, ole- 
ños de rigor. (Entrad, si queréis, 

fotografías que ilustran 
estas líneas.); Las grandes salas 
los profundos corredores—sin 
sombras, sin vanas delicuescen
cias ni eruditos fantasmas-dan 
^nsacion del pensamiento espa
ñol en el 800. ¡La puerta de For- 
miggine! ¿No es cierto,’, señor 
Verdera Tuells, actual rector, que 
al entrar en el sacro ámbito de 
tu colegio de Bolonia, sentiste, 
como una inspiración concreta 
pasar cerca de ti él ‘ majestuoso 
borde escarlata de la pluvial de 

, Albornoz, y más allá," el paso de 
Nebyija meditabundo?

LOS HOMBRES DE BO- 
Á LOÑIA

Lista dorada, o, por mejor de
cir, de oro. Nos haríamos inter- 5e. À- • ü i’ ” Qxv., ixos ñauamos mier- 

A?^ ®^'': - If minables si copiásemos ahora la
completa relación de colegial^. 
Algunos diremos, sin" embargo. 
Entre todos los nombres hay uno 
cuyo título es perfecto. Su título 
es Patrono de sa,ngre. .V su nom
bre don Iñldo de Arteaga Falgue- 

, ra, duque del Infantado-y de
Francavilla, marqués de Santilla- 

i na, Valmediano y Ariza conde de 
la Monclava y-’del Reaí de Man- 
zanares, señor dé la Casa de Laz-'
cano... Preside la Junta del Pa
tronato. que forman, como secre
tario, don Antonio Villacieros, di
rector general de Relaciones Cul
turales; don Enrique Pla y De- 
niel, don Alfonso García Valde
casas, don Antonio Luna García 
y el rector, como vocales. Don Al
berto Martín Artajo, que tanta 
emoción y esfuerzo ha vertido so
bre tan importante institución es
pañola, es, con sobrados mereci
mientos, colegial de honor. Lo 
numerarios, sucediéndose promo- 
clonalmente de generación en ge
neración, suman un bien cumpli
do ejército. No es posible, como 
decíamos, nombrarloa a todos. Se 
hallan, entre ellos, Joaquín Payá 
López, decano de. los colegiales, 
de la gloriosa promoción de 1895- 
1897; el diplomático don Justo 
Gómez Ocerin, con quien hemos 
hablado y nos ha transmitido el 
entusiasmo y el dato de mucho 
de lo dicho; don Eugenio Cuello 
Calón, famosa autoridad en De
recho penal; don Alfonso García 
Valdecasas, don Antonio Luna 
García, ya nombrados; don Juan 
Beneyto López, catedrático de 
Historia de Derecho y subdirector 
de la Escuela Oficial de Periodis
mo; don José Antonio Jiménez^ 
Arnáu, director, general de Coope
ración Económica-en él Minis
terio de Comercio; don Antonio 
Gómez Orbaneja, secretario téc
nico de la P. A. o.... Pero por 
Bolonia pasaron, a través de los 
siglos, figuras sustanciales: Cer
vantes, Nebrija... Romanones 
también.

Todos ellos han hecho del 
leglo boloñés una auténtica cate
goría.

RECTOR: EL MAR EN LA 
CABEZA

Don Evelio Verdera Tuells, 
rector del Colegio, que sustituyo 
a otra espléndida figura desapa
recida, es de Ibiza. Tiene treinta 
y cuatro años. Allí se le metió en 
el cuerpo una muy grande a®: 
ción o vocación de mar, y, por si 
fuera poco logró premio extraor-

EL ESPAÑOL.—Pág. 30

MCD 2022-L5



(linario en la Universidad de Bar
celona; premio extraordinario f’e 
la licenciatura de Derecho en la 
Universidad de Madrid^ premio 
extraordinario. en el doctorado y 
premio extraordinario en Cien
cias Políticas, entre otros premios 
menores. Discípulo del señor Ga- 
rriganes dedicó una parte de su 
vocación al Derecho Mercantil, 
sobre todo al lóerecho Marítimo. 
A los veintiséis años obtuvo la 
cátedra de Derecho Mercantil de 
La Laguna eñ' donde organizó los 
cursos para extranjeros. Con an
terioridad, ya en Bolonia, ganó el 
premio «Albornoz». Luego volvió 
a Madrid a continuar sus estu
dios, y fué nombrado rector del 
Colegio Mayor del. César Carlos, 
para postgraduados. Allí obtuvo 
el «Botón de .Oro», distinción 
máxima a la actividad e inteli
gencia, y, por fin, rector en Bo
lonia. ¿Y saben ustedes, por un 
casual, quién es este señor? Un 
ibero, tal vez un fenicio si tene
mos en cuenta su isla. Un espa
ñol de los españoles de Bolonia. 
Un occidental, naturalmente.

OTRAS VARIAS CURIOSI
DADES

Las facultades dependientes de 
la Universidad de Bolonia, y a 
las que se dedican nuestros cole
giales, son las de Derecho, Eco
nomía y Comercio, -Medicina y 
Cirugía, Ciencias Matemáticas. 
Físicas y Naturales, Química In
dustrial, Farmacia, Ingeniería y 
Agronómicas. Se conceden diez 
becas anuales a los licenciados 
españoles—la convocatoria de es
te año finalizó el primero de oc
tubre-cuyos estudios en Bolonia 
sirven para obtèner en España, 
por privilegio especial, el título de 
doctor. Pero, cuidado. Para optar 
a estas becas es condición indis- 
pénsable haber obtenido matricu
las de honor en más de la mitad 
de las asignaturas fundamentales 
de cada licenciatura. Varios cole
giales han obtenido, en los últi
mos treinta años, el premio «Víc
tor Manuel», cuyos dos más re
cientes poseedores son los que 
han puesto en marcha la actua
lidad de esta información. Re
cordamos ahora, según escribi
mos, los nombres de otros cole
giales: Carlos V y San Ignacio. 
Nada. Con muy buen acuerdo, la 
dirección general de Relacione.? 
Culturales ha subvencionado a la 
Institución para restaurar su pa
trimonio después de la última 
guerra mundial. Y ahora tam 
bién, sobre la marcha, recorda 
mos el nombre del rector inme j., 
diatemente anterior a Verdera 
Tuells; don Manuel Carrasco Re 
y ®® ■ '

Para optar al Colegio Mayor de 
San Clemente es preciso ser ma
yor de dieciocho años y no reba- 
:<ir los treinta. Y he aquí, entre 
todas, la séptima cláusula regla 
mentaría del Colegio, sabrosa 
hasta más no poder, y como re 
Pleta de jugosidad alcalaína. He 
» aquí: será necesario «prestar 
declaración jurada por los pa 
dres, tutores o encargados del as 
pirante, por la que se comproíne 
ten a sufragar las deudas que 
aquel contraiga durante su estan
ca en Bolonia». Y esto es así 
porque los hombre.? de Bolonia no 
•'on monótonos ni .aburridos. Son-

Galería alta en el viejo edificio del Colegio

los que a lo mejor, un día, de 
pronto, se apuntan a los tercios 
de Flandes y se lo juegan todo, 
hasta la vida, al as de espadas.

UN PUNTO MAS DE BIO
GRAFIA

Narremos otro poco. Los pon
tífices eximieron de tributos al 
Colegio, confiriendo al rector ju
risdicción civil, criminal y ecle
siástica. Concedieron al alumno 
más antiguo el derecho de ser 
presentado anualmente para al
guna prebenda, cuya provisión' 
estuviese a cargo de Su Santidad. 
Asimismo le fué concedido al Co
legio el derecho de que sus cria
dos pudieran vestir librea. Tam
poco se portó mal el Senado bo
loñés. Eximió al Colegio de toda 
clase de gabelas e impuestos loca Carlea LUIS ALVAREZ

Uno de los ángulos exteriores de la fachada

les y al edificio del «número» de 
la población, y le dió extraterri
torialidad^ Y ahora viene lo que 
dije antes de los tercios de Plan- 
des. En 1511, los colegiales, como 
uno solo, se unieron a las tropas 
españolas 'aliadas con el Papa 
Julio II y asistieron a la batalla 
de Mirandola, librada contra el 
duque Alfonso de Éste. ¿Qué 
más^ ¿Qué mas se puede decir? 
En el Colero se ampararon los 
primeros impresores boloñeses 
que huían de las desatadas tur
bas de los amanuenses. Perfectos 
capítulos de Historia, larga tradi
ción, inquieta como un río, que 
fluye, que fluye siempre, que pa
sa, y, sin embargo, queda. Bolo 
nia. Sí. Bolonia...
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EL AIRI^STA SUPERPOBLADO

Eí j TIENE CAMINOS PARA 
LOSÍHAY QUE HACER LEYES

Í,o.s 3,SOO aiTOpucrtos asociados a la I. A. T. A. están en eon.«tantc actividad. La gigantesca no
ria del tráfico aereo no se détiens* ni de día ni de noche.no sc detiene con hilen (I mal lirmpo

JUOn ^UNA UE LA UVILIÁAUUN 
ENTERIO DE LA HISTORIA

LAGUARDIA, aeropuerto. Ciu
dad de Nueva York. 1995. Ho

ra. 8,25. El cuatrimotor enfila la
puta de d( 
no se ha i

aun 
otro

giganteaca noria que no se «de
tiene ni de día ni de noche, con 
buen o mal tiempo. El aire está 
superpoblado.

avión plateado y blanco conden
sa a rodar para elevarse a su 
ves. Cuando sus ruedas pierden 
contacto con el suelo son las 
8 horas, 26 minutos y 2 segun
dos. De avión a avión, un minu
to y dos segundos. Y un minuto 
y dos seguxidos más tarde despe
gará o aterrizará otro en cual
quiera de los tres aeropuertos 
principales de Nueva York. Al
gunos volarán hacia el interior: 
Chicago. Los Angeles. San Fran
cisco, Washington. Pero muchos 
de los restantes darán el salto 
del Atlántico o del Pacúfioo si 
han dejado atrás la capital del 
Estado de California, en cuyo 
aeropuerto toma tierra o la ha
ce huir bajo sus alas^ un apara
to cada dos minutos y cinco se
gundos. Los destinos son varia
dos: Londres, París. Lisboa, Ma
drid. Roma. Belgrado. Atenas... 
para los que salen de Nueva 
York. Calcuta. Karachi Honolu
lú, Sydney, Tokio, Moscú, son los 
puntos de llegada para los de la 
ruta del Pacífico,

Constantemente,' en todos los 
lugares del Globo, hay un apa
rato que llega o se va, en una

SL MAJi, CEMENTERIO 
DE LA HISTORIA

Cuando Cristóbal Colón llegó a 
las Indias Occidentales acababa 
de abrir 'un nuevo camino sobre 
el mar después de setenta y un 
días de navegación. Medía tierra 
quedaba bajo el dominio del 
hombre. Y sólo unos pocos años 
más tarde la «Myflower» batía 
él record establecido por las tres 
carabelas españolas al atravesar 
él Atlántico Norte en cuatro días 
menos.

El Finisterre en Inglaterra, el 
Finisterre y las Columnas de 
Hércules en España habían deja
do de ser el límite del mundo. Y 
entonces comenzó la fábula y la 
historia.

El mar de los Sargazos, se de
cía, era un lugar fatídico. Las 
naves que encontraban en su ca
mino aquella masa movible de 
algas estaban perdidas. Aprisio
nado el barco entre aquellos bra
zos oscuros y slnusóso, imposibi
litado para moverse, la tripula
ción acababa por morir de ham
bre. En las tardes de tormenta 
sentados ante la mesa en la la-

La emigración ha sido en todos lMJ*f,'"’Cimiento que iiab-í, a» 
derosamente en la vida de las nMiÇj mando de hov la

quedos grupos ífi* cabo por ,, 'migración en pe-

bema del çg J^s 
contaban pr«S¿«^

«í. Las

berna del 3P^

hundimientos JJ 
serpientes 
púlpoé’ ®^ las bolas ln»J^ |,^ 
el cielo con unj fyih 
ro y acababan t *n el 
Q^ia. Historias ’ ^ en 
iT aue 10 únW ^ de 
iSrt? era la c^ /^ los 
barcos zan»w®J no 
lí^ó Jan* T- a

Pandes 
Tilmo, 

“Toaban

nÍi*^^TCo, lo mismo que el Pací- 
®T'an aún desconocidos.

tras itormenta, año a 
^% ¿J*^. ®® ^ convirtiendo 
nn,^ u “^ gigantesco cementerio 
loir 2? tenido la Historia. Antes 
1^«^^^® ®® quedaban en el 

cerca de Grecia.
®“ «1 «w Tirreno. víSS?®?**® ®®“ «1 n^ar nuevo, el 

Allí 2 ?OTíocido. era una balsa. 
®8na que lame las cos- 

Eu^ Asia y Africa, las 
tfld^ai®®i. ^'“Tidían por la volun- 
cïm« , *“®b»‘ Los fenicios inl- 
loÍ^2J^ "«vegadón comercial, y 

^Ks de la costa, las luchas.

M.Ts de cien persona.s están directamente relacionadas con la 
cabeza de viíelo y desarrollo del plan de construcción de los 
nuevos aparatos capaces de volar a más de 600 kilómetros por 
hora. La necesidad de controlar perfect,amente los vuelos se hace 

más imperiosa cada día

las raras tormentas del Medite
rráneo convertían sus pequeñas 
embarcaciones en refugio de los 
peces. La Historia nos habla de 
las grandes batallas navales de 
la antigüedad, en las que inter
venían barcos que ahora causan 
regocijo y respeto, mucho respe
to a los capitanes y pilotos de las 
motonaves modernas, ¿Cuántos 
miles de pequeños mundos flo
tantes descansan hoy en el fon
do de los mares? Nadie lo sabe, 
nadie puede saberlo, pero es se
guro que ahí están, a muchos 
metros bajo el agua, encerrando 
en ellas un pedazo de Historia 
pasada, de presente ya muerto en 
el momento en que se abrió la 
Vía de agua y el mar penetró por 
el costado herido.

El mar era el camino y exigía 
su derecho de peaje. El mar era 
la fuerza, y la fuerza se obtenía 
dominando el mar. La Armada 
turca, la flota comercial venecia
na. como antes lo hicieran las 
naves romanas y cartaginesas, 
pasearon sus banderas por todos 
los limités conocidos, creando 
Historia. Al desaparecer con ellas 
la Historia, se hizo pesado.

Documentos, riquezas, testlmo-

nios de la vida menuda y diaria 
de las gentes de otros tiempos, 
todo lo guarda el mar, Y no ha
ce falta retroceder muchos años 
para encontrar en la mente de 
los hombres la misma idea da 
recuperar lo que el mar se tra
gó. Desde el siglo XVI hasta me
diados del XIX el mar se super- 
pobló. Pocas eran las rutas co
nocidas y muohcs los países que 
querían 'Usarías, que las necesita
ban, Guerras y combates navales 
se sucedieron uno tras otro con 
monotonía irritante.

En las costas de Inglaterra aúr 
se canta, los niños la cantan, 
una vieja balada de las col ñas 
por las que se arrastraron «los 
cañones que a las naves del R y 
Felipe hundieron». Por lós caño
nes ingleses o por los elementos, 
el caso es que la «Invencible» des
apareció bajo el agua, y con ella 
la posibilidad de un profundo 
cambio en el curso de la Histo
ria. No hace muchos años, muy 
pocos en realidad, una Compañía 
británica inició una serie de tra
bajos encaminados a recuperar 
una o varias de esas naves. Sin 
resultado. El mar, que la^ había
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Aviones cada, vez más poderosos cruzan los cielos

hundido, las cubrió con un suda
rio de arena.

Para les ingleses Nelson íué 
un héroe. Para log españoles íué 
un gran marino que supo apro
vechar la ineptitud de Villeneu
ve. El duque del Nilo perdió un 
brazo y ganó una batalla. Tra
falgar íué heroísmo, renunciación 
y sacrificio para los* marinos de 
España. La Historia siguió su 
curso.

Cada escaramuza cada comba
te naval ocurrido hace algunos 
años ha despertado el deseo de 
conocer ese lugar del mar que se 
convirtió en cementerio para unos 
pocos. A veces se tenia ncticía 
de la situación: latitud. 1 ng- 
tud... A veces se sabía que había 
sido por ahí. y nada más. Co
menzó la caza de tesoros, la bú,^ 
queda de naves hundida^ con fa
bulosos cargamentos que hariai 
rico a quien los encentrase. El 
Eldorado de hoy en día se en
cuentra en el mar, y la caza de 
tesoros en nuestra época es una 
industria fascinadora que p-see 
todas las emocicnes y todos los 
atractivos de los juegos, de azar. 
Con frecuencia salen expedicio
nes de cualquier sitio en busca 
de esos tesoros ocultos. Producen 
estupor y asombro el optimismo 
y la paciencia qug demuestran 
poseer esos hombres.

En Hell Gate, cerca de Nueva 
York, tres Compañías rivales es
tuvieron trabajando durante mu
chos meses con objeto de reco
brar los cinco millones de dóla
res que se suponen ed el vien re 
de la fragata británica «Huísar». 
que se fué a pique en un día 
de 1870.

Millones de peces han contem
plado asombrados a extraños se» 
res provistos de escafandras que 
han tratado de rescatar el oro y 
las joyas del desgraciado archi
duque Maximiliano. fugaz Empe
rador de Méjico, cuyo tesoro se 
hundió en Castle Gap tan ine- 
misiblemente como su efímero 
reinado. Y para no salir de Amé- 
rica, en los Grandes Lagos, que 

forman un pequeño mar entre 
Jos Estados Unidos y el Canadá, 
se han hundido muchos barcos 
cargados de armas y dinero en la 
época en que Inglaterra comba
tía a Francia y tenía bloqueado 
al marqués de Montcalm. Ingla

terra y .Francia escribían histe
ria en aquellos días.

El «Laurentie» transportaba 
25.000.000 de dólares cuande- se 
fué a pique, y el dinero fué re
cuperado en su totalidad y sin 
un solo accidente. Pero no cer
nió lo mismo con el rescate del 
«Egypt». Este barco llevaba a bor
do importantes documentos que 
se cruzaban entre dos potencias 
y un cargamento de oro y plata por 
valor de 120.000.000 de pesetas. 
Para rescatarlo fué preciso un 
gasto de cerca de 40.000.00o de 
pesetas y catorce vidas humanas. 
Si el barco no se hubiese hundi
do y los documentos hubiesen lle
gado a tiempo es muy posible que 
las fronteras entre dos países de 

' la vieja Europa hubiesen sido 
violentamente cambiadas. Sin em
bargo, en esa Inmensa caja fuer 
te que es el mar siguen encerra
dos los millones que llevaba el 
«Florida», un barco español, al 
apuntar eu proa al cielo antes de 
hundirse en la bahía de Tcb¿i- 
mpry. isla de Mull. en Escocia.,

LA ECONOMIA, FACTOR 
DECISIVO

Poca gente ignora que en el 
fondo de la ría de Vigo, el más 
majestuoso puerto natural del 
mundo, yacen los famosos galeo
nes cargues de riquezas fabulo
sas procedentes de las provincias 
españolas de Ultramar. Los ingle
ses hundieron las naves cuando 
éstas parecían estar ya a cubier
to del enemigo. .

Simón Bolívar conducía las 
tropas que en 1820, marchaban 
sebre Lima. El Virreinato del Pe
rú tocaba a su fin y los más ri
cos residentes españoles y varias 
personalidades del alto clero 
abandonaron la ciudad ante la 
proximidad del enemigo. Se tra
taba de poner a salvo, las joyas 
de la catedral, los vasos sagra
dos, tallas de extraordinario va 
lor entre las que figuraban dos 
Imágenes de tamaño natural ta 
liadas en oro macizo. En El Ca
llao, donde medio siglo después 
escribirían les españoles una pá 
glna gloriosa, encontraron ancla
do un barco de regular porte 11a 
made «Mary Dear». Expusieron 
la situación al capitán de la na 
ve y le aseguraron que eran de 
suma importancia lo:; documen

tos que Ílevaba, Querían llegar 
a un puerto español. El capitán, 
un inglés, dijo que sí. y ptC5 
después, ya en alta mar, pasó a 
cuchillo a sus pasajeros, destru 
yó los documentos y enterró el 
tesoro en alguna parte. Nadie ha 
visto ese tesoro, y con él se fué 
un pedazo de la Historia de Es 
paña en el Pacífico.

No es sólo el dinero, el oro, la 
plata o los valores lo que cuen
tan al hacer el balance de los bu
ques que se han ido a pique a 
lo largo del tiempo. Es much- 
más que eso: los medios de que 
.se disponía en aquella época, sea 
cual sea; la forma de vida, lo? 
adelantos técnicos, el estado de 
Li industria... Un barco es una 
ciudad en pequeño, un pedazo de 
nación que sigue una ruta deter
minada, que se rige por unas le
yes, que tiene un jefe y unasœ^ 
lumbres respetadas por el 
biemo y el pueblo. Es un esca- 
parate, un reflejo de la patria 
convertido en mensaje para 1»? 
demás naciones. .

El «Titanio» representaba to^ 
una época y se hundió en el pri
mer viaje, con más de veinte m.- 
llones de dólares a bordo.

Las relaciones entre Holanda f 
Inglaterra se enfriaron bastant- 
durante un cierto tiempo. La cau
sa fué un barco. .

En un principio el «Lutine» Ha
bía sido un barco de guerra, muy 
marinero y (para su tiempo) roí- 
midablemente armado en ír^ta 
de 32 cañones, de nacional!^ 
francesa. En 1779 esta fragata 
pertenecía ya a Inglaterra, y^ 
este año llegó a Londres una 
tición de dinero. La petición pr^' 
cedía de Hamburgo. W P°J 
aquella época era una cludw w 
gullosa. libre e independieiáequ^ 
se estaba desarrollando c.n 8?^ 
rapidez gracias a las guerras n 
poleónicas. ,

Los mercaderes de Hamb^^ 
obtenían buenos beneficios. P« 
necesitaban dipero en met^^ 
Los mercaderes ingleses pi^ 
ban con gusto el dinero. ' 
dadas las circunstancias, el^’^ 
de los mercaderes de Hanwuis 

' también significaba
para las casas británicas. V^^ 
Bancos de Londres r«”"®7^ 
unos . 840.000.000 de pesetas 
cambio actual), la mayor P

EL ¿pSPAÑOL.—Pag. 34

MCD 2022-L5



en oro acuñado y el resto en ba
rras de oro y plata. Esta fortuna 
fué cargada en el «Lútine» y el 
barco salló de Yarmouth Roads 
en la mañana del 9 de octubre de 
1779. Veinticuatro horas más tar
de ya no estaba a flete. Se hun
dió junto a la costa holandesa 
de Terschelling, a la salida del 
Zuiderzee. De los 300 hombres 
qu^ fonnaban la tripulación só
lo dos se salvaron.

Por aquellos años el Gobierno 
de Holanda era aliado de Fran
cia y confiscó el barco. Un añ: 
más tarde ordenó que se extra
jese el oro de la nave, y los pes
cadores holandeses r e cogieren 
más de 40 millones de pesetas.’ 
El Lloyd’s puso el grito en el cie
lo e Inglaterra amenazó seria
mente a Holanda, En 1801 cam
biaron las corrientes y la nave 
quedó tmbierta de arena. Veinte 
años más tarde eí Gobierno ho 
landés regaló el barco enterrado 
y hundido al Rey Jorge IV, y és
te se lo cedió al Lloyd’s. En 
1900 se rescataron otros 60 mille- 
nés, y trece años más tarde se 
volvía a intentar d.e nuevo. La 
primera - guerra mundial inte
rrumpió los trabajos, y desde en
tonces nadie ha Vuelto a inten
tar recuperar el contenido del 
barco.

El «Lutine» no es el único ca
so. Sería fácil hacer una lista 
<iue contuviese los nombres de 
den naves hundidas con más de 
40 millones de pesetas cada una 
a bordo. En estos casos la Eco
nomía se une a la Historia y am
bas marchan de la ¡mano en 
cuanto a evolución de las nacio
nes se refiere.’

Eh este aspecto el caso más 
reciente es el del «Andrea Doria». 
Significaba mucho: la recupera
ción moral, económica e indus
trial de un país azotado por la 
guerra que supo sobreponerse y 
trabajar. Era el exponente de lo 
flue es capaz de hacer una na
ción. Dos períodos representaba 
ese barco; una primera etapa del 
país bajo la Monarquía y Mus
solini y otra posterior, la Repú
blica; el desarrollo industrial, la 
economía remozada. Cerebro y 
medios. El resultado de todo es
to, de toda una etapa de la his
toria de Italia, se encuentra aho
ra a más de 70 metros de pro
fundidad. Sin embargo, hasta pa
ra las naves la Historia se repi
te, y un nuevo barco, el «Andrea

pasará y repasará su 
quilla sobre el cadáver del her
mano muerto.

claro aún: el 
hundimiento del «Graf Spee» por 

J?®^^ tripulación en aguas
Plata durante la úl

tima contienda mundial. Acosa
do por el enemigo, herido de 
muerte, el acorazado «de bolsillo» 
t ^ refugió junto a la cos
ta. Dos días más tarde el oo- 
^ndante del barco ordenaba su 
n^dmmito para evitar que ca- 

la nave en manos de los 
en^gos. Desde tierra la tripu- 
mción pudo ver cómo el orgullo 
^^L x ^^tioo dejaba sólo unas 
trujas al precipitarse hacia el 
fondo. Diez mil toneladas de 
onen acero dormían junto a los peces. ,

ejemplos podrían citarse a 
«entos, El «Maine», durante la 
suerra entre españoles y norte

Este avión avanza en el aire a 553 kilómetros por hora

americanos, la «última guerra en
tre caballeros. Mac Kinley, entorr 
ces Presidente de los EE. UU., 11o 
ró al saber la noticia. Pero el ca
so más reciente en nues'ra His
toria, el más estremecedor, el 
más grande, se llama «Balsares». 
Frente a Mallorca se hundió el 
barco que representaba un pida 
zo de la voluntad de un puebla 
que quería ser, Y es,

27 DE DICIEíMBRE DE 
1903: PRIMER VUELO 

MECANICO
Hoy el mar no lo es todo. La 

Historia ha seguido- su curso y 
los tiempos han cambiado. Es 
cierto que los astilleros s^gutu 
lanzando un «PorrestaJ», un 
«World Gloiy» o un «Constitu
tion». Pero al propio tiempo na
cen otras nuevas naves, más ve
loces que el sonido, capaces de 
cruzar de uno a otro Continente 
en muy pocas horas. Y el «Boeing 
Stafccruiser». el «Comet», el 
«De Havilland» o el «Mystère» 
cruzan el cielo, convertido en el 
mar de nuestros dias. Dontro de 
unos años se hablará de las bom
bas vitantes alemanas, de las 
«W-2». de los «Spitfire», «M-s- 
serschmitt» o de los «Zéros» ja
poneses como ahora se habla de 
los galeones eapañeies que en el 
siglo» XV ó XVI se dedicaban a 
cazar corsarios ingleses y co'gar- 
109 de una verga.

Como medio de transp rte rá 
pido, como elemento de combate, 
el avión ha superado a la nave. 
Conserva ésta su mayor capaci
dad de carga útil, pero no puede 
competir ni en velocidad ni en 
maniobra. Las fábricas de todo 
el mundo trabajan en la c ns- 
trucción de aparatos, y verdade
ros ejércitos de técnicos, ingenie
ros y e'specialistas se afanan 
constantemente tratando de que 
los aviones vuelen más alto, más 
rápido y más seguro.

17 de diciembre de 1903. Sólo 
los pájaros y las nubes estaban 
en el aire cuando en la.. Historia 
de la Humanidad se llevó a ca
bo por vez primera un vuelo me
cánico. Durante cincuenta segun
dos aquel extraño artefacto se

La televisión es un eficaz auxi
liar del hombre en sus investi

gaciones submarinas 

sostuvo en el aíre, recoiriendo 
casi otros 50 metros. Cincuenta y 
dos años más tarde los avienes 
de 75 Compañías afiliadas a la 
1. A. T. A. (Asociación Interna
cional de Transp.rtes Aéreos) 
habían totalizado 1.680.000.000 de 
kilómetros volados.

Entre estas dos cifras, la His
toria del mundo ha corrido mu
cho. Las páginas del libro de los 
hombres han sido pasadas de pri
sa y los vuelos de los aviones han 
ido derivando de la esfera pura
mente deportiva a la estratégica 
en la defensa de un país. Duran
te la campaña de Africa. España 
empleó por vez primera la avia
ción como elemento de combate. 
La primera guerra mundial fué 
un ensayo, y un ensayo fueron 
los picados de los «Stukas» ale
manes durante Ja segunda gue
rra mundial. Si Napoleón rev,.- 
lucicnó el concepto de ejército, 
la aviación ha hecho evolucionar 
el de* guerra. Los lanzamientos 
en masa de paracaidistas, los co
mandos «par achut ados » junto a 
las líneas enemigas y, sobre todo 
el empleo de portaaviones, han 
dislocado por completo las re
glas clásicas de las batallas.

Pero también han servido a la 
paz. Al contar con un nuevo ins
trumento, el hombre ha anhela
do nuevos horizontes. En 1926 el 
«Plus Ultra» atravesaba el Atlán
tico. Un año más tarde Lind.
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bergh. pilotando el «Spirit oí- 
St. Louis», tomaba tierra en Pa
rís después de treinta y tres ho
ras y cinco minutos de vuelo in
interrumpido. La escuadrilla que 
mandaba Qallarza hacía el vuelo 
Madrid-Manila, y a partir de en» 
toncos el cielo se pobló de avio
nes. Los Campbell, Marinelli, et
cétera. llenarían un libro. Se vo
laba cada vez más de prisa y mas 
lejos. El primer servicio r. guiar 
a través del At Antio: se llevó a 
cabo en veinticinco horas y cin
co minutos. 141 aviación se exten
dió a todos los países del Qiobj. 
En 1934 Italia probaba el primer 
aparato a reacción, un «Macchi 
Oastoldl». que acabó por estre- 
liaxse en su primer vuelo. Poco 
después la misma Casa triunfaba 
en el mundo con su «Aer Mac
chi». un aparat . anfibio que rom
pió todos los records xiq- veloci
dad. El establecimiento d i ser
vicio de Correos enh% Berlín y 
Roma fué otro éxito para Willy 
Messerschmitt, que diseñó el 
avión que recorrió la distancia 
que separa las dos capiteles en 
tres horas Justas.

Entonces la aviación era casi 
deporte. La Fiat lanzó sus mue
les. y en el otro lado del Océa
no los norteamericanos le daban 
la réplica. Inglaterra y Francia, 
seguidos de Checoslovaquia, en
traron en la disputa del poderío 
aéreo. Alemania se unió, adelan
tándose desde el principio, y el 
codo a codo se rompió en el año 
1936. Tres añ a después comenzó 
la guerra, y de nuevo la gran 
carrera del aire estuvo en todo 
hu apogeo. Fábricas, aeropuertos 
y prototipos crecían día a día y 
seguían creciendo cuando termi
nó la contienda en un día de pri
mavera de 1945. Para entonces ya 
los bombarderos «Mitchel B. 25» 
norteamericáh s habían soltado 
su carga sobre Tokio, la ciudad 
orgullosa y confiada. Despegan
do desde un portaaviones, los

En el cielo superpoblado, el 
radar explora el espacio di
rigiendo a los aviones que 
vuelan hacia el aeropuerto

aviones estadounidenses litigaron 
hasta el Japón en pecas horas 
de vuelo. Algunos no regresar.n 
a su base. Era el primer vuelo 
realizado por un av.ón de bom
bardeo contra el Japón en toda 
la historia de este país., Después 
vino lo de Hiroshima como re
mate a una situación que comen
zó a las siete de la mañana del 
día 8 de diciembre de 1941. en la 
que los «Zéros» japeneses hun
dieron media Escuadra en un 
ataque sorpreta a la base nortí- 
americana de Pearl Harbour^

SUPERPOBLACION DEL 
CIELO

En julio de 1946 Jack Woo- 
lams, el decano de los pilotos 
de pruebas de la Bell Aircraft 
Corporation, se puso un traje de 
lana, de invierno, para volar. Co
rría el mes de juila y estaba.en 
el desierto. Sólo unos minutos 
después Woolams tenía más frío 
bajo su traje de lana que si es
tuviese bañándose en el Ártica. 
Su avión «The Squirt» Ig. elev¿- 
ba más allá de donde habla an
tea llegado piloto alguno. Veinte 
minutos más tarde quedaba ce
rrado un capítulo que había cc- 
menzado a escribir en ese mismo 
desierto el día 1 de ochare de 
1942 Robert M. Stanley, al pilo 
tar el primer avión a reacción. 
Un hecho que ha parado a la 
Historia de la Humanidad. Las 
hombres ya sueñan con* llegar a 
otros mundos.

13 motor a reacción entró én 
funciones por primera vez duran
te la guerra de Corea. Pero an
tes ya se habla empleado en 
aviones comerciales. Su generali
zación, Ias mejoras introducidas 
en motores y material auxiliar, 
el menor coste, han hecho que 
el cielo se vea cruzado a todas 
horas por más de un avión vo
lando en cualquier direcclói.. 
Aquel día de juho de 1943 tiene 
su reflejo ahora: también el cie
lo se ha convertido en cemente
rio-Parece imposible que dos avio
nes en vuelo choquen. El aire no 
tiene carreteras; pero tiene puen
tes, bandejas o líneas, Y los avió-

nes las siguen. Cuando alguno se 
desvía de su camino, generalmen
te. el resultado es que algunas 
familias se ponen de luto. ¿Por 
qué? La razón es simple: compa
rando el servicia de aviación de 
la actualidad con el de ante
guerra se encuentra que los avio
nes comerciales de todo el mun
do han transportado veintitrés 
veces más pasajeros, setenta ve
tes más mercancías y trece ve
ces más correo en 1955. Estos 
datos dnnuestran la diferencia 
existente entre 1939 y h y prác
ticamente.

Las cifras no pueden ser más 
elocuentes. Cantan una verdad, 
una terrible verdad: hay dema
siados aviones circulando para 
que no se establezca un control 
riguroso de espacios y rutas. Hay 
demasiado tráfico para los siste
mas actuales; el cielo está super
poblado y el contre! de navega
ción resulta insuficiente e inade
cuado. El salto dado por lá avia
ción comercial es tan fantástico 
que existe una descompensación 
entre la realidad y los cálculos.

NECESIDAD DE UNA. 
LEY EN EL CAMINO

En el
ció de

año
una

DE ARRIBA
1937. cuando se tai- 
manera definida y

concreta la aviación civil en el 
mundo, las Compañías aéreas 
transportaron 2.500.000 pasajer s. 
Diecinueve años más tarde han 
sido 45.000.000. Los promedios de 
distancia por pasajero han subi
do igualmente desde 564 kilóme
tros hasta 900, y en cuanto a ve
locidades, se ha pasado de los 
275 kUómetres por hora hasta 
los 500, realizándose en todo a 
mundo un vuelo- cada treinta mi
nutos, siendo mínima la propon 
ción de muertes habidas en acct* 
dentes, a pesar del número de 
personas transportadas y distan
cias recorridas.

La I. A. T. A., que ya ha ct^ 
piído once años, dispone -de 35W 
aéropuertcs en todo el mundo. * 
cada cinco segundos, día y no
che. un avión, cuyo Prop*®*"„ 
esté afiliado a la Asociación, des
pega para realizar una trav.n 
de transporte. Con las horas o- 
vuelo empleadas por los apararo, 
de las 75 Compañías Integradas 
en la I. A. T. A., un aparato ^ 
dría haber ido y vuelto 18^ 
veces a la Luna. En tíafio i»g 
habían realizado 266.000.000 oe
vuelos comerciales , _ .

' Todo esto, multiplicado por da» 
en el presente año. ha P^®®^^,. 
manifiesto la necesidad de w 
car solución o soluciones al pr^ 
biema que crean es:s miles «^ 
aviones volando día y 
otro modo, también el cielo 
va camino de convertirse en ce 
menterio. Está en estudio 
proyecto: aumentar las. banoej 
aéreas, «ata lañe», o intensiflear 
la circulación sin peligro de » 
tástrofe gracias a una red oe r 
dar que asegure un contr i * 
slble» de tráfico, en el qv® " 
pudiese repetirse el caso «®’’®p 
holnuMcAndrea Doria» en su vei 
Sión aérea.

Sobre la tierra, cuna de » w 
vílización, y sobre el mar, oeme 
terio de la Hflstorla, el cielo 
ne caminos para los que hay Q^ 
hacer leyes.

Gonzalo CRESPI
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No pida coñac, 
con decir:

TCTEBñKI®* 
ma es óae!é¿a^/

OSBORNi
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EL OLMO SECO
T LEGO el día de San Froilán,

Y con él la gran comida que 
todos los años celebran los miem
bros de la Asocia- 
ción Amantes del 
Mar. Aunque el Angel RUIZ A YUCAR

estaba fomía-nombre de la So- 
ciedad puede hacer pensar que __  
da por viejos lobos de mar 0, al menos, por 
una juventud aficionada a los deportes ma
rítimos, la verdad era —hay que reconocer
lo— que sus componentes poco tenían que ver 
con los unos o con la otra. Ni eran hombres que 
hubieran consumido sus vidas agarrados al timón 
de un barco, ni tenían otro contacto deportivo 
con el mar que el paseíto que de vez en cuando 
se daban por el muelle, hablando de sus cosas. El 
único contacto directo con el agua salada que la 
mayoría de ellos habían tenido se reducía a me
terse en ella con los pies descalzos y los pantalo
nes remang;ádos, a la orilla de la playa, durante 
esos días largós y aburridos en que las esposas se 
empeñaban en llevarles allí con toda la familia, 
un montón de cestas y la criada, mientras—¡ay!— 
los felices amigos de la tertulia estaban tranqui- 
lomenteí sentados en algún café, bebiendo cerve
za, pelando gambas y dedicando, quizá, un recuer
do al pobre companero cautivado de su mujer.

Gracias a los detalles que anteceden, el lector 
podrá haber adivinado ya que la Sociedad Aman
tes del Mar estaba integrada por señores poco 
venes y bastante burgueses, agrupados bajo un tí
tulo que nadie comprendía a ciencia cierta qué te* 

nía que ver con aquella asocia
ción, cuya principal y casi orn
ea actividad a lo largo del ano

, era celebrar el
1 de San Froilán
| —que, por cierto,
1 tampoco era

rínero—;, actos que, eso sí, revestían gran 
plendor. El programa era el mismo todos iw 
años y se reducía, poco más o menos, a 10 
siguiente: POr la mañana, misa solemne en » 
catedral, con asistencia del señor obispo y de 1^ 
primeras autoridades de la provincia; a mediooi». 
reparto de regalos a los niños de las escueto P^* 
blicas y música de gaita y tamboril; a continua
ción. la comida, la gran comida, que durant un 
mes daba tema al cotilleo de toda la ciudad. ^0 
sabemos si hará falta puntualizar oue los comen- 
tartos no eran nada favorables, .

Porque sucedía que, una vez terminada la canu
da, que se celebraba en uno de los salones, del me
jor hotel de la ciudad, se cerraban a cal y canw 
las puertas del comedor, a fin de que los co°^®?' 
sales pudieran expansionarse a sus anchas, 
miedo a miradas indiscretas. Una vez solos, caaa 
cual lucía sus habilidades, que variaban desde wn- 
tar chistes verdes, a recitar trozos enteros de^e- 
sía clásica—la' moderna aún no había P®°;®^^ 
en aquel círculo, lo que no sabemos si signme^ 
una alabanza para sus socios o para la tal 
sía—; desde cantar un trozo de “La Travlaw_ 
a entonár canciones a coro, con letrillas alusivas 
oue hacían las delicias de todas los presentes.
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La sobremesa así, resultaba larguísima, y como, 
además, era a puerta cerrada, la imaginación de 
los que se quedaban fuera se caldeaba con el paso 
dal tiempo y llegaban a creerse que allí dentro 
tenían lugar orgías que nada tenían que envidiar 
a las de la Roma pagana. Las señoras, cuya pre
sencia dentro estaba tari prohibida como en la 
Academia de la Lengua, eran las más destacadas 
en estas audacias imaginativas. Había alguna que 
se santiguaba cuando ola mentar el asunto, y otras, 
tan cariñosas como poco inteligentes, empezaban 
a alterarse tan pronto como se aproximaba la 
flesta de San Froilán, lamentando con su corife- 
sor los peligros, a que las malas compañías arras
traban a su esposo."

Aquel año, las cosas se desarrollarori exactamen- 
te igual que los precedentes. La comida empezó 
tan tarde como de costumbre, e incluso se sirvió 
la consabida langosta en dosis impresionantes, sin 
duda alguna como prueba del amor que aquellos 
señores sentían por el mar y sus productos. Se 
terminó con champaña y helado, y tan pronto co
mo se hubo servido el café, repartido los puros y 
abandonado las botellas de licores sobre las me
sas para que cada cual se sirviera a su gusto,''los 
camareros, con gesto de sonriente complicidad, ce
rraron espectacularmente las puertas y se queda
ron por dentro, pues una escena como la que allí 
iba a desarrollarse no se la perdían por nada del 
mundo. Más de una respetable señora hubiera da
do algo bueno por poderse encontrar en aquellos 
momentos dentro de uno de sus modestos smokings.

Cerradas las puertas, tomó la palabra el presi
dente honorario, un vejete simpático en sus ratos

^'^^ prevaliéndose del puesto puramente ho
norífico que ocupaba y de ser socio fundador de

K soltaba todos los años un discurso 
sobre la ciudad y el mar que no lo soportaba m 
el asistente mejor dispuesto. Los comensales, co- 

sabían el discurso de memoria, por' oír
lo todos los años, no le hacían ningún caso, y se 

bebiendo copas de coñac o haciendo, 
bolitas de miga pan, con la sola excepción de los 
que estaban sentados frente al orador, que, por

®® veían obligados a mirar, sonreír y
®^ '^“^ ^ cabeza. Por eso aquellas plazas te- 

iiiH P^^ aceptación y se ocupaban siempre Ias uitunas.
‘^^^ discurso inicial fué acogida 

®?”'®^ ®^^va de aplausos, expresión del 
oresidP^L ^ continuación habló el 
dpnb7^« ef^tivo, que, como era hombre pru-

a Placer un bre- tfaS?Si^ À®® actividades sociales del año 
orn^M?^® ‘^®®?® ®^ anterior banquete v de los 

Como ya conoce el lec- 
trañÍro con^tían tales actividades, no le ex- 

intervehción durara sólo unos mi- Sv ^° ^^^^ ®® ^® escuchó con aten- 
tiilerZ t^I ®®^ ^^ °^® todos sabían que, 

aetlvidades4i „»

^’^ Simpatía y. antes de que aca- 
bullaniníXíl^ nxesa del fondo, que eran las más 
aw2S?ffl y comenzó a contar con el acento 
SteÍtoA?’ ^^'^^Í^ "^ historia. atrevidUla eUa, 
Am^ ÿ^r^ocijo a toda la sala. 

cadañal ^ ^ señal. A partir de aquel momento 
ê ’^®^’^ ^ gracia, lo que no 

ran ni mucho menos, que todos la tuvie- 
rístíc^ Tí,^^®® ^^ intervenciones fueran humo- 
todo ^^ ^^ ^ gustaba el flamenco, que de

®®°® puertos de Dios, se lanzaba a lo 
cualam^/.í'^-. milonga capaz de hacer llorar a 

honrado, que no poseyera las 
uS o ?® oP<^bnlsmo que la comilona había fací- 

«amantes» del mar.
bacipnta Ruy-Neles de Navia esperaba im- 
un m^ir^ momento de intervenir. Se notaba en 
radas ni^®®^ riervioso de sus manos y en las mi- 
<2S« x ®® ‘íirigia a la sala. Dada la abun- 
aue rntií espontáneos, los menos audaces tenían 
oiPnikA^’^®'’'®® ®°^ hacer cola y esperar un mo- 
con^Ha^S??^^®®- ®® cambio, había Carota que sin 
Dar^^^*^ ninguna intervenía dos o tres veces 
NelPH ^«^ ®'’® chascarrillos. Don Jerónimo Ruy- 
Don T^ ^r»aba coritar chascarrillos. Ni cantar, 
tos ¿j^"^® Ruy-Neles Calzaba muchos más pun- 
uni Tn^ní® ’^esa, debajo de la servilleta, hapia 
de sn oT^^^^ donde estaba escrito un trozo vivo

*« aima., una emoción recientemente sentida,

que necesitaba, para lograr su plenitud, ser transa 
mitida a los asistentes. En pocas palabras, nece
sitaba publicidad. Hemos dicho antes asistentes y 
no amigos porque don Jerónimo no tenía verda
dera amistad con ninguno de los presentes. Hijo 
de una familia de la región venida a menos emi^ 
gró muy joven a América donde se dedicó a cosas 
que nadie sabía bien, pero que tenían algo que 
ver con la literatura, la poesía*© el periodismo. En 
fin, con cosas de escribir. De tarde en tarde venía 
a pasar unos días en su ciudad natal y se dejaba 
v^ por casinos y cafés con tales aires de premio 
Nóbel, que aquellos honrados burgueses, que ue 
acostumbraban a leer otra cosa que las letras gor
das de los periódicos, se sentían ahuyentados. No 
era la mejor forma para reanudar o crear nuevas 
amistades. Un buen día, cuando ya tenía el pelo 
blanco, regresó definitivamente a la ciudad y abrió 
una librería, instalada con bastante gusto', donde 
recibía a los clientes con la condescendencia de 
un gran señor en su palacio.

Esta falta de intimidad con los otros socios de 
los Amantes del Mar, le hacía .sentirse un poco 
nervioso ante la perspectiva de intervenir en le 
sobremesa. No es que dudase de su facilidad para 
la oratoria, largamente experimentada años atrás, 
Además, para aquel caso concreto había ensayado 
la voz y el gesto ante el armario de luna de su 
cuarto de soltero. De lo que dudaba era de la ca
pacidad dé aquellos hombres vulgares e incultos 
para comprenderle. Temía que con sus groserías 
echaran a perder su obra. Hasta eran capaces de 
reírse de él. En la duda, la mejor solución hubie
ra sido quedarse callado, pero no podía. Tenía que 
contar su historia, ocurriera lo que ocurriera. Pa
recía como si im demonio burlón se hubiera me
tido en su cuerpo y le llevara contra su voluntad 
al ridículo y al fracaso.

Sonaron los aplausos con que se premiaba una 
entusiasta y bien intencionada interpretación del 
«Soldado de Nápoles». Don Jerónimo creído de que 
había llegado su momento, se levantó pausada
mente del asiento, con la elegancia y naturalidad 
de quien está acostumbrado a que le escuchen y 
admiren. Paseó su mirada satisfecha por la sala, 
fué a comenzar a hablar y se encontró con que 
otro comensal, que se había levantado con menos 
elegancia, pero con más rapidez, preguntaba en 
aquel instante a la sala: '

—¿Sabéis lo que le ocurrió a la rnujer de un 
panadero?

—¡¡Nooó...!!—aullaron cien voces, ansiosas de 
saber lo que le había ocurrido a aquella buena 
señora.

Don Jerónimo sonrió complaciente, para disimu
lar su desairada postura, y se sentó mirando fi
jamente ai nuevo orador con cara de que a él 
también le interesaba mucho la vida de la pana
dera, aunque en verdad lo único que le interesa
ba era que aquel pelma—que no le hacía ninguna 
gracia—^acabara cuanto antes para poder inter
venir.

Tan pronto como las carcajadas y los aplausos 
señalaron el final de la historia de la mujer del 
panadero, don Jerónimo se levantó, con bastante
más rapidez que antes, cogió la cuartilla, carras
peó y...

Aquellos segundos le habían perdido. En la mesa 
del fondo—la maldita mesa del - -
comenzó a gritar;

—¡Que cante Rodríguez! ¡Que
El grito fué contagioso y, al 

comedor gritaba:
—¡Que cante Rodríguez! ¡Que

fondo—, una voz 

cante Rodríguez! 
instante, todo el 
cante Rodríguez!
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Rodrigues, un señor regordete, que andaría por 
la cincuentena, se puso muy colorado y hacía vi
sibles gestos negativos. Los vecinos de mesa le 
empujaron mientras seguía el griterío, y le hicie
ron ponerse de pie. Rodrigues se reía, tímido y bo
nachón. Se hizo rogar otro poco y, por fin, se puso 
a cantar, bastante bien por cierto, una canción 
r^íional.

Don Jerónimo le miraba entre despectivo y en
vidioso, pensando en lo agradable aue seria que 
toda la sala gritase a coro: ‘‘(Que hable don Je
rónimo! {Que hable don Jerónimo!’', o incluso 
Jerónimo a secas. Pero como no había esperanza 
alguna de que aquel sueño se realizase, aguardó 
con los músculos en tensión, como un felino dis
puesto al asalto, a que acabase Rodríguez. Tan 
pronto como éste lanzó la última nota y sonó el 
primer aplauso, se puso ágilmente en pie y comen
zó con amplios gestos de los brazos a llamar la 
atención de la sala y a reclamar silencio, sin dar 
tiempo a que nadie se le adelantara.

La maniobra dió el resultado apetecido. Los co
mensales dirlgler(»x hacia él sus miradas curiosas 
y expectantes. Don Jerónimo no les era simpáti
co. Además, a pesar de que sabían que era lite
rato o algo así—o quizá porque lo sabían—, no es
taban muy seguros de que su intervención fuera 
a resultar divertida. Pero como la abundante di
gestión les hacía sentirse generosos, guardare»! si
lencio y escuchare»!,

Don Jerónimo se permitió tomarse un respiro, 
b^ió un buche de (mampaña, y comenzó:

—Anoche, por un compromiso ineludible, me vi 
obUgado a ir a uno de esos centros nocturnos, cu- 
yasluces son alegría* de las oscuras calles que ro
dean el puerto. Allí, de forma Inesperada, conocí 
a una joven que, según me dUo, acababa de des
embarcar de una nave recién llegada. Era una ex
tranjera, elegante y atractiva, cuya presencia ex
trañaba en aquel locaL No eran sólo su vestido, 
de gusto refinado, ni sus ojos soñadores. Era, so- 
toe todo, su conversación de mujer culta, su fa
cilidad para hablar varios idiomas. Me quedé sor
prendido ante ella, preguntándome qué misterio 
o qué tragedia había arrastrado a un cabaret ma
rinero a una muchacha que podía frecuentar, sin 
envidiar a nadie, los salones más elegantes de la 
alta sociedad. No sé cuál será su secreto, pero lo 
que sí puedo declroa es que, al brillo de sus ojos 
negros y al contacto de sus manos de seda, he 
sentido revivir en mí sentimientos que hace tiem
po creí enterrados bajo la nieve que los años han 
volcado sobre mi cuerpo. El milagro se hizo al 
conjuro de sus atenciones. Se dedicó a mí. No sé 
por qué. Quizá porque me creyera rico o porqué 
la traté con modales distintos a los de la gente 
que precuenta esos locales. No lo sé...

Don Jerónimo se excusó con gesto de humildad 
do haber merecido la atención de tan extraordi
naria mujer. Poro, a través de su fingida modes
tia, se transparentaba el orgullo del hombre con
vencido de que el triunfo amoroso sc debe a sus 
atractivos personales. Don Jerónimo, erguido su 
cuerpo alto y espigado, cuidaba su melena blanca, 
conservaba como un sello de su antigua prestan
cia juvenil que no dejaba de ser acrayente.

—En cualquier caso—continuó—, ante ella vinie
ron por sí solos a mi memoria unos versos del 
inolvidable Antonio Machado, que todos conocéis. 
Permitidme que, en honor al poeta, os los recite 
de nuevo.

Los comensales estaban bastante Interesados con 
lo que les contaba don Jerónimo. La verdad es 
Se no esperaban nada así. Y aunque tenían sus 

das sobre las conquistas que podía realizar aquel

Don Juan de librería, siguieron con atención su 
disertación. Don Jerónimo comenzó a recitar:

A UN OLMO SECO

Xf olma viejo, hendido por ei rapo 
P en su mitad podrido, 
con las lluvias de abril y el sol de mayo 
algunas hojas verdes le han salido^

Recitaba con Imtitud, pronunciando suavemen
te las palabras. Gestos discretos de manos y bra. 
sos acompañaban las palabras. Se notaba su cos
tumbre de recitar. Seguía...

». Antes de çtue te derribe, olmo del Duero, 
con su hacha el leñador y el carpintero 
te convierta en m&ena de campana, 
lama de carro o yugo de carreta; 
antes que rojo en el hogar, mañana, 
ardas de alguna misera caseta, 
al borde de un camino; 
antes que te descuajé un torbellino 
y tronche el soplo de ,las sierras blancas; 
antes que el río hasta el mar te empuje 
por valles y barrancas, 
olmo, quiero andar en mi cartera 
la gracia de tu rama verdecida. 
Mi coraeón espera, 
tamSíién, hacia la Im y hacia la vida 
otro milagro de la primavera, 

uña cerrada salva de aplausos acogió el flnai 
de la poesía de Machado. El que más y el que 
menos de los presentes necesitaba también aquel 
reverdecimiento del olmo. Don Jerónimo agrade
ció los aplausos como si fueran suyos los versos. 
Luego reclamó silencio con un gesto tranquilo de 
las manos y continuó:

—Yo también anoche, como el viejo olmo. Sentí 
renacer en mí sensaciones olvidadas. Y, vuelto por 
ellas a la amada poesía, las he plasmado en unos 
versos, cuya primera lectura os brindo a vosotros.

Puso ante sus ojos la cuartilla que tenía en la 
mano y leyó unos versos un poco relamidos y Íbe
ra de época, en los que cantaba las virtudes de 
una cortesana llamada Nora, a la que ponía por 
las nubes. La última estrofa la leyó con voz enér
gica, desgarrada, como un desafío:

.» Beso orgulloso tu mano, 
hecha de rosas y cera, 
porque td eres, dulce Nora, 
para el vulgo..., lo que quiera; 
para ml..., /una señora/

Nuevos aplausos acogieron el final de sú Inter
vención. Aplausos calurosos, acompañados de alfa
nas sonrisas burlonas, que a don Jerónimo, en su 
entusiasmo, se le pasaron inadvertidas. Se sentó 
con gestos de agradecimiento y, para disimular su 
emoción, cogió tembloroso la copa de champaña, 
donde aún había un poco de Uqiüdo olvidado, y sé 
la llevó a los labios. Escuchó con gesto amable, 
aunque un poco en las nubes, las enhorabuenas 
de loe compañeros de mesa. Ya no le parecían loo 
hombres incultos, y groseros de hacía un rato, nno 
personas finas y'cariñosas. Se sentía triunf^té 
feliz, rejuvenecido, corno si la vida hubiera daco 
un enorme salto atrás.

La sobremesa todavía se prolongó bastante- 
Ouando los comensales salieron a la calle comen
zaba a oscurecer.

Don Jerónimo no' sabia cómo entretener d 
tiempo. Había invitado a Nora a cenar con m. 
paraba que aquella cena fuera seguida de tra^n- 
dentes consecuencias sentimentales. Se ínunliw 
en el local donde se habían conocido. No se cen^ 
ba mal allí, siempre que no se tuviera túled^,*x<T 
quidar luego la cuenta. Y don Jerónimo. Miw j^* 
no tenía miedo a nada. Estaba dispuesto a 
se el dinero a lo gran señor y, a ese efecto. 
bien provisto de reservas económicas. Cinco 
tes de mil pesetas descansaban en lo (putera, 
ca <M. corasón, sin contar otros cientos que 
vaba sueltos.

Pero desde la comida, por larga que ésta bub^ 
sido, hasta la cena, había varias ñoras <1^®, 
nar. La bebida y la emoción de su discurso le.^ 
toan animado y no se sentía con ganas de 
en casa. Como tampoco le apetetw quedarse 
optó por unirse a tm grupo de «amantes» que ^^
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trasladaron a una taberna típica, a continuar la 
juerga. Procuró no beber mucho, pues tenía la su
ficiente cultura clásica para saber que Venus y 
Baco no hacían buenas migas. De todas formas, 
trasegó más líquido de la cuenta, lo que le produ
jo un estado de euforia que no le disgustó, ya que 
parecía apropiado para estar al nivel de los im
pulsos juveniles de Nora.

Llegó antes que ella al cabaret y se acodó en la 
barra para esperaría.

—¿Qué quiere el señor?—le preguntó un cama
rero.

Don Jerónimo dudó. Hubiera pedido un vaso de 
leche, pero, pensando que Nora estaría al llegar, 
repuso:

—Un whisky.
Le echó bastante sifón y lo bebió con calma, 

para condurarlo. Todavía le quedaba algo cuando 
llegó Nora. En efecto, era una mujer de bandera, 
cuyo aspecto desentonaba, por lo elegante, en aquel 
local, donde las «artistas»—así las llamaban—pro
vincianas eran chicas muy modestas en todo, me
nos en sus pretensiones. Don Jerónimo, versalles
co, le besó la mano. Después hubo de lucir su be
bida:

—Tomaba un whisky. ¿Quieres otro?
—Encantada.
Don Jerónimo pidió dos. y al comenzar su se

gundo pensó sí no sería ya demasiado alcohol.
®® fueron a una mesa recatoda. 

Don Jerónimo tomó la carta de manos del Carns'^ 
rero y se la ofreció a la muchacha, diciendo con 
tono generoso:

-Elige.
ei^fón ®H?i' Y indudable buen gusto. En la 
Sim «?-i5® ^°® platos—y en su precio—sé notaba 

acostumbrada a comer bien. Don Jeró- 
h£?\í?’“^ ^® 1* comUona del mediodía, hu- 

? ”®®"° ®°“ 8^sto una cena Ugerita; pero como 
Sol? ,52^ 4*^? descubrir achaques físicos cuando 
^?A 1 ^o^Qulstando a una mujer de tal juventud, 
SS^L’t?^®® «"® «“»• Y bebió lo mismo, que yá 

* ®®^ demasiado. Al postre, el camarero, 
??, ^5? ampuloso, descorchó una botella de la 
mejor champaña. El t aponazo hizo mirar a los 
« ?®® ^^® tomaban la consumición obligatoria y 

' UM«?°“® un clarín de victoria en el alma de don 
Jerónimo. Había llegado el momento.
Ho^M? ®“ poesía, cogió sobre la mesa una mano 
de Nora y le dijo con suavidad:
laZZí?-®^®'!' contacto, han encendido en mí 
«1^®“*® ?®^ hombre que fui y que todavía soy 
?Í^*P°’* "’ -^ volver a ser. Aunque, como la Cé- 
?Í«4 ®'’ ^1® f*^^® P^^ unas horas y luego me en- 
rJ;. ^^® “^ hundido que antes. Escuchó los ver
sos que me has inspirado:

Nora, con los ojos húmedos de gratitud, escuchó 
TOS estrofas laudatorias, esas estrofas que contras- 

M® 2®® miradas y expresiones obscenas de los 
® ?”*®® ^®^ local. Los últimos versos don Je

ronimo los recitó de memoria, con sus ojos clava
dos en los de ella, las manos cogidas:

... Para el vulífo..., lo que quiera; 
para mi..., ¡una señoraf

^os lágrimas rodaron por las mejillas de Nora. 
DW Jerónimo estuvo a punto de llorar también, 
ro?» "®”2®®®, en el declive de la vida, tener el en- 
^mo suficiente para conseguir enamorar a la más 
lacluSi^^ ^'^^ ^^ mucho tiempo hubiera pisado

‘^.^^imular su turbación salieron a bailar. 
™uy Juntos. Don Jerónimo notó cómo se abando- 
ann 11 ®® ^® brazos, pero no pudo disfrutar de 
^-t®¿*® confianza porque la cabeza empezó a darle

^ cochino alcohol. En cuanto lo agitó co- 
®eittó a hacer de las suyas. Ella lo notó y le dijo:

—¿Te encuentras mal?
^® ’^ imposible disimular. Estaba pálido ÿ 

ÁÍJ?®®® 5® ^® llenaba de agua. De un momento a 
otro podía vomitar.
tn^^“~^Puso—, me ha debido sentar algo mal... 
wmto estropear así la noche...

sujetó discretamente del brazo para 
a^ompañarle hasta la mesa.

? preocupes—le dijo—. Vámonos de aquí...

n Jerónimo pensó que como mejor estaría era

PSg. 41.—EL ESPAÑOL
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solo del todo, pero, naturalmente, no lo dijo La 
aventura amorosa tiene unas tiranías que las per
sonas morigeradas no comprenderán—ni compade
cerán—nunca.

De am fueron a un hotel tolerante Nora i# aoornpanó a la habitación. A don JerónS ii 
agachase para desatarse los zapatos, le

mareo. Se tumbó en la cama vestido Y se quedó dormido.
Cuando se despertó, la luz del amanecer se fil

traba por las ventanas, mal cerradas. La cabeza le 
dolía de forma insoportable. Y tenía mal sabor de 
boca. Eta el whisky, ahora lo notaba bien El 
whisky le recordó en el acto lo ocurrido. Se incor
poro en la cama. Nora no estaba en la habitación 
Ni su ropa tampoco. Se había ido.

Don Jerónimo se sintió un poco desilusionado 
por aquel abandono. Pero comprendió que en el 
estado en que se encontraba había sido lo más 
oportuno. En fin, iría a verla y aquella noche ten
dría más cuidado. ¿Por qué le haoía dado por be
ber whisky?

Como su presencia en aquel hotel era absurda 
en tales condiciones, decidió irse a su casa. Se da
ría allí una ducha, tomaría una aspirina y se acos
taría de nuevo. Se puso en pie y cogió del res
paldo de una silla su chaqueta. Al írsela a poner, 
la cartera se cayó al suelo. La recogió y, antes de 
guardaría, la miró automáticamente. Estaba vacía.

Con mano nerviosa registró sus departamentos. 
Inútilmente. No apareció ningún billete. Y la no
che anterior había en ella cinco de mil pesetas. 
Lo había comprobado en el cabaret, al pagar, aun
que no necesitó hacer uso de ninguno de ellos, 
pues le bastó con los billetes menores que llevaba 
sueltos. Y después no había estado más que con 
Nora, no se había separado de Nora. Se quedó in
móvil, como alelado, con la cartera abierta en las 
manos. Por más vueltas que lo daba, sólo encon
traba una solución; Nora, la dulce Nora, le había 
robado. No quedaba la duda de un extravío porque
allí estaba la cartera para probarlo. La 
vacía.

Miró a su alrededor, desconcertado. Sus
fijaron en el teléfono que había sobre la 
de noche. Podía telefonear a alguien, a la 
al cabaret... Todo el mundo se enteraría. La idea 
le hizo reaccionar. Había que actuar con calma.

B

Y, ante todo, evitar el ridículo.
Bajó de la habitación con aire tranquilo. En la 

conserjería preguntó al empleado de servicio:
—¿Me puede decir a qué hora salió la joven que 

vino conmigo? No miré el reloj...’ .
El empleado repuso, sin darle importancia:
—Hará cosa de una hora. Iba muy de prisa. Por 

lo que dijo, embarcaba en el «Luzón», que sale a 
las siete.

A don»Jerónimo le díó un vuelco el corazón, 
pero no dijo nada. Nora había venido hacía dos 
días en el «Luzón». Se lo contó ella. Y se iba en el 
mismo. Había desembarcado, ahora no había duda, 
para aprovechar el tiempo de escala. Para... para 
conocer ún par de noches la ciudad.

Salió a la calle y miró el reloj. Por lo menos eso 
no se lo había quitado. Eran las siete menos cuar
to. Si se daba prisa aún podía intentar recupe^ 
su dinero. Bastaría con telefonear a la Policía del 
puerto...

Desechó la idea. No podía hacerlo. El 
había sido uno de los invitados a la comida de 
Amantes del Mar. El también había oído aquauo 
del olmo seco. Decir la verdad sería hacer " 
toda la ciudad a carcajadas. Aunque le catara 
cinco mil pesetas, tenía que hacer creer la menti
ra a todos.

Se dirigió hacia su casa. Andaba con lentitud. Se 
sentía cansado. Np podía mantener ®rguido 
cuerpo esbelto. Parecía como si algo se le 
roto. O como si diez años más hubieran caído «^ 
bre sus hombros, cuando creyó rejuvenecer.

Un aullido ronco y prolongado llegó a sus 
Era una sirena. La sirena del «Luzón», que laj^ 
ba su última llamada. El barco se iba., EH auiuao 
de la sirena resonó trlstemente en el alma de 
Jerónimo. Como un doblar de campanas. Po^ 
el «Luzón» no se llevaba sólo a una hiujer Que i 
había burlado, que le había robado. Se U®^^°^v,aí1s 

j más importante y sin remedio: las últimas «oj 
¡ verdes de una ilusión definitivamente muerta.
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Pts. 1.900

A PROVINCIAS 
De 9 a 13,30 
jr. de 16 a 19,30

PEPARTAMENTO PARA CABALLEROS 
PLANTA TERCERA

ENVIOS 
Horario •

UNA CREACION PARA CABA
LLERO, que a la más varonil elegan
cia une la práctica y cómoda tenden
cia de la actual temporada.

UNA EXCLUSIVA que EL 
CORTE INGLES-presenta, rea^ 
lizada en tejido “Loden del Ti
rol”, de inmejorable calidad,' 
completamente impermeabiliza
do; colores verdosos, marengo, 
tostado... .

ESMERADA REAL IZA- 
CION MANUAL, con cane- 
sús superpuestos reforza- 

) dos, botones de piel de ja
balí y forrado en lana es
cocesa.

LA PRENDA QUE .LE , 
DISTINGUIRA CON UN 

. SELLO ESPECIALISIMO 
VDE BUEN GUSTO.

£L CjOT’te Jngle^

DONDE lA MUDAD SUPERA Al PRECIO
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EL LIBRO QUE ES 
MENESTER LEER.

LOS MANUSCRITOS 
DEL MAR MUERTO

PoF Edmund WILSON

THE.._,
SCROLLS .¡^

FROM

THE

DEAD

SFA
EDMUND

WILSON

£ L deicubrimiento en 1947 de unos manus- 
•■* critos escondidos on una cueva próxima 
al mar Muerto, constituyó un aeontedmien' 
to autinticamente sensacional en los fastos 
de la arqueoloffia y la ciencia bíblica. Los 
posteriores y numerosos hatloeyos que hacen 
que nos encontremos ante un hecho de pt” 
pantescas perspectivas para el estudio de la . 
historia y de los origenes del cristianismo. 
Todos los comentarios son todavia prema
turos» pues se necesitan largos años para 
etaaiflear U>s documentos descubiertos, pero 
ya se conocen algunos aspectos que permi
ten valorar esa incalculable calidad. La to
tal semejanza de estas versiones bíblicas con 
las nuestras, asi como la localización de h» 
esenios y de toda su doctrina, autentico an^ 
tieipo del cristianismo, aunque de indiscuti
ble inferioridad moral, son las primeras re- 
veladones que han aportado los tres manus
critos que marcaron el comienzo de la inves
tigación. -

Independientemente de su valor científico, 
los manuscritos poseen toda una historia 
anecdótica, que hace de su descubrtnüento 
un apasionante capitulo de esa gran novela 
que es la arqueología, hoy a puesta de mo
da por el escritor alemán Ceram, des^ que 
publicó su Obra eSabios. tumbas y dioses». Y 
ha sido este aspecto en que ha fijado prin-^ 
cipalmente su atención el norteamericano 
Wilson, cuyo libro sobre el tema sThe Scrolls 
from the Ilead Sea» --uno de los mayores 
^bestseller» de los Estados Unidos durante al 
actual año— constituye el objeto de nuestro 
resumen.-
WILSON (Edmond): «Th» Sorolk from the 

dead MB». Oxford Univeníty Press. Nve* 
va Yortt. 1956.

EN los primeros días de la primavera de 1947 un 
muchacho beduino observaba tranquilamente 

cómo iba de un lado para otro toda una serie de 
cabras sobre unos acantilados que dominaban la 
orilla occidental del mar Muerto. Persiguiendo a 
una de ellas. 'que se habla extraviado, descubrió 
una cueva en la que no había parado mientes nunca 
hasta entonces, y casi sin Íijarse lanzó por su en- 
trad^a una piedra; ésta en su caída hizo un ruido 
extraño. El mozalbete sintió Inlcialmente miedo y 
salió corriendo. Posteriormente volvió con otro ami
go suyo y Juntos expica^aron la caverna.

UN EXTRAÑO Y DISCUTIDO 
DESCUBRIMIENTO

Dentro de la cueva había grandei^ vasijas y frag
mentos de otras rotas anteiionnente. Cuando qui* 
taron las tapaderas de forma de escudilla, salló 
de! interior un intenso mal olor procedente de unos 
bultos alargados, depositados dentro de las jarras. 
Extraídos estos bultos resultaron estar atados con

tiras de lino y revestidos exteriormente por una 
sustancia negruzca, que muy bien podría ser cera 
o brea. Tras de desenrrollarlos. aparecieron largos 
manuscritos, inscritos en columnas paralelas y so
bre delgadas hojas, que habían sido cosidas pre
viamente. Como aunque estuviesen muy descolori
dos en algunos lugares y carcomidos, su contenido 
en general presentaba un aspecto considerablemen
te claro,'tras de observarlos decidieron Uevárselos.

Los muchachos beduinos pertenecían a una 
partida de contrabandistas, que se dedicaban a 
traficar, tanto con sus ovejas como con otras mer
cancías, de Transjordania a Palestina. Se habían 
desviado mucho hacia al Sur con el fin de evitar 
el puente sobre el Jordán, donde montaban guar
dia policías armados encargados de las Aduanas, 
transportando los objetos de su comercio en em
barcaciones por el arroyo. Se dirigían ahora a Be
lén para vender sus productos y habían venido 
hasta el mar Muerto con el fin de aprovisionar» 
dé agua fresca en la fuente de Ain Feshkha la 
única que facilita agua buena en muchas miUas 
de esta seca, calurosa y desolada región. Se senti^ 
ewnpLetamente seguros de que su descubrimiento 
estaba a buen recaudo, ya que se encontraba en 
una zona que no ejercía la más minima atracción 
y a la que no iba nadie.

En Belén vendieron su contrabando y moswaron 
los manuscritos al comerciante que les corjP™ 
aquél. Como se negara a pagar las veinte unws 
que le pedían, fueron a buscar a otro que wenw 
les aceptad todo. Este, que era un sirio, pen» 
que el lenguaje podía ser antiguo siríaco y les «^ 
vió recomendados a otro compatriota suyo, al me
tropolita sirio del Monasterio de San ¡Marcos de Je
rusalén.

El metropolita expresó un decidido tote^ 
bia que los primeros cristianos habían vivido en 
las proximidades de Ain Peshkha y por ello w 
llamó especialmente la atención el que los bedw^ 
le dijesen que los pergaminos estaban fajados corw 
momias. Cuando le llevaron mío de los manu^^ 
tos. arrancó un pedacito de los mismos y lo 
mó. pudiendo apreciar por el olor que era^J^ 
o pergamino. Reconoció que la lengua era 5®*^ 
pero no el académico y tampoco pudo descifra^'' 
que en él se decía. Hizo saber que deseaba «^ 
prar los manuscritos, pero mientras tanto los ^ 
dutoos habían hecho repetidas expediciones y ^ 
saron aigmn^ semanas antes de que le llevaseis 
el objeto de su descubrimiento. .

Pero una iba a surgir un nuevo entorpecimienw. 
Cansado el metropolita da esperarles la 
convenida se fué a comer, y cuando 11^“®^^ 
beduinos, el sacerdote que los recibió, que no ^ 
ba advertido se negó a permitirles el acceso, 
nlcándole luego, al metropolita que unos 
mal trajeados, portando unos sucios rollos, sup^ 
tamente escritos en hebreo, habían venido y Q^ 
él los había enviado a la escuela judía Hechas^ 
pertinentes indagaciones, el metropolita sus^ 
desconcierto que los Arabes hablan fo®®**?®^^ 
mercancías a ma' comerciante judío, con el * 
encontraron. Este comerciante los había 
un buen precio, pero les invitó a que fueran a w 
mallzar el negocio a su oficina.
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Rn el verano de 1^47 Jerusalén .estaba ya muy 
agitado por las dlíereneiaa entre árabes y Judíos. 
Eran corrientes los raptos y desapariciones por 
ambas partes, sin que las autoridades británicas, 
que todavía ejercían el mandato de Tierra Santa, 
Rieran Intervenir de una manera activa en to> 
das estas cosas. Oradas a esas circunstancias no le 
fuá difícil al comerciante sitio que deseaba dar los 
perraminos al Monasterio, convencer a los beduí- 
oos de que los Judíos trataban de hacerles caer 
ea yn» trampa Incluso consifuld que depositaran 
los manuscritos en su tienda, donde acabó flnal- 
meote el metropolita por comprarloe a un precio 
que si bien es cierto no fuá nunca hecho pübilco, 
se supone que siró alrededor de las SO millas.

UN TESORO QUE AMENAZA PERDERSE 
DESPUES DE VARIOS SIGLOS DE CON- 

SEBVACKHtf

El metropolita Samuel ha sido algunas veces acu
sado de haber utilizado la astucia en lo relativo 
a los manuscritos del mar Muerto, pero si en de- 
tenninadoe momentos tuvo que recurrir a ella, creo 
que se comportó así por que no existe otro proce
dimiento en el Oriente Medio, cuando se empren
de un negocio para adquirir cualquier mercancía. 
El mundo occidental tiene indudablemente que 
agradecer a este hombre su interés por los olvi
dados manuscritos y su persistencia por mante
nerlos, a pesar de las muchas dificultades que piara 
ello encontró. Con su negra y abundante barba. 
sus grandes y húmedos ojos, su mitra, sus oscu
ros hábitos de grandes manga» y su gran crus de 
oro y la medalla de la Virgen pendientes de su 
cuello, el metropolita es un hombre de aspecto 
agradable, que recuerda a un bajorrelieve asirio, 
salvo en su suave expresión, muy en contraste con 
la feroz de los que en aquellos aparecen.

Lo primero que hizo el metropolita Samuel cuan
do compró los manuscritos fué enviar a uno de sus 
sacerdotes a que comprobase la historia de la cue* 
va Esta fué localizada en donde habla sido indi
cado por los beduinos, y en ella se encontraron 
gran número de vasijas, fragmentos de las atadu
ras y tiras de los propios manuserlU». El problema 
ahora consistía en encontrar dónde hablan ido a 
parar el contenido y quién Jo poseía. El metropoli
ta consultó a diversas autoridades académicas, pe- 
*> Ta primera acogida a sus sugerencias fué de 
franca repulsa.

Con el fin de comprender la importancia de los 
numuscritoe del mar Muerto y la terca increduli
dad de los eruditos, hay que pensar en el hecho 
deque salvo para uno o dos fragmentos, el primer 
testo de la Biblia hebrea que poseemos^ el lla
gado maaotérioo, tiene una antimedad correapon- 
diente al siglo IX de La Era Cristiana. Con ante
rioridad a ésta existen nuestras principales versio- 
pes^ la Esoritura, que son las de luí setenta ale
jandrina, una traducción al griego que se supone 

fué comenzada a escribir en el siglo IU, no 
terminandose hasta dos siglos mée tarde, y la fa- 
moe* «Vulgata» latina de Ban Jerónimo, redacta- 

en ti Siglo iv. Todos nuestros conocimientos 
del mundo de la Biblia se basan en estas dos tra
ducciones y en ti texto hebreo posterior, a más 
« un Pentateuco samaritano, y algunos extraotos 
de primitivas versiones arameas.

lududablemente, se requería cierto valor para' 
w^reiitarse con estos nuevos materiales, cuya exis- 
t^ia Jamás nadie Imaginó. «Nunca, en eptoodios 
semejantes de los dos futimos slgioe—afirma el 
Fhfesor ASbritht—, luüx> una repulsa ton eviden
ce por parte de lo» eruditos a aceptar esta inequí
voca revelación». Loe primeros ea^rtoe coauntita- 
dM por ti metropolita Samuel no le dieron ti más 
mínimo ánimo. Loe dos arqueólogo» más capaci
ta^ que se encontraban en Palestina, Mr. Lan-

Harding, del Departamento de Antigüedad 
de TraneJordania, y ti padre Boland de Vaux, de 
la Ibtie BibUmie, no se estaban en aquel mcmen- 
w en Tierra Santa. El metropolita «avió los mar 
nuscritos al patriarca sirio de Antioquia, quien €«- 
unto que no podían traer una antigOetSad superior 
á tres aigLos, pero indicó que conemtase a un pro- 
wr de hebreo de la Universidad americana de 
Beirut. El metre^poUta fué a esto dudad y para 
wayor desgracia suya encontró que ti profesor ee-

de vacaciones. Decidió entonces estudiar el 
problema por si mismo y se tratiadó a Jerusalén,

donde un amigo suyo el proporcionó algunos libros 
con el alfabeto hebreo. Su amigo, arqueólogo sirio, 
le aa^ruró que estaba perdiendo el tiempo, aunque 
le presentó a un erudito Judío, quien le aseguró que 
de aer cierto lo que se Imaginaba, el valor de lo 
que poseia era incalculable. No dló crédito a la 
historia de la cueva y al observar las correcciones 
marginales de las columnas, realiaadas con una 
tinta que contrastaba por su calidad con las del 
cosdata original, dedujo que seguramente se tra
taba de un manuscrito utilisado por una oonuiní- 
dad muy pobre durante un cierto tiempo y recien
temente abandonado por la misma. Ello le llevó 
a la conclusión de que los manuscritos hablan sido 
robados de una sinagoga palestlnlaua en la época 
de lúa disturbios antijudíos de 1929. Reconoció un 
texto de Isaias que apenas difería del texto ma- 
sotérico. No obstante, los eruditos consultados se 
mantenían firmes en la opinión de que aquello 
ño poseía tina antigüedad respetable.

UNA ANTIGÜEDAD DE DOS MIL ANOS

No fué hasta febrero de 1948 cuando el metro
polita Samuel logró establecer contacto con al
guien qiue pudiese comprender la importancia de 
los manuscritos. Un miembro de la Universidad 
de Vale, siguiendo las orientaciones del primero 
que apreció la importancia del descubrimiento, el 
profesor Sukenilc. comenzó el estudio de loe ma
nuscritos y logró que ti metropolita le pernUtiese 
fotografiar todos tilos, convenciéndole de que de 
este modo ti valor de los miamos aumentaría, mu
tilo más, pues si se .pUblictiian se estimularía ti 
interés por los miemos. Esta decisión fué afortu
nada y desafortunada a la vez, pues si por uña 
parte estimuló la curiosidad por los manuscritos, 
por otra, una vea conooido el texto, no incito ni 
mucho menos a su adquisición.

El doctor Tretoor, que asi era el nombre dti ex
perto en cuestión, envió una de las columnas del 
texto de Isaías ai doctor W. F. Albrlth de Johns 
Hopkins, uno de loe arqiueólogos bíblicos vivien
tes más experto» y, además, una indiscutiblie su-

MO^ 
HAN ESTUDIADO NUESTROS CURSOS*

DELIMEAMTE
MECANICO, EN CONSTRUCCION 

Y GENERAL
GRATIS recibirá equipo completo de dibujo 
compuesto de 17 piexos, entre ellos compás, ti* 
ralineos y bigotera. Además de láminos, planos 

yl35 lecciones.

GRATIS recibirá 300 LAMINAS con modelos

CURSOS POR CORRESPONDENCIA

de letras, orlas, adornos y anagramas. Apren
derá todas los técnicas; al pincel, a la pluma, 
al aerógrafo, pl grabado, delineado y dibuja
do, reolizadas sobre madero, popel, cartón, 

cristal, telas y lonas.

^^RaTULACIOM

OTROS CURSOS: dibujo artístico y comercial • TOFOTUFO» DE
CORACION • PINTOR DECORADOR Y lOTUlOTA • APAREJADOR • TECNICO 
DE lA CONSTRUCCION»HORMIGÓN ARMADO • MAESTRO AIMNU»TECNICO 

MECANICO • MOTORES «MECANICO DE COCHES* CARPINTERIA Y EBANISTERIA 

Pida folletos GRATIS y sin compromis^ a

CMC -ARAaONr^yt-DEPTO. 166 - BARCELONA

CENTRO AUTORIZADO POR EL MINISTERIO 
DE EDUCACION NACIONAL N.« 54 .CEAC

P*«. «.—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



toridad en el «Nash Papyrus» (1), quien rápida
mente, tras un estudio de los textos, le envió el si
guiente mensaje: «Mis más cordiales congratulacio
nes por el mayor descubrimiento arqueológico de 
nuestro tiempo. No ¿hay duda alguna por nal parte 
de que la escritura es más antigua que la del «Nash 
Papyrus»... Me inclino por una fecha alrededor del 
año 100 antes de Cristo... Se trata de un hallazgo 
increíble. Y, felizmente, no existe la posibilidad 
de duda alguna sobre la autenticidad del manus
crito».

Iniciadas las negociaciones para la adquisición 
de los manuscritos se produjo la guerra éntre ára
bes y judíos. Los sabios norteamericanos de la Es
cuela oriental de Tierra Santa ardían en deseos 
de visitar la caverna, pero las hostilidades con
vertían este anhelo en algo imposible. SI mismo 
día que terminó el mandato la Legión árabe, 
mandada entonces por el general británico, Glubb 
Pachá comenzó a cañonear el antiguo barrio judío 
de Jerusalén. El monasterio del metropolita, muy 
próximo a esta zona, quedó entre ambos fuegos. 
El hermano Butros Sowny—^iniciador de las nego
ciaciones con los sabios americanos-—murió aque
lla misma jomada en la que también el monas
terio fué presa de las llamas, experimentando unos 
daños que según el metropolita se elevaron a li
bras 30.000. No obstante, éste no abandonó Jeru
salén- hasta otoño, cuando todavía no se había lle
gado al armisticio. Después de permanecer algún 
tiempo en Transjordania y Siria, partió para los 
Erados Unidos, donde llegó a finales de enero de 

' 1949, llevando consto los manuscritos. El doctor 
Burrow, uno de los sabios de la escuela america
na de Jerusalén, de nuevo en la Universidad de

<1) Se conoce con este nombre a un pequeño frag
mento de la Biblioteca de la Universidad de Cambridge 

que contiene el Shema y los Diez Mandamientos—ad
quirido hace unos cincuenta años a un comerciante 
egipeio por un inglés—redactados en escritura arcaica, 
por aquel entonces muy poco conocida, y que se le 
considera como la más antigua redacción .hebrea exis- 
te«te. Se le da una antigüedad que oscila entre el 
segundo siglo antes de nuestra Era y el primero de 
la misma. -

WllllHpHIiUll W UtilimiMflHnif

Yale, le había animado a que visitase Norteamé
rica. Tras de la publicación de los textos fotoco
piados, el metropolita esperaba ahora vender los 
originales.

EL CELO INVESTIGADOR DE UN DO
MINICO FRANCES

El padre Roland de Vaux, de la Ecole Biblique, 
y Mr. G. Lankester Harding, del Departamento bi 
Antiquities de Jordania, no perdieron 61 tiempo 
cuando la guerra terminó y el tiernpo se hizo fa
vorable, es decir, en febrero de 194-9, para visitar la 
cueva donde habían sido descubiertos los manus
critos. Trabajaron casi durante un mes y reume 
ron un gran número de pequeños fragmentos y una 
considerable cantidad de cerámica iota. Esta apa
recía indudablemente como helenística, aunque ha
bía algunas piezas de formas romanas. Esto útt.mo 
hizo pensar, sin prueba alguna, que hubiese sido 
Orígenes, uno de los primeros padres de la Igle
sia y editor de textos bíblicos, quien los hubiese 
reunido allí, pues éste huyendo de la persecuoiój 
de Palestina en la primera mitad del siglo IU 
encontró, según se dice, en las proximidades de 
Jericó una serie de manuscritos bíblicos en una . 
vasija. Por otra parte, la cerámica, preferentemen
te griega, hacía suponer que los trozos escritura
rios no podían ser posteriormente al siglo I des
pués de Cristo. De la capacidad de las vasijas, los 
investigadores calcularon que la cueva podía muy 
bien haber albergado una colección mínima de 210 
manuscritos.

Cuando cuiidió el rumor entre los'' beduínos de 
que los manuscritos tenían valor, comenzaron a 
buscar en otras cuevas, y a finales de 1951 se pre
sentaron en la Ecole Biblique con puñados de car
comidos papiros y pergaminos, restos indudables 
de manuscritos semejantes. Ante estas circunstan
cias, el padre De Vaux se entrevistó con Harding 
y le conminó a que ellos mismos emprendieran 
una investigaoión «obre el terreno.

El 21 de enero de 1952 se dirigieron ai mar 
Muerto, acompañados por el jefe de la Policía de 
Belén y dos soldados de la Legión árabe. Les acom- 
pañaban y guiaban unos beduinos que les liga
ron a un grupo de cuatro cuevas, a unas 15 millas 
al sur de la primera, situadas en lugares muy es
calpados. Tras de su llegada fueron varias las par- 

, tidas de nómadas que intentaron almacenar por su 
cuenta los nuevos manuscritos descubiertos, pero 
se les encarceló y se les impuso ligeras penas, con 
el fin de detener su actividad, encomendándose w 
Department oí Antiquities de todos los trabajos de 
e3q>loración. ___

Encargados ya de manera oficial de la tar^. o» 
dos citados sabios comenzaron el examen de iw 
nuevas cuevas descubiertas. Eran- grandes y 
huellas que mostraban que habían servido de vi
vienda en diversos períodos. Las primer^ 
de habitación humana se remontaban tó cuarto 
miíenlo antes de Cristo y había vestigi^de w 
Edad de Bronce y de la de Hierro, asi como m 
chos objetos de la época romana. .

Además de los documentos de extraordi^no ’» 
terés descubiertos, otro hallazgo vino t^am-» 
causar una mayor sensación en el mun^ de 
arqueólogos y ello fué la localización de I^,^^¿ 
de algo .muy semejante a un mona^no. q^ _ . 
pronto fué identificado como perteneci^C a i 
Secta judía de los esenios, secta, pw oto » 
poseedora de una doctrina, que poi que « 
fede alguno de los manuscritos, Pgg;:^®<j6l 
trina que puede clasificarse como ®^^®^£ferior 
Cristianismo, aunque Indudablemente de íhf 
calidad moral. - abras

Este descubrimiento bien merece u^s I»^^^ 
para su autor, el padre Roland ^® anti
semeja en nada a los conv^donales reto 
clericales de un sacerdote. En realidad, ^see 
lo bueno del caráct^ franees, siendo una de ^^ 

* personas lo suficientemente afortun^a P y. 
compartir la decadencia france^ -S «Ineiar la 
sencia de su país le padre crisis de los años de desmoraltomóm pn ei p ^^ 
De Vaux -he visto muchas virtudes que noy 
abundan precisamente en su patria. j^q.

LOS descubrimientos produjeron una «7^í^?7on 
ción entre todos los arqueólogos del n^J; ^je 
muchas las hipótesis que se han 
el significado de lo encontrado; pero tc^o 
pendiente del trabajo de investigación que u^^ ^ 
misión de expertos y sabios realiza jgobre woo 
material recogido y reuniçlo.
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CINCUENTA ANOS PARA DESCUBRIR 
LA CLAVE DE TODO

Bn el confortable y moderno museo del viejo Jes 
rusalén. construido con dinero de Rockefeller, que 
tan admirablemente se adapta al paisaje en que 
se encuentra, se concentran ahora y reúnen todos 
los fragmentos de los manuscritos del mar Muer
to los cuales son meticulosamente examinados. El 
□adre De Vaux preside la Comisión investigadora, 
encaraada de descifrar e informar sobre los textos, 
y de la que forma parte también: J. T. Milik. un 
sacerdote iblaco católico;, el doctor John Allegro, 
te Winchester, y un expertp americano, monseñor 
Patrick W. Skehan, de la Universidad católica de 
América.

Las decenas de millares de fragmentos no se ha 
intentado contarías; han sido mtroducidos en ^- 
ias especiales. Lo mis penoso de todo ha sido el se
parar los contenidos de las diferentes cuevas y 
IM trozos encontrados conjuntamente. 'Los frag- 
tnentos son del tamaño más diverso y los hay que 
contienen toda una columna, mientras que otros 
sólo una letra. Hpy quien estima que se tardará 
cincuenta años en clasificar todo y en descifrados 
enteramente, pero el padre De Vaux es nm opti
mista y espera rematar su tarea en un período de 
diez años. Los fragmentos seleccionados para su 
estudio son colocados sobre grandes mesas en un 
cuarto de blancas paredes. La mayoría de ellos son 
de cuero, pero hay también papiros. Su co# r osci
la desde el oscuro a una palidez casi de papel, dan
do en conjunto la impresión de las hojas otoñales 
que quedan en los bosques durante el invierno. Mu
chos de estos documentos tienen que ser sonieti- 
dos a diversos procedimientos para su estudio, prin
cipalmente al lavado de impurezas de diversas cla
ses. En algunos casos se ennegrecen totalmente y 
entonces hay que fotografiarles con rayos infrarro
jos y examinarlos a través de lentes de aumento. El 
primer problema estriba en reunir conjuntamente 
—tras de estudiar los diversos modos de escritura 
y los ingredientes utilizadosr—las piezas que com
ponen la totalidad.

Los investigadores* realizan esta tarea en una 
pequeña habitación interior, equipada adecuada
mente con diccionarios y textos pertinentes. Este 
material de consulta permite la rápida identifica
ción y clasificación de los fragmentos. 'La totalidad 
de éstos no está allí. Hay todavía centenares de és
tos en manos de los árabes, que han complicado 
las cosas, cortando en pequeños trozos las gran
des piezas, para poder venderías sucesivamente, 
tras de largos y continuos regateos. Para poner coto 
a estos abusos ha sido preciso establecer una espe
cie de baremo relacionado con el tamaño de los 
fragmentos. A pesar de todo el padre De Vaux cree 
que se necesitan 15.000 dólares para comprar el res
to de los fragmentos. Resulta difícil imaginar cómo 
se podrá reunir el dinero que requiere la adquisi
ción de lo que queda por reunír. Una medida ge
neral acordada ha sido la de no permitir la disper
sión del material coleccionado hasta que todo éste 
no haya sido clasificado y descifrado bajo la super
visión del padre De Vaux. Naturalmente, esto es 
una medida prudente, ya que es necesario mante
nerlos juntos para su comparación y coordinación,

EL MISTERIO DE LOS ROLLOS DE COBRE

Cuando uno se inclina sobre las mesas en las 
,^^^^ depositados los fragmentos bajo crísta- 
descubre aquí y aUi, y es sorprendente lo her- 

^^^’^ ^^® permanece la escritura, ei 
inewnguíble ^Tetragrama», el inexpresable nombre

*^ ^®^ temor que esta palabra produce ha Ue- 
J^uo a hacerla resaltar en un comentario del Ha- 
J^junk, en hebreo arcaico, es decir, en feneció, apa- 

así en diversos fragmentos de otros libros sa- 
^^ estas mesas están la mayor parte de 

®i^l^a> algunas veces en textos po
co lamúiiares o en textos que se corresponden con 
^versión griega de las setenta, pero no con la he- 
rea inasotérica, apareciendo junto a éistos libros 

^^^ conocidos como desconocidos.
'’^ revelaciones que estos deseubn- 

iTTvEF P^'^h traer y comprender la ansiedad y 
Hh*a ^°*®.i ‘l* '^®^ investigadoras, una ansiedad no 
^™ en determinados momentos de cierta apren-

^i®^® que entre todo este material cau- 
^yor exeltacion y '‘estimularon más la eu- 

^■««laad fueron dos rollos de cobre, todavía indes

cifrados. Hasta el momento no se había visto nada 
semejante y fueron encontrados en una de las cue
vas. imo encima del otro, apoyados contra la pa
red. La parte escrita queda hacia dentro, pero «1 
punzón ha penetrado tan intensamente, que par
tes dél texto aparecen como si estuvieran en re
lieve La dificultad principal estriba en desenvol
ver los rollos, ya que se han enmohecido por la 
oxidación y podrían desmenuzarse si son sometidos 
a presión. Pequeños trozos de los mismos han sido 
enviados a diversos expertos para tratar de que 
éstos logren encontrar algún procedimiento que 
los haga más flexibles. Si no se consigue, habrá 
que cortarlos en secciones. Se calcula que de un 
extremo a otro, los rollos tendrán tmos ocho pies 
de largo.

Inicialmente se supuso q.ue estas tiras eran ins
cripciones de las paredes del monasterio y hubo 
incluso quien creyó que pertenecían a las mismas 
paredes, de donde fueron arrancadas antes de que 
10 quemasen los romanos el año 70, Ahora bien, el 
profesor K. O. Kühn de Cotinga, que visitó re
cientemente Jerusalén y estudió los rollos, ha sa
cado conclusiones distintas. Descifrado lo que pue
de leerse del texto al revés, descubrió una sucesión * 
de números acompañados por la palabra «enterra
do», y con sentidó algo equívoco, donde estaba éste 
enterrado, algo así como frases que indican una po
sición. El profesor supone que se trata de la lista 
de los tesoros del monasterio, con las directiones 
para encontrarlos en los lugares en que han sido 
puestos, con el fin de ocultarlos de los romanos. 
No pueden haber sido placas de las paredes, pues
to que no hay señales de pinzas o clavos, ni tam
poco su estructura permite suponer que formaban 
parte del entramado.

Uno de los rollos consiste de dos piezas, engar
zadas como las tiras de cuero en los pergaminos, 
por lo que el doctor Kúhn supone que los rollos 
son para ser leídos y abiertos. 'Cree que los miem
bros de la comunidad, próximos a escapar, escri
bieron su inventario sobre cobre y lo escondieim 
en la cueva con la esperanza de que les sobrevi
vieran. impidiendo así el sistemático saqueo de los 
romanos. Si esto fuera cierto, los arqueólogos se 
encontrarían tras la pista de un maravilloso y re
velador tesoro.

V À L E
Formulario de cocina

Si recorta usted este vale y lo remite 
á, PUBLICIDAD RLEMAR, calle Lau
ria, 128, 4.“, Barcelona, acompañando 
cinco pesetas en sellos de Correo, reci- 

birá- un valioso

FORMuLÁRIO DE COCINA 
de un valor aproximado de 25 pesetas.

Esta public'dad tc<' paírocinada por 

INDUSTRIAS RIERA
MARSA, S. A.
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^ DELEITE SU PALADAR CON

• "FUNDADOR'' Y EXIJA

• CON CADA BOTELLA EL FAMOSO

•Sobre sorpresa
• CON SU NUEVO SISTEAAA DE PUNTOS

• TODOS LOS SOBRES
• LLEVAN ESTOS PUNTOS

/¡ESTE AÑO MAS
r SENCILLO Y GENEROSO . 

QUE NUNCA!

1 Fundados fníHones Jt pesetas M firemíos 
• DE ENTREGA INMEDIATA
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MUS DE UN SIGLO DE VIDA NACIONAL EN 
UNA EXPOSICION DE PERIODICOS

En la sala «España de ayer», la Prensa da testimonio de un gobernar para intereses extranjeros 
Con la Junta de Liberación.^ el país tiene paz y política nacional

p SCALER A3 arriba, se llega al 
^vestíbulo central del Palacio de 
?~“O®®®as y Museos Nacionales de 
Madrid, En la primera puerta de la 
izquierda, según ge entra, hay col
gado un letrero de cartulina blan
ca y caracteres en negro, que dice

«España de hoy». A 
la derecha hay también un letre
ro con estas palabras: «España de 

unas y otras salas está 
^stajada la Exposición de Prensa 

,2-- c®*^ periódicos desde el 
ano 1833 hasta los de nuestrós 

naY^^^®. ^^ P®ua entrar y releer des
pacio los diarios allí expuestos. Es

^/®®®ipnador viaje a través de 
• nn? * P®' ^® "^ás de un siglo, 

Han '^^ ^°® ejemplares se ha- 
P°^ ^^ página más 

rio^^^^^^^’ ^^^ ®^ acontecimiento 
nnt^^y°J trascendencia, D?sde la 
dn% ‘^i ’® muerte de Peman- 
^eta ^^® ^®® crónicas de la entre- 
T aJ K» v ’^(^'^er-Martín Artajo. 
anArni^®? ™^® importantes, la 
kSSu?’ ^® Ajuria, las batallas y 
añít S? menuda de más de cien 
Iuwno^^ ®^^^ recogidos en co- 

apretadas en fotografías 
ricatnra ’M’® grotescos de la ca- 

®^ ^^^ ^'^® sucesos unas 
mera^ ^¿^® cabeceras de las pri
des ®^ ^’^-^ ‘^c ^”® gran- ocuRn^^^^^®’ y* ®” ocasiones, se 

Wtan pudorosament?' a pie de 

p^ina. Son las noticias de cada 
día, minuto a minuto plasmadas 
en caracteres de imprenta. Aún se 
siente al leerías la emoción del 
periodista cuando daba cuenta de 
la muerte de Zumalacárregui, o 
del reconocimiento por las Cortes 
de la independencia de lo que fué 
nuestra América, o del estreno de 
«Don Juan Tenorio». Allí se per
cibe aún el desconsuelo y el fer
vor patriótico, el dolor y la risa.

Está ahí, en los periódicos la 
España de ayer. Es una historia 
luminosa de los grandes y de los 
tristes héchos, escritos por testigos 
directos y bajo el temblor de los 
propios acontecimientos. Vale la 
pena releer esa Prensa, que da 
prueba de las pasiones y de Ias 
ambiciones que arruinaban al país 
en esos desdichados años que van 
del XIX hasta 1936.

Aparecen los atentados contra 
Isabel II. Amadeo I. Alfonso XII 
y Alfonso XIII. Están registrados 
los asesinatos de Prim, de Cáno
vas del Castillo, de Canalejas y de 
Dató, todos ellos jefes de Grofaier- 
no. Y la incitación al crimen po
lítico y al terrorismo, y la calum
nia o el atentado contra la Iglesia 
y las fuerzas armadas. También, 
las semanas sangrientas, las huel
gas, los ataques contra las perso
nas y los bienes, el separatismo,

los incendios y la pornografía. 
Las pistolas y hasta las navajas 
en manos de una sociedad enfer
ma de un fúror satánico para des
truir lo poco que aquellos regíme
nes habían dejado en pie de la 
demacrada nación.

En la otra sala, en la de la Es
paña de hoy, queda constancia de 
mucho trabajo en paz, de muchas 
horas difíciles también desde 1936. 
Son años en la historia del país 
de sacrificios y de heroísmo, de 
abnegación, de disciplina, de es
fuerzos y esperanzas. Está el in
ventario de lo mucho que se ha 
hecho y de lo mucho que se está 
haciendo. Hay, asimismo la injus
ticia de muchos Gobiernos extran
jeros, el asedio a nuestras fronte
ras. la lucha por el campo, la in
dustria, el agua y la luz. Mucho 
hay de todo ello, pero lo que no se 
encuentra en los diarios de esta 
sala de la España de hoy es ni el 
anarquismo, ni la política contra 
España, ni la caza del hombre por 
el hombre, ni las bombas en los 
trenes, ni los motines en los regi
mientos ni la guerra de todos con
tra todos...

Una España y otra están recogi
das en las páginas de los periódi
cos de la Exposición. La Prensa, 
cronista de España, da testimonio 
fiel de lo de ayer y de lo de hoy.
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TRADICION FRENTE A 
LIBERTINAJE

Hacia atrás en el tiempo, esta 
Exposición alcanza la muerte de 
Femando VII. el 29 de septiembre 
de 1833. Hay que leer en las pági
nas amarillentas de la época de 
la desaparición de este Rey- achi
cado ante la responsabilidad del 
momento en que le tocó gobernar. 
España queda en plena bancarro
ta. Aquel sol de Carlos V alumbra 
ahora, con guiños de ocaso, sola
mente en Cuba. Puerto Rico, Fili
pinas y en algunos islotes perdi
dos por Oceanía. Y por si los ma
les fueran pocos, a los cuatro días 
de su muerte dan los periódicos la 
noticia de que el país se rompe 
por una guerra civil. Siete años va 
a durar este sacrificio malogrado 
para devolver a la nación sus tra
diciones y su personalidad.

Es por entonces la Prensa se
gún se desprende de los ejemplares 
de los periódicos expuestos, un 
medio seguro de distinguirse y de 
dar brincos hacia empleos y sine
curas. Equivalía la Prensa a un 
cascabel un auxiliar decisivo en 
la carrera política y administrati
va. Las plumas se esgrimían como 
sable de asalto, antes que como 
instrumento honrado al servicio de 
la verdad y del bien del país. Con 
una crónica se atacaba a un mi
nistro y se podía derribar un Go
bierno, Son esos los tiempos en 
que «el bello'ideal de la justicia 
humana era ahorcar a un minis
tro». Quedaba el Estado inerme 
ante la agresión de los ambiciosos 
sin escrúpiüos.

De esta época son la «Revista 
Española» y «El Boletín del Co
mercio». en el que colaboran plu
mas como las de Fernán Caballe
ro, Estébanez Calderón. Gil de Zá
rate y Bretón. Acababa de apa
recer también «El Pobrecito Ha
blador», en el que Larra descubría 
su genio crítico, su sarcasmo, pero 
no la iracundia.

En las planas de esos y otros 
diarios se refleja toda la tragedia 
de las guerras carlistas. Cómo los 
de este bando querían sacudir de 
España las malas hierbas traídas 
por los vendavales revolucionarios 
extranjeros y restaurar, en camr 
bio. las auténticas esencias del es
píritu patrio.

Puede leerse en los ejemplares 
posteriores al día 24 de junio del 
año 1835 la noticia de la muerte 
de Zumalacárregui y con ella la 

muerte también de las esperanzas 
en un triunfo carlista. En la «Ga
ceta Oficial» del pretendiente, el 
27 de mayo de 1636, aparece el 
nombramiento de duque de la Vic
toria a favor del general muerto. 
Abre sus páginas esta publicación 
con lo que llama artículo de ofi
cio. diciendo textualmente: «Su 
Májisstad sigue sin novedad en su 
importante salud. De igual bene
ficio disfruta S. A. R. el Serenísi
mo Señor Infante don Sebas
tián...»

Cortesía y respeto de los perió
dicos carlistas contra las no vicias 
alarmantes de los diarios isabe 
lino®. Matanza de frailes en Ma
drid, sublevación liberal en Ma
drid también, disolución de los 
jesuitas, asalto a las cárceles de 
Valencia, sublevación del general 
Quesada, extinción de las Comu
nidades religiosas, asesinato en 
Barcelona de los presos carlistas, 
fusilamiento de la madre de Ca
brera. motín de La Granja... To 
do ello paréce un ar^ticipo de lo 
que en España iba a ocurrir, au
mentado y agravado, de 1931 a 
1936... 

BALAIES, UNA VOZ EN 
EL DESIERTO

El 7 de julio de 1840 termina 
esa primera guerra civil, pero el 
caos político, religioso y social se 
extiende por todas las provincias 
que eran isabelinas. La anarquía 
lo alcanzaba todo. Son los años 
de Mendizábal, que no hacía si
no echar carne a la fiera revo
lucionaria con sus reformas. Las 
leyes de desamortización son un 
auténtico desastre nacional. Nin
guno de los fabulosos rendimien
tos anunciados por el ministro 
llega a realizarse y la Hacienda, 
por el contrario, queda más ex
hausta y agravada que nunca.

Hay que seguir en la Prensa 
los últimos días de la Regencia 
de María Cristina para compren
der a qué grado de descomposi
ción política se había llegado. La 
Reina, llena de pudores constitu- 
pionalesi se ve desposeída de sus 
prerrogativas. Recibe del Gobier
no de Espartero un documento 
insultante, en el que se pone en
tela de juicio su prestigio para se
guir gobernando el país. Y María - ------------------- ------- - _
Cristina, ultrajada, se embarca pa- en octubre de 1846, y los periódi- 
ra Francia Es la hora clave de Es- eos de 1848 dan cuenta de la te- 
partero, quien, como único dueño volUcíón que este año estalla wi 
de la situación, es proclamado toda Europa y que, extendida tara- 
Regente. Ocurre esto en mayo de bién a España, hubiese signifia 
1841, y antes de que concluya el do el fin del carcomido annazon 
año se sublevan O’Donnell, en de nuestra Monarquía. Que^ » 
Pamplona; Montes de Oca, en Vi- nación al margen del cataolWw 
toria, y Concha, en Madrid. gracias a la clarividencia, a 1»

Los adoradores de Espartero se bilidad y al patriotismo <w Na
dan cuenta pronto de que éste, co- váez. Exige ^te poderes, olct^ 
mo estadista, no sabe hacer nada nales a las Ctortes. «carta 
a derechas. Si como müitar es —según palabras textures de ei 
relativamente bueno, como politi- para empuñé el gañote y 
co es rematadamente malo. No de- firme». Contra el 
ja a nadie en paz; el año de su góglco, logra ahogar ari la^ 
mandato, la nación sabe bien que tenciones subversivas en 
es un ídolo de barro. El 27 de ma. Se import incluso, al embajaaor 
yo dé 1843 se producen alzamien inglés, míster Bulwer muy 
tos contra Espartero en Barcelo- na^ a prender el fuego de 
na. Reus, Valencia, Cuenca, Va- pasiones y a sobrar la discoral» 
Uadolid... El 30 de julio embarca enojos espacies. , ja. 

. en Cádiz, a bordo del navío in- El régimen liberal pr^a w ^ bor de Narváez con su destituciu^ 
el 19 de octubre de 1849. Y el ra^ 
mo día hay una sublevación en

teras. Para apoyarse en algo, la 
Monarquía tiene que recurrir una 
y Otra vez al Ejército.

En estos años agitados, la Pren
sa es exacto reñejo de la situa
ción general del país. Los periódi
cos son materiales explosivos, en 
los que se incita a todas las re
beldías, a todos los atentados y 
al crimen mismo.. Una excepción 
destaca: «El Pensamiento de la 
Nación», fundado por Balmes. 
Escribe éste en su periódico: «Ne
cesita España un Gobierno que 
sin desconocer las necesidades de 
la época, no se olvide de la rica 
herencia religiosa, social y poUtl 
ca que nos legaron nuestros ma
yores». Pero los excesos liberales 
no permitían prestar oídos, a tan 
prudentes palabras.

Continúa el relato de calamida
des en las páginas de la Prensa 
que se exhibe en la Exposición. Es 
declarada Isabel II mayor de 
Edad el 8 de noviembre de 1843, 
y con este acontecimiento se brin
da a los españoles otra manzana 
de discordia. Hay que casar a la 
Reina, y cualquier pretexto es 
bueno para sacudír al país- entero. 
Lo prudente, como defiende Bal
ines en su periódico, huyese sido 
elegir al conde de Montemolín, 
hijo del pretendiente carlista, con 
lo que se liquidaba el conflicto di
nástico. Pero Narváez rechaza es 
ta solución.

Las cortesanas, en Palacio, sos
tenían mientras tanto fuego gra
neado para hacer prevalecer sus 
candidatos, que bien era o el con
de de Aguirre y Trápani, o los 
infantes don Enrique o don Fran
cisco de Asia Parapetadas tras 
los abanicos de nácar, las damas 
de la Corte se distraían jugando 
a la alta política. A lo que ape
nas se prestó atención con tanto 
juego fué a la posibilidad que 
existía de casar a Isabel II con 
el principe heredero lusitano, con 
lo qúe se hubiese realizado el sue 
ño milenario de la unión ibérica. 
La elección, sin embargo, recae 
en Francisco de Asís, duque de 
Cádiz.

EL LIBERALISMO TER
MINA CON LA MONAR

QUIA
El matrimonio real tiene h^

El crimen político es un ar
ma de gobierno antes de 1936

glés «Malabar», y deja atrás una 
nación en la mayor de las mi

ZUO CUI» xittj 4*11» - At.
Pero sigue adelante el régimen Gerona. N^ la Pr^^ ^^ 

liberal de anarquía y bajas pa- turias en 1851, *i,,?¡L^J^ lu
siones. La institución monárqui^ bre, y en enero 
tampoco va a salvarse de este gar un ^otín militarón contra 
sistema llamado democrático que m^ de febrero más
envían desde más allá de las fron la vida de la Reina. Sucede n
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tarde la rebelión de Zaragoza y 
la de Vicálvaro. Y la revolución 
de 1854 después. Y motines y des 
órdenes en Granada, Valencia, 
Albacete, Ecija, Sevilla, Jerez, Va
lladolid, Málaga, Zaragoza... La 
Diputación de Barcelona inicia la 
campaña autonomista. Viene a con
tinuación otro alzamiento carlis
ta y entran en acción los soda-
listas en Barcelona, Burgos, Va
lladolid, Benavente, Ríoseco y Pa 
lencia... Es la primera huelga ge
neral con 40.000 obreros en paro.

Si esto sucedía en el interior 
hay que echar una ojeada a los 
periódicos de la Exposición para 
ver que la política liberal en el 
exterior era Igualmente nefasta. 
Las tropas españolas tienen que 
actuar al servicio da los intereses 
de Francia en Cochinchina y en 
Méjico./La guerra de Africa de 
1860 la pierden los estadistas li
berales después de ganarla los sol
dados en el campo de batalla...

Error tras error, desastre tras 
^sastre, el 30 de septiembre de 
\ ^®®^^ H ha de abandonar
el Trono. Su padre, Fernando VII, 
había liquidado América, y ella, 
la Reina, había liquidado la mis
ma Monarquía. La milenaria ins 

®J® y soporte de-toda la 
historia de la Patria durante si
glos y siglos, no puede resistir los 
embates de unos pocos años de li
beralismo. Esta y no otra es la 
verdad de los hechos.

ESPAÑA ESTRENA RE
PUBLICA

Llega Amadeo I, tras un Go
bierno provisional y una segunda 

‘*® Espartero. En la Ex 
rS*^ ®®Í^ ’’“ ejemplar de «El 

^®’^® ®e ^ïïeita abierta- 
»? pueblo a asesinar al 
Monarca. La Prensa de la 
^^unda en informaciones 

j®®’x®u calumnias, en toda 
de atentados contra la mo- 

í^ríLl? ‘^®®®ucia. No escapan los 
^noaicos tampoco al caos gene-

^ España, 
hb^n ®“ ^^ primera Repú- 
ine^ln ^f^des titulares dedican 
B^nS£^°? u* acontecimiento y 

alabanzas también. Pe 
íbiJ^?^ bueno iba a resultar del 
i?^? ¿®r,J^^"'®u. El 11 de febre- 

cuenta de la pro-
21 ^® ’a República, y el
biAvolA^®™»,?’^®® ^®y ya una su- ^i!if ¿°^ “P^^ar en Barcelona. En 

tedS^- República de ca- 
**® universidad, seguí£ f^^í ^^ ®^P<^ úe intele^a- 

tr* Incapaz de encontrar en- 
tarin ^ * ^ ®®^° hombre de Es- n^n«?®^® ®® evidencia esta Re- 

sultán^?® metidos a estadistas, re- 
SSS&^pS®®-P^ peligrosos del 
co^M P^^ aun que un políti- 

^’^ hombre de estudio 
vw^í’ ®® empeña en lle-
teoríís^ práctica sus fantásticas

según puede leer 
matS 'Í.príódicos de uno y otro 
en un régimen que cayó 
que^® ^®® ^ue entendían SS>Di^.Í°S?^' ®® ií^útaba ai 
leMrfn^^ ’̂ ^a el momento del 

prebendas y bicocas. malSíXS^? ^i país naufragaba 
^SkiS?*!’^ i® anarquía. Los 
f^^l2”^ divididos, unos eran 
Barc^rSa y Í^”* unitarios. En 
Pasos not entonces se dan los 

pera proclamar el Estado

Catalán. Málag.a se erige en Can
tón independiente y el ejemplo 
es seguido por Cádiz, Granada, 
^vllla, Valencia y Cartagena. Ca
da una de estas ciudades organi- 
» su milicia y su Hacienda, se 
da el caso cómico de que los bu 
ques de la Escuadra están en Car
tagena, y al proclamarse ésta in
dependiente se hacen a la mar 

saquear puertos 
del litoral mediterráneo y para 
abordar navios. El resultado es 
que sobre la desdichada Repúbli
ca empiezan a llover reclamacio
nes diplomáticas de las Cancillerías.

Figueras, primero; luego Pí y 
Margall, Salmerón y Castelar se 
suceden en la presidencia hasta 
que el 3 de enero de 1874, menos 
de doce meses desde la instaura» 
^ón de la República, el general 
Pavla disuelve las Cortes para 
dar fin a la farsa. El 29 de di- 
cier^re es proclamado Alfon 
so xil en Sagunto. Una nueva 
época se abre a la nación.

EL ULTIMO REY DEL 
ROMANCERO

Viene Alfonso XII después de 
sesenta años de alzamientos, gue
rras civiles, motines. Gobiernos 
transeúntes y revolución ininte
rrumpida. Todo estaba fuera de

Había que operar con ha
bilidad entre los escombros de las 
instituciones para armar una es
tructura de Estado. El hombre 
encargado de la misión es Cá
novas.

«El Diario de España», «El Si
glo Futuro», «El Noticiero», «El 
Demócrata» son buenos cronistas 
de la Restauración, de los tiem
pos que vinieron después. El 2 de 
Julio de 1876 se premura una 
nueva Constitución, en' la que se 
afirma que la persona del Mo
narca es «sagrada», que los mi
nistros son responsables ante las 
Cortes, pero que el poder ejecu
tivo Incumbe al Rey. Sucede esto 
en 1876, y en 1878 se atenta con
tra Alfonso XII en Madrid y al 
siguiente año se repite otro ata
que contra la «sagrada e inviola
ble»---------  -persona real.

En la Exposición, Jos periódicos pueden ser consultados por los I
visitantes

fe

La Prensa roja da su noticia: «El A' 
zar de Toledo se ha rendido»

chovas, para realizar su obra 
de Gobierno, cuenta con la rea
leza; la aristocracia ya no le era 
tan adicta; la burguesía y la cla
se, media, mucho menos; y el 
pueblo es casi indiferente. Con 
lo que no puede contar en abso
luto es con los partidos políticos. 
No obstante, trata de imitar el 
sistema constitucional inglés y 
crea el «turno pacífico» de par
tidos. Pero esta solución fracasa 
pronto, por ser artificiosa y fal
sa, sin arraigo tradicional en el 
país. ’A Cánovas le sucede Sagas
ta y éste, para sostenerse en su 
«tumo», ha de hacer concesiones 
demagógicas a los enemigos del 
régimen.

En tal estado de cosas, muere 
Alfonso XII el 25 de noviembre 
de 1885. Deja de existir en tal fe
cha un Rey proíundamente po
pular, el último que inspira el ro
mancero del pueblo. Para mayo
res males, deja sólo dos hijas me
nores y a la Reina con esperanzas 
de nueva sucesión.sucesión.

Apenas llevada a cabo la Res
tauración queda flotando sobre el 
país una pregunta llena de in
ciertos presagios: «¿Quién será el 
próximo Rey?».

<SEAMOS INSENSATOS»
Cánovas ve en peligro al régi

men y se pone al habla con Ser- 
gasta, estando aún de cuerpo pre
sente el Monarca fallecido. De es-
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Dos aspectos de las salas de 
là Exposición

cuerdan todavía las páginas de 
noticias de estos diarios expues
tos: «El Universo», los primeros 
ejemplares de «A B C». «La Na
ción», «El Sol», «La Correspon
dencia Militar», «El Liberal». «El 
Heraldo de Madrid»...

Por obra y gracia del sistema 
de partidos, el reinado de Alfon
so XIII, a pesar del patriotismo 
del Monarca, es el fraude al he
roísmo castrense en Marruecos, es 
la revolución en marcha, es el 
laicismo progresivo, la anarquía 
creciente, el caos social con huel
gas a todas horas, de todos los 
obreros y por todos los pretextos.

La Dictadura de Miguel Primo 
de Rivera es paréntesis de honra
dez y eficacia, con el restableci
miento del orden público, con ia 
paz en Marruecos, el saneamiento 
de la Hacienda, las grandes obras 
públicas, los ministros que per
duran en el ejercicio de sus fun
ciones... Muchos años atrás hay 
que volver la vista para encontrar 
un período tan constructivo co
mo el del General. Sin embargo, 
por exceso de escrúpulos, la re
volución va a ganar la partida.

Se alcanza por esté camino el 
14 de abril de 1931. La Monar
quía ha caído a los golpes del li
beralismo, que va a arrasar el 
país a sangre y fuego. Al día si
guiente corre la sangre ya en Se
villa. La Iglesia es blanco de las 
primeras persecuciones el campo 
es escenario de toda clase de gol
pes de mano, con incendios de 
cosechas, venganzas personales, 
paro obrero, miseria y ruina. La 
industria cae en, la anarquía ; la 
destrucción no respeta nada. El 
comunismo afila sus armas para 
el golpe de gracia. La revolución 
de octubre de 1934 es el preludio 
de otro ataque general de más 
altos vuelos. Se recurre al crimen, 
como arma política. Cuando ase
sinan a Calvo Sotelo, E^aña pa
rece un país hundido irremedia
blemente. Sólo un milagro divino 
y la vitalidad asombrosa de la 
raza pueden sacar España a flote 
del naufragio.

Sin Ejército, sin Economía, sin 
reservas materiales, el destino se 
apiada de la Patria v acude en su 
socorro. Franco emprende el vue
lo de Canarias a Africa para po
ner manos a la obra de liberar 
a la Nación de los males presen
tes, incubados lentamente desde 
los años de la muerte de Fernan
do VII.

FRANCO, JEFE DEL ES
TADO

La Cruzada está en marcha. «El 
Diario Regional», de Valladolid, 
publica en primera plana el 19 
de. julio de 1936 estos titulares: 
«Ya no es delito gritar Viva Es
paña! El Frente Popular se na 
derrumbado bajo el peso de sus 
propias iniquidades. Las fuerzas 
gubernativas y del Ejército, entu- 
siásticamentfe compenetradas con 
el pueblo, ¡Viva España! ¡Arriba 
España! España sobre todas las 
cosas y sobre España, Dios». De
bajo, se inserta el bando de gue
rra firmado por Andrés Saliquet 
Z ume ta.

La guerra de Liberación de los 
males de todo un siglo va a lle
nar de trincheras la geografía na
cional. Franco está en Tetuán, sin 
poder pasar con sus tropas el Es
trecho. «El Faro de Ceuta» da el 
6 de agosto de 1936 esta informa
ción; «Ayer, las fuerzas de Ma

ta reunion sael el Facto de El 
Pardo, por el que los dos jefes 
politicos se comprometen a suce
derse el uno al otro de manera 
ininterrumpida y exclusiva. Des
pués de este acuerdo es cuando 
se da a conocer a la Nación la 
muerte de Alfonso XII.

La Reina viuda, María Cristina 
de Habsburgo, asume la Regencia 
y el 17 de mayo de 1886 se produ
ce un hecho feliz: nace un niño, 
que es el nuevo y legítimo Rey.

La Monarquía parece salvada, 
pero los partidos políticos, el de 
Sagasta, se encarga de poner en 
vigor las libertades «progresistas», 
como la de imprenta, asociación, 
reunión... La picaresca entra así 
en juego nuevamente para minar 
al país entero. El movimiento se
paratista cobra renovado auge, se 
producen huelgas, se atacan los 
diputados con estoques en el Con
greso, se produce una sublevación 
republicana en Alcalá de Chi^ 
vert... Los anarquistas se amoti
nan en Jerez, hay huelga en Te
légrafos, en San Sebastián tiene 
lugar una manifestación separa
tista. se arrojan bombas en el Li
ceo de Barcelona, se asaltan las 
Redacciones de «El Resumen» y 
«El Globo»... El liberalismo está 
en pleno auge.

Llega así la guerra de Cuba y 
Filipinas. «La Correspondencia» 
publica un buen día, en primera 
plana y con grandes titulares, es
ta noticia: «Ultimátum yankee. 
El Ejército y el pueblo. Seamos 
insensatos». Este diario y otros 
toman buena parte en preparar 
el clima de la catástrofe de 1898: 
«La Constancia», «El Espíritu Pu
blico», «El Reino», «El Progre- 
so»... Y el sistema político impe
rante* a fuerza de ser insensato, 
lleva a España al desastre. Es el 
final y la liquidación completa 
del Imperio español y no conten
to con esto, se prepara todo para 
terminar con la Monarquía, con 
el Estado ñ con toda la sociedad.

El reinado de Alfonso XIII es 
historia casi al alcance del espa
ñol de edad media. Muchos re

rruecos forzaron el bloqueo del 
Estrecho y desembarcan en Al
geciras». La victoria de España 
está desde ahora asegurada.

Pero hay que ganar la guerra 
y levantar un Estado nuevo, «He
raldo de Zamora», el 19 de julio 
de 1936, comunica a sus lectores 
que cinco generales y dos coro
neles constituyen la Junta de De
fensa Nacional. Por fin llega la 
gran noticia, recogida así por «La 
Mañana», de León: «El glorioso 
General Franco, Jefe del Estado 
Español. Según Radio Castilla, to
dos los pueblos de España deben 
estar engalanados hoy».

Son esas las primeras piedras 
de un régimen auténticam^te es
pañol, acontecimiento sin prece
dentes en más de un siglo. Pero 
el derecho a gobernarse a la es
pañola hay que ganarlo a costa 
de heroísmo y sacrificios. Allí es
tá el Alcázar de Toledo aguantaií- 
do a las fuerzas rojas. Los perió
dicos de la España cautiva inven
tan la noticia de su rendición. 
Dice así «Ahora», el 28 de julio 
de 1936; «De cinco en cinco, de£> 
armados y con los brazos en alto, 
salen del Alcázar toledano los re
beldes que lo defendían». La men
tira es desde los primeros días de 
la guerra alimento único de la 
Prensa comunista de España.

Tan comunista es la España 
llamada republicana, que basta 
para comprobarlo tomar en las 
manos cualquier diario editado en 
territorio roja

La Prensa nacional es fiel cro
nista de cada batalla., de cada 
acto heroico, de cada medida po- 
lítiqa que va estructurando el 
nuevo Estado que, por paradoja, 
es el tradicional y el que tuvo Es* 
paña siempre que fué leal a sí 
misma. Y la paz llega por fin. «La 
Vanguardia» da de esta manera 
la noticia: «Franco, Caudillo vic
torioso. Cuartel General del Ge
neralísimo. Estado Mayor. Parte 
Oficial de Guerra correspondien
te al día 1." de abril de 1939 
III Año Triunfal. La guerra ha 
terminado...».

ASI ERA Y ASI ES ES
PAÑA

Uno de abril de 1939 : España 
ya es una, con un régimen nacio
nal, sin inspiraciones extranjeras. 
Desde ahora, la Prensa no habl^ 
rá más de alzamientos, ni moti
nes, ni saqueos.- ni de lucha entre 
españoles. Es la E-spaña de hoy 
la que llega hora a hora.y día a 
día a los periódicos.

Son planas dedicadas al esfuer
zo en el trabajo, a la reconstruí 
ción social y espiritual en un 
mundo azotado por la guerra uni
versal. Son ejemplares en los que 
se recogen las tentativas extran
jeras para torcer el rumbo casti
zo y personal de la obra de go
bierno del régimen. Parece que no 
perdonan a la Patria el haber^ 
dado un sistema tradicional y r^ 
novador al mismo tiempo p®‘ 
regirse. Han de recoger los mi 
rios el 10 de diciembre de 
mayor de las manifestaciones 
polares celebradas nunca en Es
paña para hacer comprender a 
mundo que la Patria no será em 
tregada a los sistemas y æs 
partidos que la llevaron al caos 
lo largo de más de un ^iSlo-

Así era España antes de 
y de esta manera es la España o® 
hoy. Una hora en esta <«P®^® 
basta para dejar bien marcada 
diferencia.

(Fotos Cortina)
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UN CENTRO DE INVESTIGACION
Ei raironato
“Joan de la
deraa" iraoala 
para los espaiioles
■■■■■■■■■■■■■■■■■
RAZON Y CIENCIA 
BINOMIO DE 
PRODUCTIVIDAD

Otro ángulo de ¡os laboratorios del departamento! de fermentos

Un ángulo del laboratorin tecnológico del caucho

JNVERSOR de banda para tele
fonía secreta.

f^uevo procedimiento de fa- 
Jrte ’^^ bebida fermen- 
sustUnH ^^^ ^® mosto de uva 

de la cerveza.
cerrn^^^ ^^ ^“^^ colgada y 

w pï^®®oldeado

haSí^aí^®’ procedimientos para 
ble mf/®? nuevo o más asequi- 

distintos y propios. 
estS ' y^ «pecadas; otTasT en 
X ^’^erimentación. Desde 

dar ^L^h^ ^ aparato de ra- 
dorá A^^^rido^ por una deshuesa- 
Para ° ^ri métododícos. ^^^^^^’^ tubos de rayos ca-

puede significar S el p2+?®^«. «'^i^n se estudia 
va» «Juan de la Cier-taveriJ^y^^sacldn Técnica. Los 
”® cSl^a'™® !' If* propios tie- 
que a ^í^ institución,
cuenta ^^®^, años de creada 
caloré propios en
Desde ^ España.so hasta Murcia y de.sde

Blanes hasta Cádiz, los hombres 
de ciencia y los técnicos españo
les trabajan constantemente en 
una labor que no cesa, en pro
cesos que a veces duran años. Es 
una labor callada, poco vistosa, 
poco conocida y de la que usted 
sólo recibe los beneficios al apre
tar un botón, beber un vaso de 
vino o tomar el autobús para ir 
desde un pueblo a otro. Hombres 
jóvenes y hombres menos jóvenes

j trabajan para usted, que no los 
¡ conoce, que no sabe que existen 
¡ a quien quizá, no le interese co- 
!, nocerles.
j Eso es el Patronato «Juan de 
- la Cierva». Un grupo de hombres 
; que hacen patria calladamente.
¡ PROYECCION MARITIMA 

DEL PATRONATO
Al amanecer las traineras van 

llegando a puerto. La luz pinta 
de nuevo al día y los pescado
res se saludan de embarcación a 
embarcación. Una «gamela» ras
ca el lomo del mar con su quilla 
plana, y sus ocupantes cambian 
bromas con dos hombres que lim
pian un «pulpeiro». De una de 
las traineras salta a tierra un 
hombre. Los de tierra preguntan 
y él contesta. Las caras de todos 
se ponen serias, lo mismo que 
a^yer, que hace una semana y que 
hace un mes. Lo mismo que es
tarán mañana y dentro de un 
año quizá. Np hay sardina. ,

—¿Por qué?
Unos dicen que ¡se ha pescado 

mucho y mal. Otros, que se ha 
abusado y que ahora se están pa- 
pagando las consecuencias. Otros, 
que es que tiene que ser así, pe- 
sin explicar por qué. Y mientras

^sajando materiales en el laborato- 1 
_ no de desarrollo
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tanto, las fábricas de conservas 
espéran y siguen esperando. Aí 
gunas compañías montan nuevas 
fábricas en el sur de España, Allí 
sí háy sardina."

—¿Por qué allí sí y aquí no?
Muchos pescadores de Vigo se 

hicieron esta pregunta, la misma 
que se repitió entre la gente de 
mar allá arriba, en el Norte, de 
cara al Atlántico. Intervino el la
boratorio costero que el Institu
to de Investigaciones Pesqueras, 
dependiente del Patronato, tiene 
en Vigo. Se hicieren estudios 
muy amplios. Ya no se trataba 
sólo de la sardina, sino también 
de la anchoa, alacha, espadín, ca
balla, jurel, bonito, atún, merlu
za, salmonete, móllera, castañe
ta, pajel, xucla. besugo y boga. Ya 
no era sólo el Atlántico, sino tam
bién el Mediterráneo, Un proble
ma de interés aparentemente lo
cal pasó a ser estudiado en su 
ámbito nacional según planes ló
gicos y madurados. Asi se ha lo
grado conocer las características 
de crecimiento, reproducción y 
alimentación de estas especies 
que oon frecuencia varían de 
unas a otras localidades y son de 
importancia esencial en el estu
dio de las pesquerías. Se llegó a 
la conclusión de que la «crisis», 
la disminución de la sardina, es 
un fenómeno general que ha 
afectado a todo el Norte de Es
paña, siendo lo más verosímil 
atribuiría a una dependencia de 
variaciones hidrográficas secula
res y no a una explotación exce
siva.

Hoy. ahora, el Instituto sigue 
su plan de trabajo, del que for
man parte todos aquellos aspec
tos del mar relacionados más o 
menos directamente con las es
pecies comerciales, sean peces, 
moluscos o algas, productores de 
riqueza. Son estudiadas las con
diciones actuales de Jos bancos y 
el efecto que la pesca ejerce so
bre la conservación de estas ri
quezas naturales; las épocas en 
que las especies se reproducen, 
las tallas en que tiene lugar la 
primera maduración sexual y el 
efecto de las artes de pesca sobre 
las poblaciones jóvenes de peces.

El Instituto ya tiene patentée 
im nuevo aparato para el cultivo 
continuo de algas unicelulares. 
Puede que . esto le parezca raro a 
usted, pero quizá algún día, no 
muy lejano, 'se coma un plato de 
sopa o de puré de algas y le sepa 
tan rico. dos en un dia

RAZON Y CIENCIA, BINO
MIO DE PRODUCTIVIDAD

Cada Instituto propio o coordi
nado tiene una misión específica, 
una labor determinada en la que 
colaboran doctores, ingenieros y 
técnicos que dedican su tiempo 
íntegro a ella, alejándcse de 
otras cuestiones u otros proble
mas que no sean los propios de 
la especialidad. Es la forma de 
rendir el máximo y es lo que el 
Patronato exige de cada uno de 
sus miembros. ,

Asi se ha logrado en el Grupo 
de Física Electrónica, del Insti
tuto de Electrónica, un receptor 
radiofónico con transitores. Y se 
está, terminando un equipo de 
transmisión secreta con cifrado 
de la voz, que permite un número 
casi infinito de combinaciones 
distintas y ofrece, por tanto, una 
garantía prácticamente absoluta 
del secreto de las comunica
ciones. '

La razón y la ciencia se unen 
para formar ese binomio que se 
traduce en resultados prácticoa 
En cosas que pueden servir a to
dos, al Gobierno, a las industrias, 
a los particulares. La acción del 
Patronato es universal dentro de 
la piel de España Acoge a todos 
y busca el bienestar de casi trein
ta millones de personas 

No hace falta que nadie de 
fuera venga diciéndonos que 
nuestros carbones son pobres 
con miras a la industria. Ya_ lo 
sabemos, y desde hace unos anos 
se trata de poner remedio a esto. 
La R. E. N. P. E. quema carbón 
traído de otros países, y hay que 
pagarlo en divisas o cambiario 
por otros productos. Si por cual
quier causa ej carbón escasea —
en el país vendedor, nuestras lo- das baratas, después de haber 
comotoras tendrían que quemar realizado ensayos y estudios^«i* 
un carbón deficiente, y ello oca
sionaría molestias, pérdidas y re
trasos. iLa Naturaleza nos ha da
do carbón, pero malo. Se trata 
de mejorarlo, y el Instituto del 
Carbón, que dispone de terrenos 
e instalaciones propios en las 
afueras de Oviedo, está en con
tacto directo con las empresas 
carboneras. Todo cuanto afecta a 
este combustible, clasificación e 
identificación de la produción y 
reservas nacionales do hullas, 
condiciones de lavabilidad de los 
carbones, mejora de métodos de 
ensayo y elaboración de otros 
nuevos, etcétera, se tiene en 
cuenta. Todo ello con vistas a

conseguir una mejor calidad en 
los carbones nacionales. 5

En estos momentos, ahora, un 
equipo de técnicos trabaja en la 
mezcla de carbones para conse
guir un cok que sirva para la 
industria, lo que supondrá, una 
vez hallado, el ahorro de millo
nes de pesetas anuales.

La vida actual tiene nuevas exi
gencias; pide mayor esfuerzo y 
mayor gasto. El urbanismo, ese 
fenómeno por el cual los habi
tantes de las zonas rurales se 
sienten atraídos hacia la ciudad, 
plantea un problema de habita
bilidad en las zonas urbanas. Los 
materiales se encarecen, y un
edificio no cuesta hoy lo mismo 
que hace un año. La escasez de 
viviendas no es un problema si
no el resultado lógico de ese fe
nómeno cuyo resultado es una 
concentración excesiva en luga
res no preparados para recibir la 
masa de gente que se ha despla
zado. Sin embargo, es necesario 
construir casas y de prisa. Esto 
es una realidad sobre la que tra
baja el Instituto Técnico de la 
Construcción y del Cemento, que 
tiene asignada la misión de in
vestigar y estudiar los problemas 
de todo orden relacionados con 
la construcción y sus materiales 
en beneficio de la economía ge
neral del país.

El Instituto ha llevado a cabo
una importante labor en los es
tudios sobre coeficiente de segu
ridad, cuyog resultados, presenta
dos ya en varios Congresos Inter
nacionales. es muy posible que 
sirvan de base para la fijad to de 
este coeficiente en construcciones 
de tipo internacional. Y actual
mente trabaja en el proyecto y 
consecución de un tipo de vlvlen-
A^^CvÁM^OwM v>**w**jww j ^■•'w—------  — 

versos: encofrado, iluminación, 
sistemas de calefacción en edifi
cios...

No se puede hablar de lo que 
es el Patronato, de lo que lleva 
a cabo y lo Que proyecta, sin de
jar sentada la afirmación de una 
rotunda realidad: la cohesion, 1» 
unidad que existe entre 
miembros y la completa y totai 
dedicación a su objetivo ,de cada 
uno de ellos. Desde el Instituto 
de Instrumental Científico <‘L®°' 
nardo Torres Quevedo» hastaj» 
Comisión de Energía Eólica, todo 
funciona corno una máquina per
fecta cuyos planos fueron traza- 

" 24 de noviembre de

h

EL EST ÁñOL.—Pág. S4

MCD 2022-L5



laboratorios. Hp aquí uno de 
ellos

1939. Son muchos años de labor 
constante y eficaz, durante los 
cuales el Patronato ha estado en 
contacto directo con la industria 
privada a través de sus Institu- 

• tos, acogiendo sus ideas, ensa
yando sus métodos y dando rea
lidad a sus proyectos. Patentes e 
Inventos, formación del personal 
investigador y relaciones con el 
exterior, premiando trabajos re
lacionados con la investigación 
técnica, son cosas que no pueden 
hacerse si no se cuenta con una 
perfecta organización.

El Patronato habla por medio 
de sus realizaciones, de sus he
chos, y fomenta todo aquello que 
redunde en beneficio de España. 
Por eso presta atención al Insti
tuto de Investigaciones Técnicas, 
al Centro de Investigación de la 
Empresa Nacional Calvo Sotelo, 
a la Asociación Electrotécnica..., 
a todas aquellas empresas cuyas 
actividades se vean reflejadas al
gún día en la mejora de unas 
condiciones de vida y de mía 
economía sana y en alza. ,

Quienes hacen todo esto son 
hombres normales y corrientes, 
con sus preferencias y sus gus
tos, sus manías y sus sueños. Por 
estar dedicados a la técnica, fría 
y metódica, son quizá más huma
nos, más francos y abiertos. Pa
ra ellos la vida tiene cosas bue
nas y malas, amarguras, y satis
facciones, como para todo el 
mundo. Pero quizá ellos sa
borean mejor una tarde en el 
campo después de haber dejado 
atrás un analizador electrónico 
con la certidumbre — vocación y 
satisfacción—de que al día si
guiente han de volver a Inclinar- 
se sobre la mesa del laboratorio.

ENTRE PROBETAS, RE
TORTAS Y FAMILIA NU

MEROSA
Un hombre de solera, al frente 

de la solera química que combina 
los más famosos caldos españoles. 
Apacible y sonriente, como él vi
nillo de Jerez, asentado como el 
el mejor dulce de su cosecha. Pone 
mucho empeño en que sus inter
locutores sepan que si se mezcla 
jma gota más de ácido orgánico o 
un gramo más de levadura de flor.

“® estupendo ácido 
generoso 

«oit todo, claridad de conceptos.
Garrido Márquez es 

padre era médico, 
pero él prefirió las Ciencias, ca-

ñera que terminó en Granada. 
Hoy—a sus treinta y seis años— 
le ha dado intensamente por las 
probetas y las retortas y por la 
íamlUa numerosa. Sus ocho hijos 
le impiden aficionarse a las coleó’ 
clones—pese a su gusto—y se tie
ne que conformar con sus probe

Bodega experimental. Carbonadora de mosto de uva y envasado

EI departamento 
tos cuenta con

de íermen- 
numerosos

tas y retortas. Sin embargo, hay 
una excepción que él señala.

—¡Colecciono niños!
Lo dijo sonriente, como quien 

cata un Pedro Domecq, un Alvear 
o un Montilla y cree justificada 
la existencia de esos caldos.

Terminada la carrera, don José 
Garrido se doctoró en Madrid 
en 1947, no sin antes conocer—de 
nuevo—el caqui militar. La guerra 
«española le habla cogido en el 
frente de Granada, donde estuvo 
los tres años. Otra vez fué llama
do a filas por el Gobierno espa
ñol cuando los aliados desembar
caron en Marruecos durante la 
segunda guerra mundial. Esta vez 
fué con los galones de cabo.

—No tenía tiempo para estudiar 
y ya sabes que en un cuartel no 
caben los cacharros auimicos.

Ni en su casa.
—Allí cuido de los críos y pien

so fórmulas.
La familia numerosa pone ei 

veto de sus pocos años a las des
tilaciones y a las concentraciones. 
Si acaso, el mayor de sus hijos, 
José María, se deja ver de vez en 
cuando por el Departamento de 
Fermentaciones Industriales — al 
frente' está su padre desde 1956— 
que el Patronato Nacional «Juan 
de la Cierva» tiene en Castelló, 
mhn. 25. no lejos de Goya. Plensa 
ser «como su padre» cuando sea 
mayor. Pero todavía va por el se
gundo de Bachillerato.

En el Patronato trabajó don Jo
sé Garrido como colaborador has-

fclor y personal del departamento de fermentos. Derecha: Los iefes H 
sección de plást¡co«; m
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ta que en 1948 hubo concurso-opo
sición en la Sección de Fermenta
ciones Industriales—hoy Departa
mento—y ganó la plaza.

Los trabajos de su Departamen
to se refieren a la producción in
dustrial de vinos, cervezas y bebi
das analcohólicas. Ya se crearon 
allí algunas pístentes nacionales; 
método para la determinación de 
acetal en vinos, bebidas alcohóli
cas en general y soluciones análo
gas; elaboración de productos 
analcohólicos del mosto de uva, 
un procedimiento para desulfitar 
mostos: producción de grasas por 
microorganismos; producción de 
ácido fumárico por fermentación. 
Y otros inventos industriales. No 
son todas las patentes del Depar
tamento.

En el primer piso—el de la in
vestigación—y en el sótano—labo
ratorios—están en probetas otras 
patentes. En algunas de ellas, don 
José Garrido puso s^ ingenio y su 
colaboración, y el Estado español 
a disposición de quienes quieran 
adquirirías. Algunas de ellas no se 
llevan a la práctica porque ape
nas son conocidos sus rendimien
tos.

—Como ocurrió con nuestro sus
titutivo de la cerveza. En 1953 se 
hizo un estudio del que salió una 
patente para producir cerveza del 
mosto de uva. No se llevó a la 
práctica, aunque el producto era 
más barato que sus similares.

—¿Por qué ocurrió así?
—La economía privada sólo 

puede ser orientada, pero no im
puesta.

«DOCTOR OF PHYLO- 
SOPHY»

Cuando aparecieron los prime
ros fríos de 1950. don José Garri
do fué a Inglaterra y estudió en 
la Universidad de Manchester; 
trabajó en el Departamento de 
Fermentaciones con el profesor 
Thomas Kennedy Walker. Al ca
bo de os daños, obtuvo el título de 
«Doctor oí Phylosophy».

No es que cambiara el rumbo de 
su vida. Platón, Aristóteles o Des-

’ermenlador para el estudio de la 
iroducción de grasas, y ácidos por

cartes siempre han impresionado 
menos a este investigador que las 
destilaciones o las concentracio
nes. Es que los ingleses llevan en 
esto la contraria de todo el mun
do. Como la llevan en circular por 
la izquierda cuando casi todo el 
mundo lo hace por la derecha. A 
los graduados en Ciencias, les lla
man «Doctor of Phylosophy». A 
los que escogieron Letras, docto
res en Ciencias.

-—En 1951 me llevé a mi familia 
y allí nació mi quinto hijo.

Casi entre cepas de vino. Por 
eso espera que su chavalillo sea 
un buen catador. A pesar de ha
ber nacido en un país donde no se 
produce el vino, pero se vende. Re
sulta más barato importarlo que 
cultivarlo.

Dos gratos recuerdos guarda de 
Inglaterra este investigador espa
ñol. El primero, que se fué a Al
bión a la buena de Dios y Dios le 
premió sq aventura.' Ei segundo, 
la despedida que le dispensaron 
sus compañeros de estudios. Los 
había de toda la Commonwealth: 
iraquíes — con casi todos mantie
ne correspondencia — indostáni
cos, egipcios, canadienses...

—El vino lo tuve que poner yo. 
Pigúrese: en un país que lo im
porta.

Allí la cerveza es muy distinta 
de la alemana o la española. La 
embotellada no lleva carbónico y 
tiene más grados que la nuestra. 
La que tomaban los alumnos del 
Departamento de Fermentaciones, 
la producían ellos mismos.

—¡Con tal que supiera blem
LIBANDO EN PROBETAS

Al sótano, donde están los labo
ratorios del Departamento. Allí 
nos invitó a bajar don José Garri
do. pese a la hora avanzada del 
mediodía y a las llamadas telepá
ticas de su familia numerosa. La 
bata blanca no se la quita hasta 
el último momento es la mejor ga
rantía contra esas llamadas. Tam
bién sirve para recordarle de con
tinuo su afición deportiva. Desde 
los diez años, es un incondicional 
del esquí. Fué campeón de veloci
dad en Granada hacia 1941 y es
tuvo en Alemania con el Frente 
de Juventudes y el preparador na
cional Jesús Suárez durante unos 
Campeonatos. Ahora hace unos 
nueve años que no pisa un patín.

—¿Se rompió alguna pierna?
—‘No. Me casé.
Tarros, botellas y balones de vi

drio a medio llenar. Buen olor. 
Olores varios, porque varios- son 
los vinos y las fermentaciones que 
se destilan, se mezclan, se -concen
tran, desajiarecen y aparecen, y 
luego se catan. Toda.s estas ope
raciones se realizan en los labo
ratorios del Departamento de 
Fermentaciones del Patronato 
Nacional «Juan de la Cierva».

Unos tragos de tinto y dulce 
mezclados en una probeta y to. 
mados en la misma. No había 
vasos a mano. Convinimos en que 
la mezcla de ese tinto oloroso con 
el dulce Alvear tiene cuatro ca. 
racterísticas especiales: olor, sa
bor. color y calor. Repetimos la 
operación con otras etiquetas en 
la misma probeta, con lo.s mis
mos resultados.

_ Ese vino es un tinto que se 
cría con levadura de flor,

—¿Y aquél?
En una cuba de cristal, un po. 

zo con la fermentación en la su. 
perficíe. Una etiqueta rezaba: 
«Manchego. Alcohol’ 15’. 3,10.56».

No convenía moverlo porque líe. 
vaba seis días éñ fermentación. 
Olor grato. Sabor más grato y co
lor rosáceo. Pero vino industrian, 
zado, de los mejores producidos 
por el centro.

EL CAMPO DE ACCION 
DEL DEPARTAMENTO

En estos momentos, el Depar
tamento tiene contactos con la 
industria enológica española en 
especial con la de Montilla,’ Je. 
rea, la Rioja y La Mancha. Vinos 
de flor, poique el proceso de 
crianza se verifica en la superfi. 
cie. Entre los métodos de análi. 
sis desarrollados o mejorados pa
ra el estudio de la crianza de los 
vinos, están las determinaciones 
de acetaldehido y acetales en di
versas condiciones, los de acetil- 
metilcarbinol. butilenglicol y áci
do málico, ésta por cromatogra. 
fía sobre papel. Actualmente se 
estudia un método árpido de ca. 
racterización de vinos según su 
añejamiento, basado en una yo. 
dometría poténciométrica.

En relación con Montilla y Je
rez, se trabaja principalmente so. 
bre los vinos de flor. En la Rio
ja, sobre el añejamiento de unos 
tintos y materias colorantes, pro- 
pías de *la piel de la uva.

—;Quitando el agua, natural, 
mente, que es descolorante. Esa 
se usa después...

En la Mancha se trabaja sobre 
la flora de la vid.

—¿Cuál es la característica que 
distingue a los vinos?

—La zona microbiana. La fer
mentación es una mezcla de le- 
vaduras. una de las cuales pre
domina en una fase especial, que 
arraiga más en la tierra donde se 
cría la cepa.

—<Aeon«eJa el vino tinto o el 
blanco?

—Vienen a tener la misma nu
trición. En el tinto se da más la 
vitamina B2.

Nuevos descubrimientos y nue
vas aplicaciones. El centro pro
duce ácidos orgánico —por la fer
mentación—, cítrico( fumárico e 
itacónico. El cítrico, para las far. 
maclas; el fumárico y el itacóni
co para la producción de plásti. 
eos. Hasta el punto de haber sa
lido una nueva patente.

—También se trabaja sobre 
problemas relacionados con la 
cervecería.

Alguna que otra libación, por
que eran muchas las especies vi
nícolas del laboratorio. Alguria 
que otra libación, sin subir alla 
de los diez centímetros en la pro. 
beta, ya que el vino es poco y 
está destinado a la alquimia in. 
dustrial.

Creado en 1947, el Departamen. 
to de Fermentaciones Industria
les del Patronato «Juan de la 
Cierva», de Investigación Técnica, 
organiza su labor sobre la base 
de los grupos de trabajo y tec 
nica de levaduras (vinos, cerve
zas sidra), mohos (ácido nítrico, 
glucónico, itacónico, producción 
de grasas), algas (proteínas, car- 
bohidratos, grasas), 
química y físicoquímica enológi
ca, desulfitación, concentración . 
fermentación de mostos.

A su frente, un hombre que al
terna su trabajo con el traba,! 
de una familia numerosa,

—Siempre pienso en ellos y w 
mis probetas. .

(Potos de Mora.!
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Contentración de juventudes católicí 
ante^la. basílica de Fourrière

1
f-

MAR DE FONDO EN LA JUVENTUD 
CATOLICA FRANCESA
HABLA LA JERARQUIA: 
UNIDAD Y OBEDIENCIA
t-iA llegado el momento de re. 

H ^®^*^®^ <iue este año no 
S ««e en 

anteriores. Después de 
'®®®*^®»es me decido a 

Sén H ^^^ manos mi di- 
"^íon de presidente. 
nalS^rt2^ï?®“®^®^^^ ®®^ cárde
nos c^nco arzobis-

presidían la 
ba ^ ^ centro se senta. 
» ^^1^^- La reunión 
del ^^ ^^ salón grande Instituto Católico de Paris.

a la tribuna, 
CatónX J^^^nes de la Acción 
m . escuchaban la t^em^h^ta aquel momen- 
1a ^ presidente nacional de vlnte^^*^^ Católica de la Ju
el is ^^ exactamente 
En Ai septiembre de este año. 
n n , discurso, André Vial 
ComkiAn® explicaciones ante la dice^^“ ejecutiva, y al final 
est?Î^^A°*^f°® estamos seguros de 

dentro del seno de la Igle-

tóUca Asociación Ca. había lita^i^ Juventud francesa 
*aoia llegado a su punto eulmi-

n^te con la dimisión de Ándré 
Vial. A la dimisión del presiden
te se unía en aquel mismo día 
la dimisión del Secretario general 
de la Asociación, Paul Percie du 
Sert. Pero estos hechos no eran 
más que la exteriorización o la 
envoltura de otros tal vez menos 
espectaculares, pero indudable
mente más profundos, de una 
más honda y triste significación. 
La juventud católica francesa 
atraviesa en estos días una cri- 
sis auténtica, muy parecida a 
aquella que hace ahora.dos años 
sufrió la Acción Católica Italia
na, que terminaría con la diml-, 
Sión del doctor Rossi, entonces 
su presidente. Es más, cuando la 
crisis de Italia no faltaron co
mentarios, dignos de toda fe, que 
acusaban ciertas influencias de 
la desintegración de los católi- 
eos franceses en las juventudes 
católicas de Italia. No son, pues, 
analogías.

La situación actual del catoli
cismo francés, y de modo espe
cial la situación por la que la ju
ventud atraviesa, no es más que 
el fruto de ciertos roces, polémi
cas y contrastes entre la jerar-

André Vial, presidente, dimi- 
tido de la Juventud Católica

quia eclesiástica y los dirigentes 
laicos de la Asociación. Cuando 
la obediencia no es el puente que 
une a la autoridad y el magis
terio de la jerarquía eclesiástica 
con los fieles, es natural que la 
crisis nazca y la desintegración 
se produzca. En las líneas de un 
periódico casi apolítico, pero in
diferente en asuntos religiosos, 
hernos leído estas frases: <L<a 
crisis que afecta en estos días 
a la Asociación Católica de la 
juventud francesa es debida a 
ciertas infiltraciones mamdstas 
entre sus filas.» Naturalmente 
que no vamos a dar crédito al 
titular de ese periódico francés. 
Sin embargo, no hay tampoco 
motivos para quitar importancia 
a esa difícil situación de com-
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ca de las juventudes francesas 
Roger LaviaUe decía:

—Sin la unidad todo está per
dido. Sería preciso que en esto co. 
piásemos el ejemplo de nuestros 
enemigos. Actualmente nuestra 
unidad es sólo una etiqueta que 
se pega y se superpone inútil
mente a los nombres de los cinco 
grupos especializados. Un día lle
gará en que nuestras juventudes 
acusen un malestar horrible, y 
entonces ningún medio será efi
caz.

El tiempo fijado por Roger La- 
vlaUe iba teniendo su cumpli
miento día tras día.

Las Juventudes Obreras Cató
licas prefirieron el camino de la 
autonomía a la vía de la unidad. 
Por esto no es extraño que a la 
hora de las culpas sea ella quien 
en mayor grado ha de recibiría. 
André Vial, en su declaración a 
todos los obispos de Francia, de-

premiso en la que las juventudes 
católicas de Francia navegan por 
estos días. Hoy llega a los jóve
nes aquel mismo espíritu falto de 
disciplina, de obediencia, de su
misión ab^luta a la jerarquía 
eclesiástica que desde hace mu
cho tiempo viene inspirando aun 
amplio sector del intelectualismo 
católico francés. No es de extra
ñar que cuando se siembran 
vientos se recojan tempestades.

LA CRJSIS COMENZO 
HACE DOS AÑOS

La Acción Católica de la ju
ventud francesa se creó allá por 
el año 1886. y fué,debida su fun
dación. en gran parte, a los des
velos de un sacerdote francés de 
origen belga llamado Albert de 
Mun. En. un principio, sus, for
mas de apostolado se limitaron 
casi exclusivamente a los am
bientes estudiantiles. Poco más 
tarde se va abriendo su campo 
de acción, y la misión de los jó
venes afiliados se va extendiendo 
hacia los grupos de obreros de 
París. A los cinco años de su 
creación el número de afiliados 
asciende ya a muchos millares, y 
es entonces cuando, dentro de la 
Aáx^áción se ceran grupos espe- 
oialiaados con una misión especí
fica de acción y de apostolado. 
Procedente de Bélgica se implan
ta en Francia en el año 1927 la

cía:
—La Juventud Obrera Católica 

oree que la participación de sus 
dirigentes y de sus militantes en 
la vida de la A. O. J. F- les iba 
a quitar las responsabilidades que 
ellos deben normalmente asunur 
en el seno de la clase obrera. ]^ 
Organización general ni quita 
responsabilidades ni quita auto- 
ridad a ninguno de los grupos 
que en ella debieron estar siem
pre integrados.

Andró Vial ha hecho también

los métodos de la acción es con
denable cuando los métodos no 
están dictados por la autoridad y 
la jerarquía.

La Juventud Obrera Católica 
de Francia, que está hoy situada 
en el centro de la crisis, ha sido 
recientemente acusada de filoco. 
munista. Nosotros no nos atreve
ríamos a decir tanto, aunque en 
ciertas ocasiones sepamos que se 
ha encontrado aliada con la ex
trema izquierda y con la Confede
ración General del Trabajo.

Los otros movimientos, y espe
cialmente aquellos integrados por 
jóvenes agricultores y jóvenes es
tudiantes, de los cuales provienen 
el presidente y el secretario gene
ral que acaban de presentar su 
dimisión, han insistido abundan
temente en los últimos tiempos en 
la necesidad de dar a la juventud 
una formación abierta a todos los 
problemas modernos de su am
biente y, en modo particular, a 
toritos los grandes problemas polí
ticos, económicos y sociales del 
mundo contemporáneo. Esta ten
dencia tuvo su más clamorosa ma
nifestación en el pasado mes de 
agosto cuando Percie du Sert, que 
dirigía la Delegación francesa en 
la (Asamblea Mundial de la Ju
ventud, celebrada en Berlín, pre
sentó la iniciativa de una moción 
que reconocía «la legitimidad de 
las aspiraciones del pueblo arge

Juventud Obrera Católica. Y a André Vial ha hecnoj^^ 
ésta siguen, con pocos años de en su declaración una acusación 
diferencia, la Juventud Agrícola nueva: . amente 
Cristiana, la Juventud Estudian- —‘Me JL^s 
til, la Juventud Marítima y la apenco pw te cto^s 
Juventud Católica de la clase sacerdotes_ que han introdimiuo en

lino».
Hace ahora veintitrés años que 

Pío XI había dicho: «La Acción 
Católica, aun sin constituír 
partido; más todavía, debiendo 

____  estar fuera y por encima de todos 
Juventu<r Católica de la clase sacerdotes que han los partidos políticos. 
media Aunque aparentemente el seno de la Acción Cat^ic foj^n^r la conciencia de los cató 
los cinco movimientos católicos métodos que la tósma sociedad ^ iluminándola y fortalecíén- 
e^£5^dS S^encuentran en enndenedo. v oue h. y», fe.» No
el seno de al Asociación General, liw —- <— 
van poco a poco reclamando una espíritu del Evangelio. 
autonSnia pwia y cási personal. bnr. de 
Ya en 1939 los movimientos se 
desenvuelven, se estructuran y 
buscan para sí distintos estatu
tos. La última guerra es la oca

llAC* vAZ^V/O x^va^/ «w»  ----------- llvMO 22 fc22*AA2*«i**»<A\,/*«« J • •»- - -—- -
civil hubiera condenado, y que ¿0^3,’çn .¡^ defensa de la fe.» No 
no me parecen conformes con el ^^ ^g extrañar, pues, que, una vez 

i^xaxuu más, la jerarquía de la g
Esta es la hora de las culpas, tuviese que llamar la atencton »

Culpar es más fácil que recono- quien, alejado y al margen de su 
cer. Y es triste que sea precisa- autoridad y representando a w 
mente un miembro de la Acción grupo d© ía Acción Católica ce 
Católica, es más. su presidente, prancia, defendía una tesis que,

sióii para que Stos movimientos quien, sin reconocer la circunstancialmente.
' « iuel^n a eSmtS y a unir que, como laico, le separa del ^^ ^¿^ cerca del ambientepoU-

en la busca de soluciones comu- sacerdocio, culpe a «algimos i^^Q q^g ¿gj terreno de la «deí
Ss a S los problemas. Sin sacerdotes» de esta crisis y »n. ^ ¿e la fe».
embargo poco más tarde comien- sible malestar que a la Acción CAMPO DE ACCIONSWÆJl. suiperestructu- Católica de Francia a^ÇU en C4.M«¿.^I«^,^ „

nuestros días. No es en le ^u- UMITES
La crisis producida P<^ 

misiones de André Vial y de Pa 
Percie du Sert ha ^usa^JJ 
impresión mucho m^ P^^ce- 
en los ambientes católicos . 
ses que la ocasion^a con m^iv 
de la polémica originada cuana 
los sacerdotes obreros. ’

La crisis se plantea eomo^_^_ 
da sobre el problema ‘^®1 
los laicos representan en la j 
Sia. En 1946 la 'Asamblea de ^ 
denales y ««>W«>«® declaró que «ninguno de los P ^

Es cierto que la espiritualidad 
cristiana no puede olvidar ni

blemas Humanos aeui» «^ ^ 
la Acción Católica, pero que 

debía comprometer a » « 
— la esfera de 1^ eu^h®^

ra de los cinco grupos dentro de nuestros días. No es en le wu- 
S Organización anhelada por los sación sino 
obispa y arzobispos de Francia to y en la 
se haciendo prácticamente de encontrarse la medicina para 
inútil. Los dirigentes de los gru- esta enfermedad. 
pos se preguntan si es necesaria CEÑTRO DE LA CRI- 
la total sumisión al presidente SIS 
de la Acción Católica en aque
llas tareas ¡que la especialidad le 

van acusando, con el tiempo, una manos Pontífices quienes.!^ es 
de«iintevraclón casi total. tado en la avanzada de todos los 19M 2 malestar nacido de problemas sociales para buscarles declaro que a 

cuando el Oon«¡o g^«^..de U. g«XS?ïïBli?SÏ?ï SX gXAiÏÏ^S X « - * 
de lo social como en cualquier tía pronunciado». jg^^n 
otro campo de la acción o ^ la Y en ®®te ^msmo ^ras . , claras las siguientes 

en las que los A' 
pos y cardenales de 
jaban cuál había sea 
tido y el papel que los ̂^ 
cual fuere su 
desempeñar en la una 
todo a los laicos fiel
perfecta subordinación y un» ‘.j. 
óbediencia a la jerarquía. La J

síntomsis alarmantes para el car

Juventudes Obreras Católicas re- eos 
futa loe 'proyectos de los estatu
tos propuestos y reclama una au
tonomía completa para los mi^n- 
bros directivos, y a las Juventu
des Obreras Católicas van si
guiendo en su ejemplo los cua
tro grupos restantes que integra
ban la Asociación General.

Cuando la disgregación .dom^.

doctrina, es justo que la Iglesia, 
como jerarquía, reclame la inspi
ración y la dirección de los pa
sos que sus fieles hayan de dar. 
No exageraríamos ni sacaríamos 
les cosas de su punto si dejéra- 

cuando la aisgresavivn mos que precisamente en este
sentirse y la división iba rreno está la causa y la concia 

siendo un hecho, el antiguo pre- de la actual crisis del catolici^ siSe de la Asociación Católi- mo francés. El progresismo en
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rarquia juzga, inspira, ordena y ^ 
orienta. Los laicos han de procu
rar que su misión se cumpla si
guiendo el camino por la jerar-

La jerarquía tiene a 
bien dejar a los laicos cierta li
bertad y responsabilidad en la ac
ción, siempre que éstos no se tuer
zan del camino señalado.»

Si la crisis de là Acción Cató
lica francesa descansa y se íun- 
5®®®“*®»' como los jóvenes cató
licos dicen, sobre el problema del 
papel que los laicos han de des
empeñar en la Iglesia, quienes se- 

^®^^ *Í quienes tengan oídos 
o®oochar pueden saber que 

c^ls estaría ya solucionada, 
la crisis no se (habría pro

ducido. El magisterio de la Igle-
x ^°^ obispos, señaló 

antemano a los jóvenes 
católicos de Francia cuál era ese 
papel y cuál el único cometido de

^^ ^^ Iglesia. El cuerpo 
pinico de la Iglesia nos une a 
^os en una perfecta comunión 
de medios, de ideales, de fe y de 
e^ieranza, pero en ese cuerpo 
mística se opera una justicia dls-

^® cargos, de oblígacio- 
derechos. Al derecho de 

magist^io ha de quedar necesa- 
namente vinculado el espíritu de 
Obeaiencia y de sumisión por par
te de quienes no hemos sido 11a- 
mados por Dios para enseñar si
po para obedecer. Las palabras de 
los obispos de Francia no dejan 
el menor resquicio por donde se 
pueda escapar la duda o la igno
rancia.

VNA PREGUNTA QUE TEN
DRA SU RESPUESTA

.pasado año, en marao de 
«^kt* Asamblea de cardenales y 
s^bispos de Francia volvía a 

para tratar sobre los pro
blemas que la mantenida crisis de

Católica venían plan- 
^ai^ y. sobre todo, para estu- 

““ modo terminante todo 
æ refiriese a la «acción 
®^P®o^alizada de los mo- 

^mlentos de jóvenes». Fué enton
ces cuando, una vez más, la je- 
rajWa de la Iglesia definió cla- 
^nente el fin de las asociaciones

*1^® tienen como obje-
P^P los sacerdotes 

^^^'^ri y en el apostolado.
^^® especifica a la Acción Ca- 

?ÍÍ?-®® ®“ cometido apostólico 
®® ^®' voluntad de S^^^ Í? ^^ evangelización del 

T«o j ®®'>ie»te suscitando y for- 
^“"^deros apóstoles. Los 

^yinúent^ de jóvenes católicos 
tamWén y principalmente 

ora pieza de educación.» Los car- 
^ -arzobispos, en su afán 

k®®^® P®’’ arrojar luz sobre las 
tJ^®®^?Í„®P ^P® ciertos movimien- 

^^^ æ'^^ ^® encontraban ya 
b«S?®*^.®*^"®”>“ más sus pala- 

®sta acción 
Artn®®^®^ ^® ^P® individuos no es 

^^^ y propiamente ha- 
1»^®® ® mejor medio de aposto- 
SÍ?^?®^ ^^ Acción Católica. La 
Sh?«®^®®?^®'®' ferma a los 
n^anos y los prepara para una 

^n^ ^®^Poral de espíritu cris- 
npr^„ m®diante u n apostolado 
mn^^^L ^^® más pertenece al

x^® ® la acción. La mi- 
de cualquier mo-

^^ Acción Católica ^wia^ada es dé otro orden...
comunicar el mensaje 

con * 1®® otros, a aquellos duMAJ?Í®V®5 convive cada día, oon- 
.wcíéndolos al saludable camino

que lleva al cumplimiento de to- 
<K« los preceptos de la Iglesia.»

14 de septiembre de 1955, 
nx>nseñor Guerry, acérrimo de
fensor de la Juventud Obrera Ca
tólica salía al frente de quienes 
acusaban a este movimiento como 
causa de la desintegración: «La 

O- C. ha sido creada para la 
evangelización de la juventud 
obrera y cumple perfectamente la 
misión que la Iglesia le ha seña
lado. Hoy estamos asistiendo a 
una crisis de crecimiento.»

André Vial no pensaba de este 
modo cuando hablaba ante los 
cardenales, arzobispos y obispos 
franceses. El presidente conocía o 
aparentaJba conocer muy bien el 
movimiento que monseñor Guerry 
defendía. Antes de ser elegido pre
sidente de la Acción Católica de 
la juventud francesa, en diciem
bre de 1953, André Vial había sido 
secretario de la J. A. C Nacido 
en 1927 en Saint-Jean-la-Vetre. de 
la región del Loira, comenzó a 
trabajar con sus tres hermanos
en una granja desde que tenía 
catorce años. En su pueblo siguió 
los cursos de invierno organiza
dos por la Juventud de Acción 
Católica y aquí pasó pronto a ob
tener los primeros cargos: secre
tario de sector y responsable de 
diversos servicios. Los demás títu
los vinieron después. La vida obre
ra y el medio ambiente en el que 
la J, O. C. venía desde hacía mu
cho tiempo trabajando lo conocía 
André Vial a la perfección y a la 
perfección conoció también sus 
aciertos en la acción y sus desvia
ciones en la doctrina.

Finalmente, una reciente Asam
blea de cardenales y arzobispos 
tomaba dé nuevo posición ante los 
hedhios, concretando sus puntos 
en las siguientes palaibras: «Ne
cesidad de afirmar y realizar la 
unidad de la juventud católica si
guiendo las siguientes conclusio
nes: primero llamamiento y ad
hesión a la regla de unanimidad 
adoptada por la Asamblea en el 
mes de marzo; segundo, conser-

Las juventudes católicas, con sus guiones, entran en Notre 
Dame de Paris

■ var un presidente y un capellán, 
que sean nombrados en este imo- 

, mentó; tercero, mantener un Con- 
• sejo federal, con participación de 

los responsables de las Pederacio- 
t nes cuyas decisiones no pueden 
* ser teinadas por mayoría, ya que 

en ca^ de que no se diera unanl- 
■ ^dád, habrá necesidad de recu- 
1 mr a la jerarquía. Estos han sido 

los tres puntos fundamentales y 
concretos que la Asamblea pro
puso el pasado año. Sin embargo, 

valieron para lograr la 
unidad y mantener el criterio de 
integración y de armonía que la 
jerarquía buscaba. La crisis siguió 
en alza. Las dimisiones tampoco 
dahan el fruto que se pretendía.

Acción Católica de la ju
ventud francesa vive tal vez el 

más crítico y más triste 
de todos sus largos años die existencia.

André Vial terminaba su dis
curso con una pregunta: «¿Cómo 
^ puede esperar que los movi
mientos de la juventud cristiana 
cumplan su misión espiritual si se 
mega a sus dirigentes el derecho 
de tratar de resolver los proble
mas políticos económicos, sociales 
y morales que constituyen la pre
ocupación diaria de todo el pue
blo?

En la pregunta que André vial 
deja colgando del aire hay encu
bierta una queja y una protesta 
que nunca se debió formular. Que 
ni siquiera debió pensarse, porque, 
ante todo, ninguna de esas misio
nes que el hasta ahora presidente 
señala entran propiamente dentro 
del área del apostolado de la Ac
ción Católica.

El 18 de este mes de octubre 
vuelve a reunirse la Asamblea de 
cardenales y arzobispos, dé Fran
cia y tal vez entonces se dé una 
respuesta adecuada a la incon
gruente pregunta que hoy sp ha 
dejado colgando del espífilu" de 
alanos laicos excesivamente pro
gresistas.

Ernesto SALCEDO
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Un aspecto de la sesión inaugural de la Conferencia de Tánger, celebrada en cl hotel Miramar de 
Fedala

TANGER, SOBRE EL TAPETE
LA CONFERENCIA DE FEDALA DECIDIRA SOBRE 
EL PORVENIR DE LA CIUDAD EX-INTERNACIONAL
LOS periodistas que escriben 

desde Tánger suelen concitar 
la admiración de las gentes;

—¿Trabaja usted en Tánger? 
¡Oaramba, caramba!... Usted es 
un hombre de suerte—nos dicen 
algunas personas que nos miran 
con la misma curiosidad malicio
sa con que se examina un reloj 
pasado de matute por Algeciras 
o como si uno se fratasé del úl
timo modelo de pluma estilográ
fica que puede saltar a la Penín
sula sin pagar derechos aduane
ros.

Tánger hiere demasiado la ima
ginación popular e indudable
mente no es lo mismo suscribir 
un reportaje en Tánger que fe
char una crónica en Guadalaja
ra. Como todo producto tangeri- 
nOj los periodistas extranjeros 
que envían sus trabajos desde 
Tánger saben bien lo que se ha
cen. y con provecho de la 
fama picaresca que el mundo 
atribuyó siempre a la capital del 
Pahs, los enviados especiales. 

conscientes de la marca de ori
gen, se hacen pagar bien sus >^-^ 
tículos bajo la presión de este si
logismo: «Con plumas estilográ
ficas y mucha fantasía se han 
hecho ricos no pocos aventure
ros. Si yo tengo una pluma esti
lográfica y también mi imagina
ción, no tengo por qué > temerle 
al porvenir.»

Si Tánger íué siempre un hos
tal de pícaros internacionales y 
un nidal de egoísmos y de intri
gas, no es menos cierto que se 
puso mucha fantasía en la lite
ratura de origen para excitar la 
emoción humana, presentando, 
sobre otros aspectos más atracti
vos de la ciudad, el peor de los 
perfiles que la caracterizaron, 
con lo cual en la medida en que 
Tánger hacía crecer su censo de 
intrigantes se irritaba el celo , na
cionalista de los marroquíes, que 
hoy, en el trance de su incorpo
ración definitiva en el Imperio y 
de adoptarse un nuevo régimen 
especial, suscita este clamor uná

nime en Marruecos: «No quere
mos que Tánger sea la ciudad dei 
contrabando y el vertedero de las 
aventuras de los desaprensivos 
internacionales.» Esta es la ver
sión popular marroquí con 
pecto a los sentimientos que T^' 
ger despierta en esta hora enwe 
las gentes sencillas del J®P®^° 
Gherifíano. La versión cnciai ot: 
Rabat y la de las clases mt^ ’ 
tuales de Marruecos se Pi^bie* 
con la natural alteza de miras 
los términos que ahora ^^hws, 
pero con no menos espíritu na
cionalista.

LEYENDA Y Sl^lBOLO 
DE TANGER

Existe una leyenda árabe Q 
atribuye a Tánger o^^S®®^ hn- remotos como los de su descu ^ 
miento por Noé. Noé-a^j;2 
esta leyenda—bogaba con su s 
cuando los 40 días con ias 4U 
ches de la lluvia bíblica J}® ^ 
terminado y el sol alumbra»»
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p^dia a 
francos 
móneda 

casos es- 
de cam

bio establecidas en Tánger, las 
buenas pesetas que usted había 
sacado de España sin permiso se 
las llevaba consigo a la" calle S;a-

Fág. 61,—EL ESPAÑOL

y, consecuentemente, 'e 
usted dólares, florines 
suizos o cualquier otra 
fuerte. Como para estos 
taban las ochenta casas

de órganos que no debieron apar-

W embajador de Francia,i, M. Dubois, saludando a Mohamed V, durante la Conferencia, a la cual 
asistió como invitado de honor

otra vez la faz de la tierra casti- 
gaaa. La palonea que Noé hizo 
^tar de su arca no' llevaba una 
mma de olivo, sino la mistión de 
buscar un lugar de desembarco. 
1^ Pálo’Wá volvió a poco de un 
^go vuelo, y Noé se expresó asi 
« ver su pico embarrado.* «Et- 

^^ ^j^ árabe slg- mfica «venir de la arcilla o-tie- 
leyenda agrega que este 

través de los siglos se 
®® lá denominación 

«Tanya», con la cual 
^^i^an los marroquíes a la 
^dad que hoy está en candelero 

las potencias estatutarias que 
^reúnen, después de haberlo 

en Pedala, en una sesión 
J>^<íid[» por d Sultán, 

Wa disenarle el nuevo vestido _ 
Sm ^^® lucirá en su fu- tarse de su heutrâlidadÏ PÎàz^ de 
s^ñ ^™5^® ^^^® y “^ ‘^olo^ agitación contra todo lo español, 
nn^^ lidarnente cherlflanos. La «hasta junio de 1940—dice el 
be^^®i ® ^^ clásica fábula ára- prestigioso africanista García Pi- 

r^® ®^ mundo oo- güeras—Tánger continuó vivien- 
sl hi^" ^® paloma de la paz. Y do una farsa de régimen interna- 
TánJÍr ^ ^^ ^®' l^lstoria de clonal, en provecho de Francia y 
cuAnfa .®® <?®Í® ^° ^ seguida en contra de la España nacional.

®® y®’^^ ®“ Ï® ”®" <^ «Ho se contribuía a hacer 
lomo ° ®® ®'^^ libertad a otra pa- más decisiva la victoria de Fran- 
la H¿r?®’^?®_.^® ^'^e ®®1'^^ ®ol”^ co y a poner de relieve en forma 
«una tingitana, sin duda al- que no dejaba lugar a dudas la 
5«o», pereció en su empeño. necesidad de centrar justamente

buscar en la del 36 al 40, para 
estár más cerca, a fin de obtener 
el convencimiento de cómo pesa
ron las intrigas de Tánger en 
nuestra guerra de pacificación de 
lAfrica, o, de otra parte, de qué 
manera se concillaron en Tánger 
las hostilidades de eternos ene
migos contra la Cruzada de Libe
ración Nacional. España sabe mu
cho de los ardides que se urdie
ron en Tánger, bajo la interna
cionalidad de su carácter, ayer 
para hacer imposible nuestra no
ble acción en Marruecos como 
años más tarde para destruir el 
ímpetu de nuestro Movimiento 
con apoyo de los «Frentes Popu
lares» que maniobraban en Tán
ger amparados enla„ .influencia

la cuestión tangerina, para que 
^A^; siendo, como mal menor, una ciu- 

UNA^ ‘^ y ^^® zona de régimen inrer-
A VEZ EN TANGER nacional, no iludiera oonvertirse 

ito Tánger, efectivamente se ®”' ®1 ™ás amenazador enemigo 
ba degollado más de una vez la ‘l® 1® acción española en su fro- 

del mundo, o se ha oreten- tectorado marroquí».
exista. España sabe aveimtttu i 

nnptt^^® wucho, y bastaría leer 
nuestra Prensa de los años 21 al SETA EN TANGER
-.para r.o ir más lejos, o bien Pero España no tiene que la-

mentar sólo el pasado de un 
Tánger hostil a las esencias de la 
Patiia, sino su historia reciente 
de un Tánger parasitario de 
nuestra propia economía. Si la 
peseta ha corrido con Julio Cam
ba muchas aventuras por este 
mundo, en Tánger ha soportado 
no pocos descalabros frente a su 
«régimen especial económico y fi
nanciero». Usted, con sus pesetas, 
pasaba a Tánger" con el propósito 
de adquirir un abrigo de astra- 
kán para su señora, y si no con 
este destino, con el de regresar a 
la Península con aquel producto 
exótico del que esperaba obtener 
un buen margen de beneficio. En 
este caso, se hacía usted acompa
ñar por una señorita del «Pasa- 
pega», o con dos, para que el be
neficio fuese más crecido y ofre
cía usted, a cambio de su compa
ñía. el brindis alucinante de un 
viaje a Tánger con las posibili
dades que los lugares de diver
sión lujosos pudieran permitirles 
a sus cómplices. Usted visitaba a 
un peletero tangerino, se hacía 
exihibir las mercancía^ del comer
ciante y llegaba usted a convenir 
un precio. Pero usted no llevaba 
más que pesetas, y con peseras 
no se compran pieles de lujo en 
sus lugares de origen. El pelete
ro se lo hacía saber a usted asi
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en las sesiones que en esta y en la 
próxima semana .se vayan suce
diendo en Tánger entre los pleni
potenciarios de las potencias sig
natarias y la Delegación del Go
bierno de Rabat, se plantee como 
cláusula esencial en el futuro ré
gimen económico y financiero tan
gerino, que el oro que haya de 
afluir en provecho de este régi
men lo sea también de manera 
indudable en beneficio de Marrue
cos en su más amplio y económico 
sentido. Bien pueden encontrar 
acomodo en Tánger los dólares, las 
libras y los francos suizos siem
pre que sirva para la reconstruc
ción de la economía marroquí en 
general, sin circunscribirse ex
clusivamente a Tánger, y no de 
ningún modo para adquirir gran
des partidos de whisky con que 
abastecer los bares lujosos y ser
vir las mesas del turismo. Libras 
esterlinas para montar una fábri
ca, pero no para adquirir encen
dedores «ROnson»; francos suizos 
para transformarlos en maquina
ria que dé trabajo, y no en relo
jes en una nación donde el tiem
po cuenta poco; marcos para in
dustrializar las ciudades y no pa
ra comprar máquinas fotográfi
cas... y sobre este camino de la 
reconstrucción económica que de
sea Marruecos habrá de pisar .su 
Delegación en Tánger, bajo la 
única divisa de que Marruecos es
tima mucho su soberanía y no to
lerará que con monedas o con pie
les, con whisky o con automóvi
les, se merme su independencia, 
circunscribiendo todo esto al pa
sado d:e Tánger y al futuro que le 
espera. Porque harina de otro 
costal son los tratados internacio
nales de comercio que Marruecos 
pueda concertar en su porvenir y 
con respecto a los cuales se podrá 
hablar de todas aquellas mercan
cías.

TRES OPININIONES EN 
TANGER

Cuando escribimos, aún carece
mos de la necesaria y fiel infor
mación sobre los proyectos que se 
explayarán en la conferencia de 
el criterio que cada país susten
tará con referencia al nuevo ré
gimen especial que se dé a Tán
ger una vez que las potencias sig
natarias renuncien formal y so
lemnemente al Estatuto. Pero pue
de anticiparse que son tres las opi
niones que más prevalecen; la 
marroquí, que, más o menos, se 
dearroUará sobre los puntos que 
hemos dejado expuestos anterior
mente: la española, que repugna 
el foco de intrigas de todo orden 
que siempre fué Tánger y que en
cuentra, como un legitimo dere
cho, que Marruecos plante su ple
na ajberanía sobre este rincón 
cherifiano, fiel España a su deseo 
de ver en Marruecos una poten
cia independiente de verdad entre 
las naciones libres; y el francés, 
que, con el inglés, pudiera seguir 
queriendo que los tonos tricolo
res prosigan prevaleciendo en 
Tánger, y contra los cuales tanto 
se debate ^id Al-lal El Fasi hasta 
perder el sueño.

LA CONFERENCIA EN 
FEDALA

Para terminar con el Tánger 
del pasado, para subrayar el de
seo nacional de incorporarlo de
finitivamente a Marruecos, y para 
establecer previaa consultas con

guin. y allí, eu un tenderete cam- 
mstaj transformaba sus biUetej 
españoles en otros extranjeros. 
Como resultaba que usted no era 
el único matutero o el exclusiva 
esposo que quería hacer aquel cm 
un regalo a su umujer, la concu
rrencia de pesetas hacía subír las 
monedas fuertes y, bajar el valor 
de la nuestra. Usted., en defini
tiva con su negocio o con su cn- 
carguito, habla dado pesetas a 
perra gorda; pero estas pesetas 
que quedaban en Tánger servían 
después, a su justo precio, para 
comprar en Espapa o en el área 
de su influencia monetaria, mer
cancías esenciales para Tánger, 
tales como el aceite, la carne, las 
frutas, las verduras e incluso el 
mismo nylon de Barcelona, que 
luego se vendía como fabricado 
en Norteamérica. Este tráfico de 
pesetas importadas ilegalmente a 
Tánger, que luego servían para 
llevar a Tánger productos espa
ñoles sin ningún beneficio para 
la balanza comercial española, 
envilecía nuestra moneda al pun
to de que mientras usted en Tán
ger vivía con peseta? con un ni
vel de 50 referido a 100. otros que 
no eran usted y que daban a Tán
ger su color internacional se des
envolvían muellemente con un 
nivel de 150, referido al misino 
índice de 100.

TANGER Y LA PRENSA 
ARABE

España ha sacrificado con su ge
nerosidad eterna muchas cosas por 
Marruecos, y por Marruecos sacri
ficaba también su peseta, porque 
de todo este juego mercantil y de 
divisas jamás se benefició tampoco 
el Imperio Gherifiano, y asi poce
mos leer hoy editoriales de la 
Prensa árabe concebidos en estos 
términos:

«Tánger —decía «Al Ummah», 
periódico istiqlaii de Tetuán, y al 
decir istiqlaii queremos significar 
opinión mayoritaria— se ha trans
formado en la ciudad de los Ban
cos bajo su régimen internacional. 
La misión de las casas de cam
bio se limita a comprar y vender 
moneda a clientes que residen en 
diferentes partes del mundo, per
ro de un modo especial en Ma
rruecos y en naciones vecinas. Es
te tráfico de moneda puede con
siderarse legal por lo_ que a Tán
ger respecta, pero daña a muchas 
naciones interesadas. De^e Tán
ger se exportan mercancías a to
das las regiones de Marruecos bien 
de contrabando o por otros pro
cedimientos reprobables, de modo 
especial los artículos de nylon, te
jidos, licores, sobre todo whisky, 
vehículos y otras mercancías si
milares. Nosotros no vemos 
ficio alguno en la importación de 
dinero a Tánger, puesto que no 
hay en esta ciudad industrias que 
destaquen por su importancia ni 
masas obreras que puedan esperar 
del oro que afluya gran provecho. 
El mundo entero es testigo de 
todo esto, así como que el dinero 
que llega a Tánger de todos los 
países escapa de sus arcas de ori
gen con el exclusivo objeto de no 
enfrentarse con su propio fisco.

En resumidas cuentas, el tema 
financiero de Tánger es asunto 
que los marroquíes miran con mu
cho recelo por cuanto contribuyó 
en épocas pasadas a beneficiar al 
capital extraño con escaso fru
to para los intereses típicamente 
indígenas. Y es muy posible que 

las potencias signatarias del Esta
tuto. fué convocada la Conferencia 
de Tánger e inaugurada en Péda
la su sesión primera, bajo la pre
sidencia del Sultán.

Aquí, en Fedala, a cuya confe
rencia asistimos como enviados de 
EL ESPAÑOL, al margen de los 
discursos, entre la clausura de la 
sesión inaugural y el tiempo que 
se tomó el «maître» de hoiel pa
ra disponer la mesa del banquete 
servido de 41 cubiertos, pudimos 
recoger impresiones de unos y 
otros plenipotenciarios, que, resu
miéndolas, podemos anticipar un 
poco de lo mucho que se discuti
rá en Tánger. En sustitución de 
la Asamblea Legislativa tangeri
na, puede que el Gobierno marro
quí proponga o proyecte crear 
una Asamblea Consultiva. Marrue 
eos no desea que ningún funcionar 
rió extranjero, salvo los que, por 
su carácter técnico, se necesiten 
indispensablemente, trabaje en la 
Administración tangerina, y que 
esta máquina sea impulsada por 
empleados marroquíes, de los que 
ya hay muchos. Posiblemente la 
jurisdicción internacional de jus
ticia de Tánger, que cuenta con 
dos jueces españoles, uno marro
quí y otro por cada una de las 
restantes potencias signatarias, 
salvo Francia, que también tiene 
dos, continuará a titulo exclusi
vamente provisional. El puerto 
de Tánger, más próximo a Europa 
que el el Casablanca para permi
tir una cercana vía a todas las 
ciudades marroquíes, será tam
bién motivo de discusión, y su ca
rácter de puerto franco tendra 
plácemes unánimes en la Confe
rencia. Finalmente, Manuecos 
desea de Tánger que se traiisfome 
en otra Ginebra en el sentido de 
que la grandes reuniones interna
cionales busquen en la espléndida 
ciudad del Estrecho lo que los 
congresistas mundiales encueró 
tran en la ciudad de los lagos, x 
como añadidura a todo esto, lo que 
ya dijo a este periodista, para 
EL ESPAÑOL, el actual «amel» 5« 
Tánger, Sid Abdel-lab Gueimun, 
con respecto a que la ciud^ tam
bién se convierta en un foco oe 
cultura euromusulmana.

UN TRAJE FRANGES A 
LO «FEDALA»

Fuera de la Cor.% rencia de Fe
dala, no se dieron muchas anee 
dotas de interés, humano, salvo i 
que permitió establecer eiwa » 
militud entre el traje de calle co 
que se presentó el embajador . , 
cepcionai de Francia, M.
Louis Dubois, y la waducción úe 
árabe de la palabra .«fed^ 
M. Dubois sorprendió no I^ 
la correcta concurrencia de p 
nipotenciarios vestidos de rig 
sa etiqueta, con su Uaj^« «^ 
y como quiera que el 
dalah» significa lo que « 
.una cosa, a algún diplomatic» g 
le ocurrió pensar si es que » 
conferencia sobraba, si no w 
ñor Dubois, por lo menos los 
tigios colonialistas de los «IJ^ 
to se quejan los marroquíes 
relación a Francia. ..(gEn otras conference de 
estilo se dieron y toda^^ ^^ 
cuerdan, sabrosas incidenciM. ^^_ 
la que serefiere a un notare m 
sulmán que encontró mu^o¿¿ 
nombre, tanto Por su g^ 
como por su actividad p^ Í^üi, 
Marruecos. Se trata de El
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el gran visir que tenía Ben Arafa 
—el Sultán que Francia colocó en 
el Trono de Rabat en sustitución ^ 
de Mohamed V el 20 de agosto de 
1953—, y que hoy, refugiaao en 
Francia, puede contar muchas co
sas a lo largo de sus ciento diez 
años de vida. El Mokri representó 
a Marruecos en la Conferencia de 
Algeciras, y tal fué la impresión 
que recibió de una compañía de 
«ballet» que actuaba entonces en 
la población gaditana para dis
traer a los representantes de las* 
potencias allí reunidos, que cuan
do el anciano primer ministro de 
Arafa marchó a Aix-les-Bains pa
ra discutir con Francia las condi
ciones del retorno del actual Rey 
de Marruecos, dicen que se acercó 
al oído de Edgar Faure, entonces 
presidente de Gabinete francés, 
para decirle:

—Todo esto que ustedes me di
cen estará muy bien. Pero ¿hax: 
traído ustedes a las bailarinas de 
Algeciras?

Si de la Conferencia de Peda
la no podemos referir otras anéc- 
dotss. podemos contar, en cam
bio, la que en la frontera de Ar- 
baua, que delimita las zonas Norte 
y Sur, nos ofreció el funcionario 
encargado de visar los pasapor- 
n ¿ ^ otro viaje realizado a 
Rabat, no haca muchos días, nos 
sorprendió que en el sello de vi
sa campeara como en los mejo
ra tiempos protectorales de 
Rancia, la marca de la gala In- 
fmencia con estas palabras: 
«Zona francesa.» Como el policía 
que usaba de este sello con tan- 

como petulancia era
^® quisimos entonces 

nacerle ninguna pregunta sobre 
^i^acrontemo del seUo do vl- 

«sta ocasión, el 
policial era marroquí, 

^°® jóvenes marroquíes 
escuela de Ifran apro

baron últimamente un curso pa- 
SppÍ?T^^°^2’^?® * ^°® servicios de 
riÍna«£®‘^¿‘^®^ ““®^® Estado in- 
m/^<ÍÍ5í^i^u’' ^^P’^ 00 antemano 
S? ’*"® ®s^® funciona^ 
la pfXií^í® r/^^Q aprobado en 
ber K« ‘^®. ^^’'^’^’ ^™^a que ha- 

^ expediente po-
«^ tacha tuSá ^1 ‘’®®tdí en esta opor- 

Se %u ^®®f' ^^ pregunta que 
Írancés-^ ^^^^ ^^ funcionario

Marí!?í^° ^®. posible que siendo 
Ponví 5ítpH independiente me 
en mi ^®^®‘^ ^ sello de visado 
«Zone donde se dice
tribuyp ¿Cómo con- Detufl^® usted con ese sello a per- 
contra pí ^ Marruecos 

IrSS? expresaba en un 
donario m J^^^ correcto; el fun- 
tenia dp ^^® tampoco 
perfecto ^P Molière un
coniprSer v m° “® Pareciendo
-p^ ® ’ y "^® respondió:
—¿De ^® ^ Dirección.-4úea ^hÍ ?^®®cibn ?—Inquirí. 

a'Juí tenemos, dirección que 
cesa^V^ ®® fran-
«ste otro ®“
Peñola nn ^^ Policía es- 
ñola» birin «7 ^^®®K «Zona espada sldo^JSS ® N®rt®». y esto 
dón de ^fí^® porque la Direc- 
^’»0 es departamento®i país 5^Í.?\ ^onneuerdr, con 
^ñ Estadn Marruecos es ya astado independiente y que

Entonces el policía se excuso: 
, —^ ^’^® ®se «journalista» de 
los diablos me ha vuelto loco 
œn el sello este y sus pregun
tas. j Y yo poniendo sellos de es
tos sin saberlol

"AMtíi

*4 i 3'

¡Mohamed V »ega .en su “ehe/e^ubierto 
reu4i3, procedente de Rabat

sin saberlol

ESPAÑA INCORPORO YA 
TANGER AL IMPERIO 

MARROQUI

las Zonas española o francesa 
han caducado.

Esta vez el funcionario me 
comprendió perfectamente. Tan 
perfectamente que cuando fué a 
vtóar ej pasaporte de turno no 
atinaba con las preguntas for- 
rnulariás que dirigía a su pro
pietaria

—¿Y cuál es el número de su 
nornbre y de sus apellidos?—le oí 
decir al policía marroquí, gtolon- 
dradamente.
_ ¿® número de mi nombre? 
Querrá usted decir el número de 
mr coche.

gitana para hacerse cargo de la 
segundad de Tánger y establecer 
las mínimas garantías de norma
lidad ante un hecho tan decisivo 
como el que Alemania llevó a ca
bo con la derrota francesa. Po
co menos de un año después, el 
23 de marzo de 1941. S. A. I. el 
Jalifa Muley Hasán Ben el Meh
di, que hoy es embajador de Ma-
H'uecos en Londres, hacía su en
trada triunfal en Tánger hacia 
un primer paso en la unidad 
del Imperio que siempre defen- , 
dló España al punto' de haber 
contribuido, en la medida en 
que fué fiel a sus tratados 
mtemaclonales con respec-^ 
to a Marruecos, a la indepen
dencia del Trono de Mohamed "Y. 
«iste hecho que monmovió y en
tusiasmó a los españoles, no fué 
bien visto, naturalmente, por 
potencia® hostiles; y, en 1945, en 
la Conferencia de París,, con la 
victoria aliada, se hizo retomar 
8; Tánger a su carácter interna
cional y a servir un nuevo plato 
de ardides e intrigas en favor de 
la mesa colonialista gala.

Pero ya ha llovido desde en
tonces lo bastante para que del 
suelo tangerino renazcan los 
imtcs propicios a la unidad y a

Es muy probable que en la co
yuntura de esta Conferencia de 
Tánger no se recuerde que ésta 
no será la primera vez que se 
declare la soberanía de Marrue
cos sobre Tánger y su incorpora
ción al Imperio, y corno en la 
Conferencia no so hablará, acaso - •— -----«, ^a aijiuau v »

?? quepa su recuerdo, de ^^ soberanía de Marruecos, por 
esta histórica ocasión, bueno se- ’''" “^ ~’ ’------

^H® vosotros, por cuenta pro- 
hablemos de lo que el 14 de 

junio de 1940 ocurriera en Tá.n- 

guerra mundial 
®” Tánger un problema 

Ciertamente peligroso por los in
tereses de los países beligerantes 
L®^ ®1 Comité 

Control. España resolvió esta 
ponía en riesgo la 

^® Zona internacional de entonces, enviando las 
tropas jalifianas a la región tin-

los

10s que si el Imperio ha luchado, 
¿<spana. no 3ejó de apoyar.

Tánger se dirige en estos dias 
no hacia un destino más y ex
clusivo de lo que siempre tuvo, 
sino que, a partir de la base de 
^^ .^c^’i’oracidn a Marruecos,

Q menos pri
vilegios, en el número de las clu- 
oades marroquíes que como Pez, 
Casablanca o Rabat sobresalen en 
el mapa imperial sin prerrogati
vas extrañas.

Manuel CRUZ ROMERO 
(Enviada especial.)
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S M. el Sultán de Marruecos, con Sidi Bekkai y Sidi 
Baiafrej, en Fedaia—Abajo: El embajador de España 
en Tánger, durante su intervención en la sesión inau

gural de la conferencia
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